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ASPECTOS DE LA ORGANIZACIÓN SOCIAL 
DEL TERRITORIO NA V ARRO AL TOMEDIEV AL 
Julia PAVÓN BENITO* 
RESUMEN: Se trata de caracterizar y definir los modelos de apropiación humana del 
espacio ulteriormente navarro durante las centurias altomedievales. De modo inicial, y dentro 
del apartado Articulación política del reino, se esboza el desarrollo histórico del reino con la 
finalidad de perfilar una explicación lógica para comprender el surgimiento y formación del 
espacio soberano pamplonés. Sólo así podrán entenderse las formas de ocupación y organización 
social, temática desarrollada en el apartado Formas de ocupación humana del territorio, con un 
análisis detallado del poblamiento de las tres grandes áreas del espacio protonavarro. En último 
lugar, dentro de Modelos de apropiación socio-económica, se define el esquema social y se 
distinguen las titularidades patrimoniales. 
SUMMARY: This paper aims to define and outline the characteristics of the models of the 
occupation in the early middle ages of the area which later beca me Navarre. The first part of 
the paper is a historical survey of the kingdom in order to understand the emergen ce and the 
formation of the Pamplonian kingdom. In this manner, one can better understand the manners of 
occupation and social organization, the topic of the second part of the paper. This is a detailed 
analysis of the growth in population fo the three principal areas of the space in question. 
Finally, the last section defines the social scheme and highlights the situation of property 
ownership. . 
INTRODUCCIÓN 
A finales del siglo X el rey Sancho Garcés Abarca y la reina Urraca 
Fernández entregan al monasterio de San Salvador de Leire, en memoria de su 
hermano Ramiro, llamado historiográficamente el de Viguera, la villa de 
Apardués, integrada por treinta y dos unidades familiares de condición social 
campesina y un presbítero. Si se dejan de lado las matizaciones acerca del estu-
dio diplomático de los documentos y partiendo de que no existe falsificación de 
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la situación histórica, el análisis de ambos textos' plantea una gran variedad de 
interrogantes. 
La villa con su término apenas alcanzaba trescientas hectáreas de exten-
sión, lo que supone que hacia el año 990 correspondía una media aproximada 
de diez hectáreas a cada una de las familias de Apardués. Situada al pie de la la-
dera nororiental de la sierra de Tabar (Urraul Bajo), se cultivaban fundamen-
talmente cereales -cebada y trigo- y viñedo, y existía una ganadería lanar 
complementaria. Está claro que los niveles de subsistencia eran muy limitados 
y se había llegado a un marcado grado de saturación demográfica. A partir de la 
siguiente centuria se produjo un prolongado flujo de contracción de vecinos 
hacia otros lugares, de modo que, hacia 1274-1280 el número de hogares se 
había reducido a seis, a cuatro "labradores" en 1366 y ya en 1428 al cultivo a 
distancia -desde la vecina cabeza comarcal de Lumbier- del antiguo término 
vecinaF. 
Ante esta paulatina mutación se plantea una serie de preguntas acerca de 
las causas del abandono de la villa que cabe enmarcar en un contexto más 
amplio. 
El análisis y cotejo de la información documental altomedieval referida al 
reino pamplonés constata una singular concentración de pequeños núcleos de 
población campesina -un total de 1.049-, sobre los valles y cuencas intra-
pirenaicas organizados ya en época romana y tardoantigua en torno a Pompaelo, 
encrucijada viaria y res publica municipal, y por consiguiente temprana sede 
episcopal. Este modelo de apropiación y ordenación del territorio (arva pampi-
lonensís)3 evolucionó en los umbrales de la época medieval de acuerdo con el 
desarrollo general de una trama de relaciones de base señorial, entre una 
aristocracia fundiario-político-militar -domíní, seníores, milites-, titulares de la 
polvareda de pequeñas agrupaciones campesinas -villae, villulas, vici, loci- con un 
modesto número de "casas" o mansos4, unidades familiares de explotación a 
cargo de servi, rustici, casati, mezquíní, collacií o pectarií5. 
1. Se trata del privilegio de donación y la "carta" de las "paratas" (A. J. MARTÍN DUQU E, 
Documentación medieval de Leire (siglos IX a XJl), Pamplona, 1983, núm. 11 y 12. Esta obra se 
citará DMLe). 
2. Se cuenta con el excelente estudio de base arqueológica del despoblado de Apardués, el cual 
recoge la información documental y bibliográfica precedente (c. JUSUÉ, Poblllll1icl/to CI/ Na(1arra 
en la alta edad media, Pamplona, 1988, p . 80-143). 
3. "Crónica de Alfonso III", J. GIL FERNÁNDEZ, J.L. MORALEJO Y J.1. RUIZ DE LA PEÑA, 
Crónicas asturianas, Oviedo, 1985, p . 132-133. 
4. En la mitad oriental del Pirineo prevalece la designación d e IIInI/SlIS y en la mitad 
occidental más bien domus o "casa" (A .J. MARTÍN DUQUE Y E. RAMÍREZ VAQUERO, Aragól/ .ti 
Navarra. Instituciolles , sociedad, econol11(a (siglos XI y Xli), "Historia de Espai1a Menéndez 
Pidal", X-2, Madrid, 1992, p. 365-372). 
5. F. MIRANDA GARCÍA, La población cllmpcsil/a del rcino de PlllI/plona CI/ el siglo Xl. 
Varialltes léxicas .ti ecuación cOl/ceptull/, "Primer Congreso General de Historia de Navarra", 3, 
Pamplona, 1988, p . 117-127. 
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Las raíces y sufijaciones de los topónimos de tal zona nuclear prenavarra 
parecen traslucir no sólo la permanencia entre los titulares de las heredades y 
la correspondiente mano de obra sino además la intensidad del proceso de 
aculturación romana, así como la continuidad, naturalmente evolutiva, de 
este cimiento socio-económico. Deterioradas también aquí las estructuras 
urbanas, al mismo ritmo que en las grandes áreas circundantes, galas e hispa-
nas, se produjo un desplazamiento de las aristocracia hacia sus fundos y el 
correlativo desarrollo y la condensación del tupido tejido de villae o aldeas 
como centros primordiales de asentamiento humano, producción y relación 
social. Al mismo ritmo se acentuó la homogeneización de la masa de 
población, antiguos esclavos, libertos, colonos y probablemente también mo-
destos propietarios -possessores-. De esta forma el horizonte protomedieval que 
permite reconstruir la documentación abundante ya desde el siglo XI, muestra 
un modelo de sociedad firmemente articulada por las relaciones de dependen-
cia personal o "señorial" entre domini y rustici desde tiempos muy anteriores. 
Si se tiene en cuenta que en la configuración del paisaje navarro y la 
ordenación de la población han intervenido no sólo el medio físico sino los 
factores sociopolíticos, procedía realizar la definición de los modelos de apro-
piación del espacio. Para ello se ha establecido un marco general de análisis en 
el que de modo introductorio se esboza el proceso de articulación política del 
espacio histórico. Pero no con el ánimo de exponer e intentar hilvanar narrati-
vamente -siguiendo la bibliografía tradicional- la serie de acontecimientos 
sueltos más o menos documentados, sino con el objetivo de resaltar las cues-
tiones que puedan hacer inteligibles la vertebración del reino y sus correlacio-
nes dinámicas con el sistema tradicional de jerarquiza ció n del poblamiento. 
En el espacio protonavarro cabe diferenciar tres áreas históricamente bien 
caracterizadas, y que -como es lógico- no coinciden de modo preciso con las 
parcelaciones modernas de la ciencia geográfica: 1 º la "Navarra nuclear", en-
traña y plataforma medular de la primigenia formación política soberana 
pamplonesa, 57% de la actual comunidad foral; 2º las "tierras nuevas y ribe-
reñas", sector conquistado a los musulmanes y pausadamente repoblado a lo 
largo del proceso de descongestión demográfica de las cuencas y valles intrapi-
renaicos, hasta un total del 10%; en último lugar los "confines trasmontanos", 
apéndice atlántico de "reaculturación" con 33%. 
Para verificar el número de los núcleos habitados se han aprovechado las 
series documentales existentes hasta el siglo XIII, incluidos el "Libro del 
rediezmo" de 1268 y el registro general de cuentas del reino de 1280. También 
se han manejado, además del nomenclátor del Instituto Nacional de Estadís-
tica, los repertorios más recientes de desolados, la información de la Gran 
Enciclopedia de Navarra y los mapas del Servicio cartográfico militar de España 
a escala 1:10.000 y 1:50.000, así como el estudio sobre las circunscripciones 
locales tradicionales del Gran Atlas de Navarra. 
En último lugar, y teniendo en cuenta que la "villa" con término propio 
-sus "entradas y salidas"- constituyó en aquella época el módulo básico de 
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actividad económica, se ha tratado de definir el correspondiente esquema so-
cial, marcadamente anclado en el binomio "guerreros y campesinos". El carác-
ter agrario y señorial del primer espacio monárquico, clara reminiscencia tardo-
antigua, y las modestas dimensiones de este último, ayudan a comprender la 
distinción de la propiedad, los señoríos de diversa titularidad: la regia, deposi-
taria sin duda de los anteriores fundos fiscales y privilegiada en los despliegues 
políticos; la nobiliaria, cimentada primordialmente por las relaciones de linaje 
y encomendación personal de la zona "nuclear"; y la eclesiástica, beneficiada en 
fin por la magnanimidad piadosamente interesada de las anteriores instancias 
de poder. 
Se han tenido en cuenta, por supuesto, las abundantes y sugestivas ofertas 
conceptuales y metodológicas de los análisis de escala regional realizados en las 
últimas décadas por insignes especialistas del medievalismo europeo e hispano 
cuyo nombre huelga detallar. Se ha evitado, sin embargo, asumir servilmente 
modelos deducidos de realidades geohistóricas más o menos distantes, y en-
cajar en alguno de ellos, a toda costa, un caudal de informaciones que sin per-
juicio de sus normales analogías con los ámbitos culturales de mucho mayor 
alcance, pueden ilustrar con frescura y sin contaminaciones el conjunto de 
matices y hasta singularidades que cabe esperar de una investigación centrada 
en un marco regional históricamente bien acotado como el que aquí se ha 
estudiado. 
ARTICULACIÓN DEL ESPACIO POLÍTICO 
El esbozo de la historia del reino desde sus orígenes hasta el cambio 
dinástico que tuvo lugar en 1234, no pretende ser una mera reconstrucción 
narrativa de los principales acontecimientos registrados en torno a este reducto 
pirenaico-occidental. Se trata más bien de exponer un hilo argumental en el 
que tengan cabida aquellas cuestiones que permitan entender la germinación y 
posterior desarrollo de una de las monarquías hispanas, cuyo solar soberano 
quedó prácticamente perfilado a comienzos del siglo XIII. Sólo así se podrán 
entender las formas de organización social del territorio que se acrisoló como 
reino de Pamplona en los siglos X Y XI. 
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1. Antecedentes tardoantiguos 
La región pamplonesa y el territorio ulteriormente navarro se incorpo-
raron gradualmente, desde el siglo II a. C, a los cuadros de gobierno y civiliza-
ción de Roma6. El proceso de inculturación romana que tuvo lugar entre las 
fértiles orillas del Ebro y los valles intrapirenaicos occidentales, matizado por 
los lógicos factores geográficos, fue lenta y prolongadamente modificando la 
primigenia organización de los grupos denominados genérica y vagamente 
como vascones (Andelonenses, Carenses, Pompaelonenses o Aracelitani)7 hacia una 
nueva forma de apropiación capilar del espacio. Es decir, la jerarquización 
municipal o urbana, caso de Calagurris Nasica, Turiaso y la civitas Pompe(l)onensis 
tal y como se recoge en uno de los bronces hallados en Arre, hoy desaparecidos, 
y que se fecha el año 57 d . Cs. 
La reconstrucción, sobre los testimonios escritos9 y arqueológicos, de la red 
viaria romana básica con sus ramales secundarios evidencia la consolidación 
6. Mª J. PÉREX AGORRET A, Los vascones . El poblamiento en época romana, Pamplona, 1986, 
revisa los textos clásicos latinos y griegos y examina los restos y evidencias arqueológicas, lo que 
permite conocer con más profundidad el largo proceso de incorporación a los cuadros políticos y 
sociales de Roma. 
7. e PUNI SECUNDI, Naturalis Historiae, ed. Carolus MA YHOFF, Stuttgart, 1967, 1, III, 24. 
Escrita en el primer tercio del siglo I de nuestra era, "Naturalis Historia" recoge en sus libros III y 
IV una completa descripción geográfica y administrativa de Hispania . La estancia de Plinio 
como procurador de la Tarraconense explica la riqueza informativa y el rigor descriptivo de la 
obra; aunque debió de consultar las noticias que sobre la Península recogió Varrón en Alltiquitates 
rerum humanorum (50 a.e) y las Fonnzdae Provinciarum, memorias administrativas y 
estadísticas. Se explica así su alusión a las ciudades como núcleos integrados por populi, 
reflejando de alguna manera la situación preexistente al proceso de aculturación romana, 
caracterizada por la organización gentilicia o tribal del territorio. 
8. Mª A. MEZQUÍRIZ IRUJO, La excavación estratigráfica de Pompaelo. l. Campaña de 1956, 
Pamplona, 1958, p. 1 ?-14. Los bronces de Arre se hallaron a finales del siglo XVI cerca de 
Villa va, en el actual municipio de Ezcabarte, y actualmente se desconoce su paradero. Se trataba 
de tres láminas de bronce en las que figuraban dos contratos de hospitalidad datados en los años 
57 y 185 de nuestra era y también una inscripción fechada el año 119. En los tres casos ha quedado 
constancia escrita de la ciudad de Pamplona como centro rector de un territorio o municipium, 
Republica POl11pe/onensis (185 d. e). Mª J. PÉREX, Los vascones, Pamplona, 1986, p. 186-215, apunta 
que quizá Pamplona pasó a ser municipio entre el 57 y 119 d . e, como consecuencia del edicto de 
latinidad de Vespasiano. 
9. Aunque algo tardíos, son relativamente abundantes los testimonios escritos. A comienzos 
del siglo I d . e Estrabón debió de redactar su obra geográfica en la que al citar el final de la 
guerra sertoriana nos habla de una calzada que desde Tarragona y a través de Pamplona llegaba 
a Oisaron u Oyarzun (Str. III, 4, 10). Elltinerario de Antonino, alumbrado en los primeros años del 
imperio de Diocleciano (280-290 d . e) describe el trazado de las rutas número 34 (Burdeos-
Astorga) y 32 (Tarragona-Astorga). Por último, a fines del siglo VII se elabora una cosmografía de 
todo el mundo conocido por los antiguos, denominada Anónimo de Rávena que aunque es más 
imprecisa menciona la vía ya aludida por Estrabón (J. M. ROLDÁN HERV ÁS, Itineraria Hispana. 
Fuentes antiguas para el estudio de las vías romanas en la Península Ibérica, Madrid, 1975, p. 42 Y 
100, 127 Y 134). 
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de la penetración cultural romana en el territorio de la actual Navarra. Desde 
el curso medio del Ebro hasta la costa cantábrica y desde la Galia Atlántica hasta 
Astorga las grandes calzadas se articulaban a través de mansiones y núcleos 
urbanos caso de Summo Pyreneo, Iturisa, Pompelone, Alantone, Araceli, Cascantum 
y Ca ra en el territorio pamplonés . Además, los miliarios y otros restos 
arqueológicos interrelacionan las grandes rutas a través de otros caminos. Uno 
de ellos remontaba el curso del río Aragón quizá desde Calahorra y a través de 
Cara, otro alcanzaba Pamplona a través de la red fluvial del Arga y el último 
bordeaba las faldas prepirenaicas desde Logroño, Estella y Andelos hacia la 
Valdorba y Val de Aibar1o. 
A pesar de las nefastas consecuencias de las incursiones francas y 
alamanas de mediados del siglo III, los tres núcleos citados anteriormente de 
vida urbana no quedaron desmantelados. El análisis de las voces y sufijos de 
los topónimos navarros presumiblemente romanos o tardorromanos traslucen 
no sólo el intenso proceso de aculturación romana sino la continuidad, con las 
lógicas variantes evolutivas, del poblamiento, incluso a través de la etapa 
hispano-goda. Es el caso de Santacara, Los Arcos, Andión, Olite, Lumbier y 
Cascante, por citar algunas poblaciones. 
El tramo peninsular del Pirineo occidental se vió afectado desde los albo-
res de la cuarta centuria por las luchas políticas tardoimperiales así como por 
periódicas y cada vez más frecuentes crisis económicas. La alarmante presencia 
de belicosos grupos "bárbaros" surcando la Europa occidental condujo, tan sólo 
unas décadas después, a un estado latente de desorden y relativa anarquía que 
afectó de lleno a las tierras pamplonesas. 
Como consecuencia de la crisis del Bajo Imperio, agudizada a comienzos 
del siglo V, las estructuras urbanas sufrieron un progresivo declive. Los flore-
cientes centros de poder fueron perdiendo su importancia a consecuencia de las 
irrupciones bárbaras, la presión fiscal y el desplazamiento de la aristocracia ciu-
dadana hacia sus explotaciones rurales o villae, convertidas en aldeas y f1l11dllS 11. 
Los testimonios de las crónicas referentes a los "vascones", de finales del 
siglo VI y comienzos del siglo VII, más que reafirmar un poder autónomo, 
10. Se carece de un estudio monográfico sobre las vías de segundo orden en territorio 
pamplonés, quizá debido a la dificultad planteada por los escasos vestigios literarios y 
arqueológicos. Mª J. PÉREX, Los vascones, p . 81 Y 84,128-129 Y J. J. SAYAS ABENGOCHEA y Me J. 
PÉREX , La red viaria de época romana ell Navarra, "Primer Congreso General de Historia de 
Navarra", 2, 1987, p . 581-608 analizan el posible trazado de los ramales secundarios aportando 
biliogragía . También puede consultarse Me L. GARCÍA, La ocupaciól/ del territorio I/a varro el/ (;POCII 
romana, "Cuadernos de Arqueología", 3, Pamplona, 1995, p. 231-270. 
11 . J.]. SAYAS, El poblamiento romano en el área de los vaSCOl1es, "Veleia", 1, 1984, p. 305-310, 
Y M~ L. GARCÍA , La ocupación del territorio navarro el1 époCII romal1a, p. 264-267, perfilan la zona 
de concentración de villas en Navarra sobre los restos arqueológicos existentes. Sin embargo no se 
cuenta todavía con un estudio que sin prestar exclusiva atención al bagaje arqueológico y literario 
existente, tenga en cuenta el sedimento toponímico (J . CARO BAROJA, Malcriales para III/a historia 
de la lengua vasca en su relación CO/1 la latina, Salamanca, 1945) para replantear las princip,des 
cuestiones sobre el poblamiento en época romana y su lógica evolución posterior. 
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reflejan el desasosiego social, los excedentes demográficos y crisis de subsisten-
cia de grupos instalados en ambas vertientes del Pirineo occidenta}12. Las 
campañas emprendidas por los soberanos de Toledo se interpretan, más bien, 
corno acciones policiacas y de limpieza en una zona de agitaciones campesinas 
y de poderes locales de dudosa fidelidad13 . 
La presencia de Rodrigo por las tierras de Pamplona tratando de sujetar 
rebeliones de vascones en el 711 14 se debe a la necesidad de combatir a una de 
las facciones de los hijos de Witiza, operantes en la Tarraconense y Narbonense 
(Septimania). Miembros de aquella facción pudieron ser el comes o iudex Casius 
y su clientela, adheridos al Islam desde un primer momento. 
Jerarquización social del espacio 
La región pamplonesa quedó enmarcada en la provincia Hispana Ulterior 
y desde Augusto, en la Tarraconense. Sin embargo resultaba una demarcación 
demasiado extensa para pervivir en los cuadros de gobierno. La plataforma de 
control del territorio, incluso bajo la etapa hispano-goda, fue el distrito o civitas 
organizado por una urbs con tradición eclesiástica, corno es el caso de Pam-
plona, Calahorra y Tarazona. 
La articulación del poblamiento sobre pequeños núcleos campesinos en la 
"Navarra nuclear", documentados varios siglos después (X-XII), refleja la 
persistencia de un sistema de encelulamiento rural de la población con 
antecedentes remotos, probablemente tardorromanos. Este denso soporte 
demográfico de las cuencas y valles intrapirenaicos avalado por las pistas topo-
nímicas sugeridas por J. CARO BAROJA 15 evidencia la continuidad del pobla-
12. Los grupos denominados vascones y caracterizados como "feroces, bárbaros y belicosos" por 
los textos escritos, no eran determinados grupos de estructuras tribales prerromanas. Tampoco 
respaldaban una formación política o soberana. Se trataba de grupos humanos de economía y 
cultura deprimida que habitaban los valles intrapirenaicos occidentales de ambas vertientes de 
la cordillera y que al acuse de excedentes demográficos y crisis sociales daban lugar a fenómenos 
de bandolerismo. 
13. A. J. MARTÍN DUQUE, Tardoantigfiedad, "Gran Atlas de Navarra", 2, Pamplona, 1986, p . 
33 Y Del espejo ajeno a la memoria propia, "Signos de identidad histórica para Navarra", 1, 
Pamplona, 1996, p. 21-29. En este último caso, se trata de la síntesis y reflexiones más actuales 
sobre el territorio ulteriormente navarro en la antigüedad y tardoantigüedad . 
14. Ajbar Maymua, ed. E. LA FU ENTE ALCÁNTARA , Madrid, 1867, p . 21, "al saber el Rey de 
Hispania la nueva de la correría de Tarif, consideró el asunto como cosa grave. Estaba ausente de 
la corte combatiendo a Pamplona, y desde allí se dirigió hacia el mediodía". 
La noticia recogida por Ahmad ben Muhammad al-Maqqari, compilador del siglo XVII y por 
tanto alejado de los hechos, puede poner en relación la presencia de Rodrigo en tierras 
pamplonesas con el hecho de combatir a grupos rebeldes de vascones (ed. P. DE GA y ANCaS, The 
History of the Mohal/1l11Cda ll Dillasties ill Spail1, 1, Londres, 1840, p. 268 Y 522) 
15. J. CARO BARaJA , Materiales, y Etl10grafía histórica de Na varra, Pamplona, 1971. J. L. 
RAMÍREZ SÁ O A B A, Topo 11 i/1/ ia vascolla y tOpOIl i/1/ ia lIavarra: 5 /1 con tribucióII para pOl1derar los 
efectos del proceso de I7culturaciólI, "Primer Congreso de Historia de Navarra", 2, p. 563-576. A. Mª 
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miento en el ager pamplonés, con las lógicas variaciones evolutivas, y relegan 
el saltus 16 de la historiografía tradicional a los rebordes atlánticos y boscosos de 
la divisoria de aguas pirenaica 17. También la antroponimia detecta la conti-
nuidad, que no inmovilismo, de los moldes de civilización tardoantigua así 
como la lengua vascona, sustrato idiomático de la masa de población 
campesina 18. 
Existen también indicios de una jerarquización espacial del territorio 
entre la urbs y sus villae o aldeas, los pequeños distritos organizados como 
valles, castra o centenae19 . Éstas microcolectividades aparecerán esbozadas en los 
posteriores cuadros capilares de gobierno altomedievales encomendados a 
milites, es decir las mandaciones o "tenencias". 
Difuminado el poder político, la sede episcopal vino a representar el 
centro neurálgico del recinto urbano. Se tiene constancia, a mediados del siglo 
V, de la existencia de las correspondientes jerarquías eclesiásticas de la región 
de Calahorra2o, que suponen la continuidad no sólo de ésta sino de las sedes de 
Tarazona y Pamplona, arropadas por numerosos fieles. La organización 
eclesiástica, basada en el sistema romano de municipios o civitates, debió de 
cristalizar no más tarde del siglo IV. 
Las tres sedes episcopales dE Pamplona21 , Calahorra y Tarazona están 
suficientemente documentadas durante la época hispano-goda y es difícil llegar 
a establecer sus límites de irradiación, pero con toda probabilidad serían 
semejantes a los de época medieval. La falta de asistencia de sus obispos a los 
concilios nacionales y provinciales así como las lagunas de información no 
ECHAIDE, Topónimos en -oz e/1 el pa(s uasco espall0l, "Príncipe de Viana", 1967, p. 11-14. G. 
ROHLFS, Sur ul/e cOliche prerol1lmze da/1s la toponymie de Cascogl/e el de 1 'Espa:';l/e dll llOrd, 
"Revista de Filología Espaíi.ola ", 36, Madrid, 1952, p . 220-225. 
16. Plin, IV, 20, menciona por primera vez en su descripción de la costa cantábrica, partiendo 
del Pirineo, el saltlls vascón, al que sigue Oyarzun, a Pyrenaeo per 0(('171/1111/ Va scol/lIlI/ silltllS. Se 
trata sin duda de los valles noroccidentales del territorio pamplonés, como Baztán, es decir la 
fachada atlántica del Pirineo occidental. 
17. A. J. MARTÍN DUQUE, Horizontes de la investigacióI/ en Historia Altoll/edicval Navara, 
"Primer Congreso General de Historia de Navarra", 1, p. 139-140. 
18. A. J. MARTÍN DUQUE, Las Ce/1ealo:,;(as de Roda . Antropónill/os pall/ploneses del siglo X, 
"3as Jornadas de Onomástica vasca", (en prensa). V. también las obras citadas en la nota 13. 
19. J. CARO BAROJA, Materiales, p . 118-126, establece una relación directa entre las centenlle y 
las cendeas que comienzan a documentarse en el siglo XI, agrupaciones de origen gentilicio o 
unidades sociales con una población compuesta por varios "fundi". 
20. Se conserva la carta remitida por Ascanio, obispo metropolitano de Tarragona, al papa 
Hilario en el aíi.o 464 exponiendo las quejas acerca de las cismáticas actuaciones de Slllval/lIs 
quidaln Episcopus Calagurrae, in lIltima parte I/ostme Prouil/ciae cOI/stitutlls. Un aíi.o des'pués el 
papa responde sobre dicha cuestión, teniendo en su haber las cartas de apoyo remitidas por el 
propio Silvano de las ciudades y villas de Tarazona, Cascante, Calahorra, Varea, Tricio, Oliba 
y Briviesca (Fr. E. FLOREZ, Espalia Sagrada, 25, Madrid, 1770, p. 192-198). 
21 . Se documenta por primera vez la diócesis de Pamplona s finales del siglo VI (111 Concilio 
de Toledo). 
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supone la inexistencia o vida intermitente de las cátedras prelaticias22 . Su 
presencia se reduce a cinco ocasiones a lo largo de los siglos VI y VII. Liliolo y 
Mumio, obispos de Pamplona y Calahorra respectivamente, asisten con la 
mayoría de los altos representantes eclesiásticos hispanos al 11I Concilio 
nacional de Toledo (589), momento de la conversión de los godos al catoli-
cismo. Otras menciones episcopales se producen en el II concilio de Zaragoza 
(592) y XIII (683) Y XVI (693) de Toled023, así corno el provincial celebrado en la 
misma urbe el año 61024 . 
2. Dominio político musulmán 
El paso del estrecho de Gibraltar por las vanguardias occidentales del 
Islam con base en Ifriqiya se debió a la invitación de los partidarios de la facción 
witizana encabezada por Agila II . El desembarco de Tariq y el éxito de Guadalete 
de julio del 711 puso fin a una serie de disputas sucesorias de la monarquía 
hispano-goda y elevó, en pocos años, a las elites musulmanas a la dirección del 
poder público sobre toda la Península hispánica y el apéndice godo de 
Septimania. 
22. Juan José LARR EA , El obispado de Pamplona en época visigoda, "Hisp a nia Sacra ", 48, 
Enero-Junio, Madrid, 1996, p . 123-147. 
23. J. VI VES (ed .), Co ncilios pisigóticos e /lÍs pr7l1 0- nJl1IllnOS , Barcelona-Madrid, 1963, p. 138, 
155, 433-434, 519 Y 521 . Lilio lo y Mumio, obispos d e Pamplona y Calahorra respecti vamente, 
asis ten a los concilios d e los a i10S 589 y 592. Habrá que esperar al XIII y XVI d e Toled o para conta r 
con la s cabezas ecl es iás tica s d e Calahorra , Tarazona y Pamplona , cu yo obi spo estuvo 
representado por el diácono Vincomalo. 
24. Se conserva el DeuctulIl de Gundemaro que d eclaraba la preem inencia d e la sed e toledana 
sobre]¿¡ Cartaginense. También fu eron invitados obispos d e o tras diócesis a suscribir el d ocumento 
cu yo número total alcanza la cifra d e 26 prelados (4 m e tropolitanos, 3 d e la Bética , 4 de 
Lusitania, 7 d e la Tarraconense, 1 d e la Narbonense, 5 d e Calicia , 1 d e la Cartaginense y un obispo 
más d e sede d esconocida) . J. O RLAN DIS ROVIRA y D. RAMOS Ll SSON, Historill de los Concilios de 
la Espaiia ROlllllllo y Vis(c.:oda , Pamplona, 19H6, p . 248-252 Y J. VI VES (ed .), CClIlcilios ll isigóticos e 
/¡ispallo-rolllallos, p. 407, "Eso lo/¡al/I/¡'s Palllpiloll ¡,nsis ¡,cclesial' [cl',j ss . oo. 
153 
JULIA PAVÓN BENITO 
Modelos de sumisión al Islam 
Gran parte de los distritos de la antigua provincia Tarraconense se habían 
pronunciado contra la elección del monarca Rodrigo. Algunos magnates de la 
cuenca media del Ebro, antiguos fideles del rey, se adhirieron a Muza ben 
Nusayr, comandante de las fuerzas de ocupación, en su avance militar desde 
Zaragoza con dirección a Astorga siguiendo la calzada romana. Sucedía esto en 
el otoño del año 713 o quizá en la primavera del 714. Casio, el iudex o comes 
hispano-godo que gobernaba el distrito de Tarazona y la contigua ribera tude-
lana, no sólo le rindió obediencia sino que se convirtió al Islam y acudió a 
Damasco para ingresar en la clientela del califa al-Walid2s. Durante más de dos 
centurias sus descendientes, los Banu Qasi, desempeñaron altas funciones de 
gobierno en la "Frontera Superior"26. 
El distrito de Pamplona, la "Navarra nuclear", debió de quedar también 
sometido ante el propio Muza o uno de sus lugartenientes antes del año 71827. 
Las características de este espacio intrapirenaico y periférico propiciaron un 
modelo de sumisión -ahd-28 en el que a cambio de la promesa de fidelidad y el 
abono periódico de un tributo global o de capitación garantizado mediante la 
entrega de rehenes, los habitantes del distrito quedaban bajo la protección del 
Islam. La dependencia imponía la aceptación formal de una distante 
superestructura política pero permitía conservar a los habitantes sus heredades, 
tradiciones jurídicas, religiosas y culturales e incluso las propias autoridades 
locales. Caso similar al pamplonés debió de registrarse en la llanura alavesa o 
"Álava nuclear", pues cinco décadas después se exige a los alaveses los tributos 
impagados (766/767)29. 
25. J. Mª LACARRA, Historia política del reino de Navarra desde sus orígenes hasta la 
incorporación de Castilla, 1, Pamplona, 1972, p. 28. 
26. A. CAÑADA JUSTE, Los Ballu Qasi (714-924), "Príncipe de Viana", 41, Pamplona, 1980, p. 
5-96 e liiígos y Banu Qasi, "Gran Atlas de Navarra", 2, p. 45-47 con la cartografía histórica 
correspondiente. 
27. La sumisión de Pamplona mediante pacto debió de tener lugar entre el otoño del 713 y el 
verano del 718, ya que según considera F. CODERA, Pamplona en el siglo VIII, "Estudios críticos de 
historia árabe española", 7, Zaragoza, 1903, p . 170-172, en el año 718 había muerto Hanash al-
San 'ani, hijo de Abdalá, cuyo nombre figuraba en la capitulación, según indica Aben Alfaradí (F. 
CODERA, Bibliotheca Arábico-Hispana, tomos VII-VIII, "Boletín de la Real Academia de la 
Historia", 21, Madrid, 1892, p. 492-495). 
28 . Encyclopédie de 17slal11, 1, Leyde-Paris, 1960, voz 'aJzd, p . 263. 'Ahd se comprende como 
pacto o tratado de alianza suscrito con los no musulmanes que viven fuera del estado islámico y 
que son llamados ahl al- 'ahd. Supone el acuerdo y no la sumisión de las autoridades dirigentes del 
área pamplonesa con los emisarios sarracenos a cambio de fidelidad. 
29. En un clima de inestabilidad emiral y con el cese d e la fuerza expansiva ultrapirenaica 
del Islam, el distrito pamplonés y alavés tal vez incumplieron los pactos. Así Abd al-Rahman 
mandó dirigir a Badr, su mawla, una expedición contra Álava que restableció los términos de los 
iniciales acuerdos (IBN AL-A TIR, Allllales du Moghre/J et de l'Espagne, trad. E. FAGN AN, Arget 
1898, p. 111). En relación a las cuestiones sobre Álava se puede consultar A. CAÑADA JUSTE, Álmm 
¡rente al Islam, "La formación de Álava", 2, Vitoria, 1982, p. 135-163. 
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La honda tradición hispano-goda y la fidelidad adquirida con su último 
representante real, Rodrigo, produjo el rechazo por parte de numerosos 
miembros de la aristocracia territorial hacia las tropas y agentes musulmanes. 
Fue probablemente el caso de los magnates que disgustados por el nuevo orden 
de cosas se alejaron de los centros de poder sarracenos en los primeros años de 
la conquista. Esta postura pudo adoptar Pedro, Cantabrorum ducis, si se tiene en 
cuenta su intitulación de claro contenido militar y su probable origen en la 
población u oppidum de Cantabria, sobre la orilla izquierda del Ebro, frente a 
Logroñ03o . 
El sedimento político y religioso 
La deficiente y escasa información disponible tan sólo permite verificar la 
lenta gestación del reino cristiano de Pamplona desde el siglo IX. El modelo de 
sumisión al Islam hispano suponía la preexistencia de una arraigada trama de 
poderes vicariales a escala subregional, encabezada por un acreditado comes o 
iudex hispano-godo, interlocutor personal del pacto suscrito. A lo largo de va-
rias generaciones los compromisos adquiridos se debieron de ir transmitiendo 
dentro de un mismo círculo familiar, acaso el encabezado a comienzos del siglo 
IX por Eneco Arista, en torno al cual se vincularon fideles de estirpe noble. Se 
remarcaba así una sociedad jerarquizada en la que el sedimento de los minores 
permanecía arraigado a título hereditario en los fundos y aldeas de señorío real 
y nobiliari031 . 
Fracasada la opción carolingia32, el nuevo señor de Pamplona renovó el 
pacto de sumisión al emir y tanto él como sus inmediatos sucesores contaron 
durante la primera mitad de la novena centuria con el apoyo de los muladíes 
descendientes de Casio, relación política reforzada por los lazos de parentesc033 • 
Considerados por la historiografía tradicional como los primeros reyes de 
Pamplona, el linaje de Íñigo Arista mantuvo el predominio en la "Navarra 
nuclear" y liquidó los pertinentes tributos para que el emir reconociese su 
primacía . La subordinación a Córdoba y la influencia de la prestigiosa estirpe 
3D. Los textos cronísticos compilados en Oviedo en el último tercio del siglo IX, lo presentan 
como padre de Alfonso 1, el colaborador de su suegro Pelayo y adalid de la resistencia cristiana 
promovida por los adversarios del Islam refugiados en la cornisa cantábrica . En el relato que 
recoge la "Crónica de Alfonso 111" sobre las correrías de Alfonso I por los territorios de la Bureba y 
la Rioja, llama la atención el minucioso desglose geográfico. Puede que el linaje de Pedro fuese 
originario de esta zona (Cróllica:; A:;fllrialln:;, p. DO-133) . 
31. Los sei1oríos nobiliarios procedían de los antiguos bienes fiscales que en concepto de 
beneficio por servicios políticos y militares se entregaban a destacados magnates. 
32. C. JUSUÉ y L. J. FORTÚN, Hi:;foria de NnI'nrrn , 1, Pamplona, 1994, p. 76-78. 
:D. El conocimiento de los escuetos datos genealógicos y de los lazos de parentesco permite 
entrever el rumbo de los acontecimientos políticos. Así Íi1igo Arista casó a una de sus hijas con 
Mu za ben Muza, cabeza de los Banu Qasi, quien era hermano suyo por parte de madre. 
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conversa encabezada por el "tercer rey de España"34, Muza ben Muza, impidió a 
Íñigo y sus sucesores asumir el carisma y la conciencia clara de reyes conforme 
al pensamiento político de la época35. 
La epístola suscrita por San Eulogio al prelado pamplonés Willesindo 
(851) tras su estancia tres años antes en tierras yamplonesas evidencia el floreci-
miento del monacato pirenaic036 . Calindo Iñiguez, que pretendía volver a 
Pamplona37, fue el portador de la misiva a la que acompañaron las reliquias de 
san Zoilo y san Acisclo. 
El futuro obispo de Córdoba, truncado el objetivo de su viaje, visitó acom-
pañado del prelado Teodemundo los monasterios pirenaicos de Leire38, Igal, 
Urdaspal, Cillas y San ZacarÍas (Siresa) cuyo ambiente de piedad, disciplina, 
estudio y fraternidad rememora nostálgica mente. Aunque es evidente la 
existencia de cierta influencia del monacato carolingio, semejante eclosión de 
la vida regular no pudo surgir y consolidarse tras una cierta influencia ultra-
pirenaica. Sin duda, dichos cenobios representaban la continuidad y hondura 
del poso cristiano de tradición romano-goda en los valles y cuencas en torno a 
Pamplona, sede episcopal regida por Opilano (829), Willesindo (c. 845-860) y 
Jimeno (c. 880-890)39. 
34. Muza, cabeza del linaje de los Banu Qasi, encarnó no sólo la última etapa dorada de esta 
familia en la segunda mitad del siglo IX sino que llegó a obtener el cargo de walí de Zaragoza y de 
la "Frontera superior" por nombramiento de Muhammad 1. Su prestigio fue tal que la Crónica de 
Alfonso I1I, tanto en su versión rotense y "a Sebastián", dice cómo se hada llamar "tertium regem 
in Spania ", en comparación con los monarcas de Córdoba y Oviedo (Crónicas Astllrianas, p. 146 Y 
147). 
35. La incursión de los Íñigos en las Genealogías de Roda, tan solo atiende a criterios 
familiares con la idea de ilustrar la continuidad de los Jimeno en el gobierno de Pamplona y de 
señalar la ascendencia de doña Toda y la reina Andregoto. Por ello no resulta extraño que en el 
momento de su redacción (c.980-990) se comience la nómina de reyes pamploneses con la estirpe de 
los Arista (J.Mª LACARRA, Textos navarros del Códice de Roda, "Estudios de Edad Media de la 
Corona de Aragón", 1, Zaragoza, 1956, p. 229-230). 
Además las "Genealogías de Roda" sólo atribuyen el título de rex a Garda Íñiguez al señalar 
el enlace de su hija Onneca con Aznar Galindo de Aragón (A. J. MARTÍN DUQUE, Algunas 
observaciones sobre el carácter originario de la monarquía pamplonesa, "Príncipe de Viana", 47, 
1986, p. 527) . 
36. SAN EULOGIO, Obras completas, ed . bilingüe, versión castellana de A. S. RUIZ, Córdoba, 
1959, p. 416-431. 
37. Corría el año 845, cuando uno de los hijos del caudillo pamplonés Íñigo Arista se pasó al 
Islam durante una de las expediciones de castigo de Abd al-Rahman 11. 
38. L. J. FORTÚN PÉREZ DE CIRIZA, Leire, un seiiorío monástico en Navarra (siglos IX-XIX), 
Pamplona, 1993, p. 77-81. Esta obra se citará Leire. 
39. J. GOÑI GAZTAMBIDE, Historia de los obispos de Pamplona, 1, Pamplona, 1979, p . 59-80. Se 
citará HOP. 
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Grupos humanos en la región pirenaico-occidental 
Los testimonios escritos de los siglos VIII y IX recogen las diferentes 
denominaciones que se aplicaban a los grupos humanos de las cuencas y valles 
intrapirenaicos que constituían la "Navarra nuclear". Se habla de vascones, 
hispano-vascones, pamploneses, navarros y cerretanos. 
Si bien no se cuenta con un estudio sistemático que aclare las cuestiones 
léxicas del panorama humano de la región, la investigación en curso sobre los 
orígenes de Navarra dirigida por el Dr. A. J. MARTÍN DUQUE ha permitido 
profundizar en dicho tema40 . 
Desde la antigüedad tardía se viene considerando la rudeza y "ferocidad" 
de los grupos humanos de este segmento pirenaico occidental. Son los 
llamados baskunish por los autores clásicos41 y los compiladores y cronistas 
hispano-godos, designación arcaizante que también adoptaron los autores 
árabes. Se trata sin duda de un indicador étnico genérico aplicado a aquellas 
poblaciones montañosas cuyos matices diferenciales, de lengua -basconea 
lil1gun- y formas de vida, con los núcleos tradicionales de poder y cultura les 
convierten a los ojos de las plumas cultas en gentes "bárbaras" y feroces. 
Los textos árabes reservan el indicador de vascones para los habitantes del 
sector pamplonés, mientras que las primeras crónicas cristianas lo aplican para 
las gentes de Álava, en estrecha unión de parentesco desde el último cuarto del 
siglo VIII con la naciente monarquía ovetense42 . 
Por otro lado, los cronistas francos, al relatar la expedición de Carlomagno 
a Zaragoza aplican el concepto de Hispani Wnscones y Navarri a los habitantes de 
las laderas pirenaico meridionales, reservándose la voz "vascones" para las 
gentes enmarcadas en el reino carolingio, en la antigua Novempopulania43 . 
Unos años más tarde, al entrar Pamplona en la órbita franca señalan la 
existencia de Nava/Ti et Pnmpilonenses44 indicadores de cierta resonancia política y 
social que remiten a la articulación de un tipo medieval de sociedad señorial 
gestada durante los siglos III-V. 
También aparecen citados por los textos árabes los cerreta nos o sirtnniyyul1. 
Esta denominación gentilicia o étnica se aplicaba a las gentes de los valles de 
40 . Dirigido por el Dr. A.J . MARTÍN DUQUE, se ha realizado en el Departamento de 
Historia de la Universidad de Navarra un proyecto de investigación financiado por el 
Departamento de Cultura del Gobierno de Navarra. El tema objeto de estudio se centró en "Los 
orígenes de Navarra. Bases socio-económicas, étnico-políticas y mentales" . Consúltese del mismo 
autor, I/1/agell /1/clltal y lla~c~ .~(Jcialc~ dc la 1/1011an1111a, "Gran Atlas de Navarra", 2, p. 51 Y Dcl 
c~pcjo ajcllo a la IIIcl/1Oria propia, p. 27-28. 
41 . V. el apartado referente a los precedentes tardoantiguos y M~ J. PÉREX, Lo~ i'a~co/lc~. 
42. C. MARTÍNEZ DÍEZ, Á la pa /IIcdicual , Vitoria, 1974, p. 15-52 
43 . J. Me LACARRA , Ltl ['xpcdició/I de Carlo/llt1g/lo, p. 68-70 Y F. J. JIMÉNE Z, Aqllittlllia, p . 57-
60. 
44. V. nota 47 . Se trataría de una distinción entre "pamploneses" o miembros de la 
aristocracia fundiario-militar y los "navarros", cultivildores de los predios sei1oriales. 
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Roncal y Salazar que actuaron en cooperación con los pamploneses en los 
siglos VIII, IX Y X45. Al parecer este grupo humano estaba bajo una órbita de 
poder cristiano a cuya cabeza figuró la familia de Ibn Belascot, un magnate 
indígena, que se identifica con el Galindo Belascotenes que citan las 
Genealogías de Roda46. Situados entre los espacios de Pamplona y Aragón, los 
cerreta nos mantuvieron cierta singularidad hasta el ensamblamiento de todos 
los valles y cuencas prepirenaicas de la "Navarra nuclear" bajo la monarquía 
de Sancho Garcés 1. 
En definitiva, los textos documentales y narrativos evidencian el 
basamento estructural, social de la "montaña baluarte"; "nicho ecológico" de 
tradición tardorromana con una economía internamente compensada y por lo 
tanto generadora de excedentes demográficos. Por un lado una minoría rectora 
de tradición señorial y capacidad militar, los "Pampilonenses", magnates 
arraigados en solares familiares y el círculo de gobierno con estrechos lazos de 
parentesco. Por otro, la masa campesina adscrita a la tierra, los "Navarri", y 
vinculada mediante la encomendación personal a los señores de las villas de la 
"Navarra nuclear". Ambos grupos47, estrechamente ensamblados, vertebraron 
la sociedad sobre la que surgió la monarquía pamplonesa en el siglo X. 
3. Condensación del reino de Pamplona 
El alzamiento de Sancho Garcés -surrexit in Pampilona rex- como rey en 
Pamplona a comienzos del siglo X produjo un gran giro político y la gestación 
de una nueva monarquía cristiana48. El prestigio militar de Sancho dentro de 
un grupo nobiliario endogámico, el respaldo político del conde de Pallars-
Ribagorza y de Aragón así como el acercamiento a la monarquía ovetense se 
perfilaron como los estímulos que motivaron el ascenso personal del nuevo 
"señor" de Pamplona. 
45. El indicador de cerreta nos remitía los primitivos grupos tribales prerromanos extendidos 
entre el alto Segre y nordeste de Navarra. A. J. MARTÍN DUQUE, Los "cerrt'l1anos" en los or(r;;C/1CS 
del reino de Pamplona, "Miscelánea, José María Lacarra", Zaragoza, 1968, p. 15-23. 
46. Sería el padre de Carcía el Malo, usurpador del condado de Aragón O.M" LACARRA, 
Textos navarros, p. 241). 
47. Los anales franceses aluden sin lugar a dudas a los dos grupos sociales constituyentes del 
territorio pamplonés (Einhardi Anl1a/es, p . 193; Alma/es qui dicuntur Einhardi, p . 122) . El origen 
de la palabra "navarro" se puede relacionar con la voz "Nabas·', que significa arado, instrumento 
de labranza y la voz "Nabasi", familiar, sencillo. La etimología de la palabra remitiría a 
arator, rusticus (R. Mª DE AZKUE,Oiccionario Vasco-España/-Francés, 2, Bilbao, 1969, p. 69) . 
48. Concluido el año 976 se elabora en Albelda el llamado Códice Vigilano que recoge la 
denominada "Crónica Albeldense" . A los Nomina rcgum catho!iculIl Legionensillm se añaden los 
Nomina Pampilonensillm regllm con Sancho Carcés 1 y Carcía Sánchez JI: a. 906 1n era 
OCCCCXLIlTT surrexit in Panpi/ona rex nomine Sancio Garscal1is (Crónicas Asturianas, p. 188). 
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Sancho Garcés "obtime imperator" 
Se argumenta que la causa del relevo dinástico en Pamplona se debió al 
desgaste de la familia Íñiga en su pugna con el Islam. Sin embargo, el alza-
miento de este nuevo personaje, cuya identidad se remonta tan sólo a una 
generación anterior49, se enmarca en un contexto más amplioSO, a la luz de las 
circunstancias políticas peninsulares y pamplonesas de comienzos del siglo X. 
Sancho se convirtió en edificador del reino a partir de la "Navarra 
nuclear" -arva Pampilonensis- que apenas alcanzaba la extensión de un condado, 
unos 5.000 km2 . Las sierras prepirenaicas constituían su barrera sur con dos 
puestos de vigilancia, Tafalla y Santa María de Ujué, pero el resquebrajamiento 
de la plataforma de gobierno territorial qasí (907-916) propició la ocupación de 
las fortalezas de la tierra de Deyo y el acceso por Cantabria51 a la urbs Najerensis, 
así como el avance por la cuenca del Ega hasta las atalayas de Cárcar y Resa 
(Andosilla). Además situó bajo su dominio las tierras del antiguo condado 
epicarolingio de Aragón hasta los confines de Sobrarbe aglutinando un total de 
más de 15.000 kilómetros cuadrados52 . El abandono definitivo del distante 
protectorado musulmán estaba en plena consonancia con el mismo programa 
de contenido neogótico basado en la recuperación de Hispania que animaba a la 
monarquía ovetense. 
Sancho Garcés I duplicó poco más o menos el espacio político pamplonés, 
que sumaba más de 10.000 km2 con la tierra de Deyo y la terra Nagerensis a través 
del cerro de Cantabria y su comarca. El desdoblamiento territorial hacia las 
"tierras nuevas" y el ensamblamiento del condado aragonés propició una 
49 . Sólo se sabe con seguridad que era hijo de un segundo enlace matrimonial de Carda 
Jiménez con Dadildis de Pallars, ya que la información recopilada años después no remonta más 
atrás su ascendencia (J . M~ LACARRA, Textos l1avarros, p. 234.). Se atribuye a la rama femenina 
enlazada con su linaje el renombre de su estirpe. Es el caso de Toda, su esposa y tataranieta de 
Eneco Arista, y Andregoto, mujer de Carda Sánchez 1 y a su vez tataranieta del conde Aznar 
Calinda 1 de Aragón. 
50. Lo~ r0.\atos oficiales de los textos cristianos se muestran insuficientes para entender el 
surgimiento de Sancho Carcés 1. La Crónica Albeldense (Cról1icas Astllrial1as, p. 188) ofrece una 
visión de los orígenes del reino tal y como se veía dos generaciones después, subrayando sobre todo 
el prestigio militar y político de Sancho (Belliscl'Iltor aduerslIs gel1tes YSlI/aclitarLllI1 II/lIltiplicer 
stl'llses sessit super Sl7rl'llZCllos) . 
51. Sancho Carcés cepit pa Cl7l1tl7/1rial11 a Nasercl1se IIr/1e IIsqllc I7d TlItclal/'l Oll/l1il7 Cl7stl'll 
(Cróllicas Astllriallas, p. 188). Cantabria se ha venido identificando con un corónimo, pero es más 
lógico considerarlo un núcleo de población documentado en el siglo XI, como sede de una tenencia, e 
incluso en el XIII (OMLc, núm. 23,30,31 Y J.A. LEMA PUEYO, Coleccióll diplolluíticl7 de AlfollsO I de 
Al'Ilg<Í1l .ti PlllI/plollll (11114-1134), San Sebastián, 1990, núm . 249, 250 Y 251 -se citará COA/-). 
52. La Crónica de Albelda cit<1 todo lo correspondiente a las ganancias territoriales pero 
omite Calahorra, que se acababa de perder en el momento de la redacción, el año 976, junto con el 
valle del Cidacos. La Tudela qu e cita el texto es la actual localidad riojana de Tudelilla. 
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reorganizaclOn de las demarcaciones eclesiásticas53 . Calindo, el prelado pam-
plonés, ordenó obispos en Calahorra y Tobía, aunque con posterioridad recaería 
en Nájera la mitra episcopal de las tierras riojanas, la zona de Viana y el valle 
de Aguilar. También consagró probablemente a Ferriolo en Sasabe (Borau)54 y a 
un cuarto personaje, quizá Feliza, en la tierra de Deyo, espacio absorbido por 
Pamplona55. 
Consolidación de una dinastía regia 
La naciente monarquía pamplonesa se había cimentado gracias a un vale-
roso guerrero, obtime imperator56 , cuyo prestigio forjó en su pugna e impor-
tantes victorias frente al Islam. La definición de los fundamentos ideológicos 
de poder, la cooperación con los restantes núcleos de resistencia peninsular y 
los lazos familiares establecidos con otros soberanos y príncipes cristianos do-
taron a la dinastía Jimena de carisma regio y capacidad de maniobrar política-
mente. 
El marcado carácter defensivo de la sociedad intrapirenaica y el posterior 
despliegue de los grupos humanos pamploneses perfilaron la vertebración del 
reino y la definición de los mecanismos de poder. El rechazo absoluto de la 
soberanía franca y musulmana propició la desvinculación de cualquier órbita 
de autoridad superior por parte del caudillo de los pamploneses, permitiéndole 
actuar corno un verdadero soberano. El cercano ejemplo y estímulo de la 
monarquía asturiana, capaz de establecerse a las orillas del río Duero, resultó 
esencial. 
Sancho Garcés I fue el pilar básico de la construcción de una unidad 
política cuyos resortes de poder, organización y gobierno del territorio acabaron 
de perfilarse en el curso del siglo X y comienzos del XI. Apoyada en un grupo 
nobiliario, cuyo desenvolvimiento fue clave para la organización del espacio 
político, la sociedad se articuló sobre el binomio "guerreros y campesinos", 
pausada evolución de los moldes señoriales tardoantiguos. 
La escala jerárquica de poderes vicaria les respetó la estructura condal 
aragonesa durante el siglo X, encomendada a uno de los miembros de la 
familia regia, preferentemente al primogénito. Los principales valedores de la 
alta aristocracia allegados al palatium regis y protagonistas de las lides militares 
conformaron el grupo reducido de barones y magnates terratenientes que 
53. L. J. FORTÚN PÉREZ DE CIRIZA, Organización eclesiástica, "Gran Atlas de Navarra", 2, p . 
138. 
54. An. UBIETO ARTETA, Cartulario de Siresa, Valencia, 1960, núm . 6, -se citará CSi-
ndomnus Ferriolus epíscopus donavit ... n. Ferriolo aparece en este documento fechado el año 922 
que recoge una donación de Sancho Garcés 1 a San Pedro de Siresa. 
55. J. Mª LACARRA, Textos navarros, p . 262-265, que contiene el obituario de los obispos de 
Pamplona y HOP, 1, p. 95-98. 
56. J.Mª LACARRA, Textos navarros, p. 236. 
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recibían per manum regís cargos y funciones diversos. Es el caso de la delegación 
de un "castro" o circunscripción menor en beneficio para desempeñar unos 
servicios públicos -honor-, que se denominan también tenencias57• 
Tras la muerte de Sancho Garcés I, sus descendientes consolidaron su 
dominio sobre el espacio pamplonés ya acrisolado corno regnum. Un niño de 
apenas siete años, el futuro García Sánchez I (931-970), quedó corno heredero de 
su padre y fue encomendado al cuidado del hermano del difunto, Jimeno 
Garcés58, esposo a su vez de una hermana de la reina viuda, Toda. 
García, acosado por el prepotente poder califal (929), defendió con toda 
diplomacia su espacio de poder. La tutela inteligente de su madre, escudada en 
sus lazos familiares con Abd al-Rahman III, fue clave para consolidar un reino 
que no abandonó en ningún momento ni los vínculos militares ni de paren-
tesco con León59 . Las humillantes derrotas en el campo de batalla (937, San 
Adrián) y las pérdidas territoriales (968, Calahorra y valle del Cidacos) 
preludiaban la posterior etapa de dominio y superioridad cordobesa. 
La pérdida de la única civítas episcopal de época romana que se había 
recuperado cuatro décadas antes provocó el desaliento en la corte pamplonesa. 
Se abrió un lustro de humillantes negociaciones y embajadas a Córdoba que 
sumaron tres entre el 971 y 9736°. En la segunda de dichas misiones (971) fue 
entregado corno rehén Jimeno, hermano de Sancho Garcés II Abarca (970-994). 
El fracaso cristiano era patente e impedía cualquier replanteamiento de la 
supremacía de Al-Hakam II. Durante el último cuarto de siglo la muerte del 
califa y la entronización de su hijo, un niño de doce años, Hisham II (976-1009) 
abrió ciertas esperanzas en los reinos cristianos61 , que pronto se vieron 
57. A.J . MARTÍN DUQUE, Imagen mental y bases sociales de la m011lirquía, "Gran Atlas de 
Navarra", 2, p . 51-53. J. M~ LACARRA, Honores y tenencias en Aragón. Siglo Xl, "Cuadernos de 
Historia de España", 45-46, 1967, p. 151 -190 Y A. CAÑADA JUSTE, Honores y tenencias e/1 la 
monarquía pamplol/esa del siglo X. Precedentes de una institución, "Homenaje a José María 
Lacarra", 1, Pamplona, .1986, p. 67-73. 
58. El título de rex que se le atribuye recoge un concepto extensivo de la realeza que 
compartían de alguna manera los familiares más cercanos, hermanos e hijos, de la familia 
reinante pamplonesa. 
59. Toda, tía de Abd al-Rahman, se convirtió en el soporte esencial de las decisiones de su 
hijo y de la familia regia . Casó a sus hijas Oneca y Urraca con el monarca leonés Alfonso IV (924-
931) Y Ramiro II (931-951) respectivamente. La disolución del vínculo matrimonial de su hijo con 
Andregoto condujo a un segundo enlace con Teresa, hija presumiblemente de Ramiro 11. 
Los Anales del monasterio suizo de 5aint-Gall dejan constancia de la personalidad de Toda al 
hacerle protagonista de la derrota musulmana de 5imancas a manos de un ejército de 
pamploneses, castellanos, alaveses y portugueses dirigidos por Ramiro II (939) a ..... quadam 
resil/a , I/o/lline Taia ... .. , AI/I/ales Sal/sallcl/ses bre¡lcs codicis, (ed . G.H. PERTZ), M.G.H., SS., 1, p . 
78. 
60. J. Mª LACARRA, Historia polttica del reino de Navarra, 1, p . 144-15l. 
61. Los cristianos abrigaron cierta esperanza de quebrantar el poder cordobés cuando Galib 
recabó la ayuda de castelanos y navarros contra Abu Amir Muhamad en la lucha por el poder 
(980) . 
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hostigados por la fuerza y presión agobiante de la dictadura amirí de 
Almanzor. El general logró imponerse en la corte cordobesa y aterrorizó todo el 
norte cristiano peninsular desde Barcelona hasta Santiago de Compostela con 
cincuenta y dos implacables aceifas. Al menos nueve de ellas atravesaron con 
diversa profundidad los límites del reino de Pamplona62, en una de las cuales 
Sancho Garcés II entregó a su hija con la idea de apaciguar la furia militar del 
hachib (978) . Abda, que así se llamaba tras su conversión al Islam, fue la madre 
de Abd al-Rahman "Sanchuelo", el último representante de la dictadura amirí. 
La soberanía del sucesor de Sancho, García Sánchez II, fue oscurecida por 
las devastadoras expediciones cordobesas que borraron toda noticia sobre la 
desaparición de dicho monarca, datable en el año 1000. A su muerte dejó la 
corona a un niño fruto del matrimonio con la leonesa Jimena Fernández de 
apenas ocho o diez años que asumió la sucesión tras una presumible tutela de 
su tío Sancho Ramírez. Se trata de Sancho Garcés III el Mayor. 
Proyecto político pmnplonés 
La conquista de la Rioja alentó la vida monástica del reino de Pamplona 
cuyos principales polos de vida eremítica, cenobítica y erudita se desplazaron 
desde las alturas pirenaicas a las vegas y valles de la cuenca del Ebro. Los mo-
narcas auspiciaron el florecimiento de una tradición eclesiástica preexistente, 
enriquecida con el sedimento mozárabe, caso de San Millán de la Cogolla6:1 o 
del valle de Iregua (San Martín de Albelda y San Prudencio de Monte Laturce). 
Otros centros importantes fueron Santa Coloma, fundado por Ordoño 11, Santa 
Agueda y Santas Nunilo y Alodia en Nájera, San Cosme y San Damián de 
Viguera así corno San Andrés de Cirueña. 
Las tierras riojanas constituyeron el foco de atracción no sólo de los 
excedentes demográficos intrapirenaicos sino de las tradiciones visigótico-
mozárabes procedente de Al-Andalus. Los miembros de la dinastía Jimena 
tutelaron desde sus orígenes los núcleos de erudición eclesiástica del entorno 
de Nájera: Albelda fundado por Sancho Garcés 1 y San Millán. A parte de 
centros de piedad, los nuevos cenobios se convirtieron en los lugares donde se 
recapitularon los profundos signos de identidad de la joven monarquía 
pamplonesa64 . De la pujanza y riqueza cultural atesorada en dichos cenobios 
queda constancia en el scriptorium emilianense, cuyos maestros glosaron los 
textos latinos en el protorromance castellano y vascuence. 
Resalta el esfuerzo de los escritorios por alumbrar los resortes políticos de 
un reino, que se enmarcan dentro de un proyecto cristiano peninsular y en UIl,1 
62. A. CAÑADA JUSTE, Las relaciones clltrc Córdo/la y POli/Ji/olla e/1 /a époUl dI' A/1I111J/ZOr 
(977-1002), "Príncipe d e Viana", 53,1992, p. 171-190. 
63. J. A. GARCÍA DE CORTÁZAR, El dominio del 11101lllsteriu de 5011 MilltÍll de' /11 COSOlltl, 
Salamanca, 1969, p. 24-2ft 
64. A . J. MARTÍN DUQUE, A/sunas ol!scn'l1ciollCS so/m' el crmíctcr, p. 527. 
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historiografía de continuatio goda. En Albelda se prepara la llamada "Crónica 
Albeldense" o Códice Vigilano, trabajo concluido por el equipo del monje 
Vigilán en el año 976 que ofrece, además de los Nomina Pampilonensium regum, 
una visión retrospectiva del reino tal y corno se interpretaba un par de genera-
ciones después en la llamada Additio de regibus pampilonensibus. A la primera 
crónica redactada en la corte de Oviedo en torno al 880 que recuperaba la tradi-
ción historiográfica gótica65 los monjes añadieron la Colección de Concilios 
Hispana y el Fuero Juzgo o Lex Visigothorum así corno otras piezas de cuño 
también hispano-god066 . Se trataba sin duda de recapitular los elementos y la 
esencia del proyecto monárquico con la finalidad de dotarle de unas referencias 
y modelos mentales. 
En los folios finales del Códice Vigilano, que también reiterará el 
Emilianense (992), se incluyen los primeros retratos reales de la miniatura 
hispánica 67 . Se trata de Sancho II Abarca, su mujer Urraca y su hermano 
Ranimirus rex, responsable de las "mandaciones" de Sos y Viguera68 . Aunque se 
trata de singularizar a cada uno de los retratados, merece especial consideración 
su inscripción dentro un cuadro general en cuyo piso superior se disponen las 
imágenes de los reyes Chindasvinto, Recesvinto y Egica y en el inferior los 
copistas y miniaturistas de la obra69 . Es a todas luces la expresión gráfica de una 
versión pamplonesa del ideal neogótico, recreado en la corte ovetense un siglo 
antes y recuperado por los centros intelectuales najerenses. Los soberanos del 
naciente reino se sienten continuadores de la "Hispania perdida" y 
participantes del mismo proyecto político asturleonés. 
Poco antes de concluir el milenio se concluye el texto Rotense70, en cuya 
segunda parte se alumbra una lista genealógica elaborada en torno a la corte de 
Pamplona, quizá con los recuerdos familiares de Toda y Andregot071 . Más de 
ciento cincuenta personajes recoge el texto72, de los que un 28% son mujeres. 
Llama la atención que las personas pertenecientes a grupos sociales predomi-
65 . Cró11icas Asturia11lls, p. 33-36. 
66. M. C. DÍAZ y DÍAZ, Libros y librcrías C11 la Rioja Altoll1cdicval, Logroi1o, 1979, p. 62- 70. 
67. S. DE SIL V A Y DE VERÁSTEGUI, Iconografía del siglo X en el reino de Pamplona-Nájera, 
Pamplona, 1984, p . 43-53 Y Los primeros retratos reales en la mi11iatura hispánica a/tomedieval, 
"Príncipe de Viana", 41,1980, p . 257-261. 
68. Ramiro, adalid en la lucha contra los sarracenos porta una espada; Sancho coronado por 
una diadema lleva en su mano un cetro y su mujer, vestida con aires muy femeninos, sostiene un 
abanico. 
69. S. DE SILVA Y DE VERÁSTEGUI, lcollograj(a del siglo X, lámina XXVI y XXVII. 
70. M. C. DÍAZ y DÍAZ, Libros y lilm'/'las, p. 32-42. 
71 . J . M~ LACARRA, Textos 11al'l7rrOS, p . 194-283, estudia los textos referentes a la joven 
monarquía pamplonesa, fragmentando la integridad del códice original. 
72. A.J. MARTÍN DUQUE, Las CC11caloglas dc Roda. A11tropónil//os pamplonescs del siglo X, 
(en prensa). 
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nantes emparentados o no con la familia regia73, añaden a su nombre propio y 
patronímico un tercer sobrenombre locativo que refleja el arraigo fundiario-
señorial al solar de origen, familiar o de dominio patrimonial. 
Entroncado en la tradición de Orosio y de San Isidoro de Sevilla el ardo 
regum Pampilonensium subraya la presentación de los miembros de una nueva 
monarquía con una glorificada sede74 en perfecta consonancia histórica con el 
programa de "salvación de Hispania". 
4. Hegemonía dinástica pamplonesa 
La muerte de Almanzor y de su hijo Abd al-Malik (008) desembocó en la 
disolución del Califato de Córdoba debido a las disputas internas entre fac-
ciones rivales que destruyeron la trayectoria del gobierno central, el cual fue 
sustituido en 1031 por diversas "taifas". Estos pequeños ámbitos de poder regio-
nal, constantemente enfrentados, caso del próspero "reino" de Zaragoza, se 
vieron necesitados de la colaboración militar de reyes y príncipes cristianos, 
para garantizar su paz e independencia. A cambio pagaron sus servicios con 
numerario de oro y plata, las parias, que impulsaron el despegue, en tan sólo 
una generación, de los baluartes hispano-cristianos. 
A comienzos del siglo XI el reino de Pamplona aparecía compuesto en su 
soporte territorial por el ámbito regional del mismo nombre y el organizado 
por el centro urbano de Nájera además del condado epicarolingio de Aragón, 
asimilado por vía dinástico-familiar. La monarquía heredada por Sancho 
Garcés III el Mayor 0000/1004-1035), víctima de la acometida directa de las 
aceifas amiríes, orquestó sin embargo los resortes militares y familiares nece-
sarios, que propiciaron un gran giro histórico peninsular y la hegemonía de la 
dinastía pamplonesa en el norte cristiano. 
El primer tercio del siglo XI aparece marcado por las transformaciones 
político-militares y la apertura de horizontes económicos. El sostenido creci-
miento demográfico y los contactos con el resto de Europa al compás del auge 
comercial por las rutas de Santiago diversificaron y modificaron la tradicional 
generación de riquezas en una sociedad de guerreros cuyo soporte era la renta 
campesina. El advenimiento de peregrinos y comerciantes permitió además un 
enriquecimiento de la vida religiosa, cultural y artística. 
Sobre el mencionado escenario se desenvuelve el reinado de Sancho 
Garcés III el Mayor, del cual conviene apartar cualquier testimonio historio-
gráfico que con la idea de ensalzar su figura y su obra, no tenga en cuent<1 el 
73. F. CAÑADA PALACIO, Endogamia t'1I la dillastia resil¡ de Pall/plolla (siglos IX -X IJ, 
"Príncipe de Viana", 48, 1974, p. 781-787. 
74. J.M " LACARRA, Textos namrros, p. 2f¡L)-270. 
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contexto entretejido por la trama de relaciones familiares y las bases sociales e 
ideológicas sustentadoras la monarquía75 . 
La plataforma sociopolítica 
Sancho el Mayor heredó una órbita territorial que sumaba unos 21.000 
km2 y ganó por derecho de conquista unos 3.500, con la lógica ampliación de la 
franja de contacto con el Islam. El ámbito soberano originario lo constituía la 
"Navarra nuclear" y las "tierras nuevas", que sobre los rebordes prepirenaicos, 
se abrían a través de las cuencas de Arga y Aragón hacia la taifa zaragozana, y 
desde río Ega hasta el espacio organizado por la urbs Najerensis. Como una 
prolongación natural del espacio nuclear pamplonés extendió su dominio 
sobre el heredado condado de Aragón y el antiguo condado ribagorzano, en el 
cual yuxtapuso el derecho familiar y la conquista. Desde la Castella Vetula 
(Álava, Vizcaya) hasta los valles intrapirenaicos vertebró la organización y 
defensa de su espacio soberano mediante el régimen de honores y tenencias76. 
La Cuenca de Pamplona, encrucijada geográfica natural de una variada 
trama de cuencas interiores, valles transversales y corredores longitudinales, 
organizaba el espacio originario del regnum pampilonense, sumando aproxima-
damente unos 5.500 km2 . Las sierras prepirenaicas se vieron desbordadas tras la 
ruptura del área de poder qasí a comienzos del siglo X, lo que posibilitó el 
progresivo control del curso del Ebro desde la desembocadura del Ega hasta los 
resortes de las sierras de la Peña y Santo Domingo. Esta amplia "extremadura", 
de unos 2.400 km2 , articulaba un doble sistema defensivo interior desde Aibar a 
Marañón y exterior sobre las riberas y meandros del río Ebro. 
El distrito najerense comprendía unos 4.000 km2 , suma total de los 
ámbitos comarcales ribereños y montañosos del espacio que acabó integrándose 
en la monarquía castellana. Caso parecido al de la Castilla originaria, unos 5.000 
km2 encomendados a García el de Nájera y cuya red de poblamiento era muy 
similar al de la Navarra nuclear. 
En el extremo oriental el condado epi carolingio aragonés aglutinaba la 
cabecera del río Aragón y los valles transversales que confluían en la canal de 
Berdún. Este bastión montañoso no superaba los 5.000 km2 , incluyendo la 
plataforma sobrarbense. 
75. La figura de Sancho Garcés III el Mayor ha sido objeto de todo tipo de tratamientos 
históricos a través de los testimonios documentales e historiográficos, tanto contemporáneos como 
posteriores. El tema ha sido objeto de renovación a partir de los certeros análisis de la 
documentación por parte de An. UI3IETO ARTET A Y el estudio de J. M~ LACA~RA en Historia 
po/{tica dd reillo de Navarra , 1, p . 181-226. Destaca también la síntesis de E. RAMIREZ VAQUERO, 
Hegell10llla dillástica de' la realeza pa/nplo/lesa , "Historia de Navarra", Pamplona, 1989, p. 195-
233, la monografía de C. ORCÁSTEGUI GROS y E. SARASA SÁNCHEZ, Sallcho Garc,és 1I1 el Mayor 
(1004-1035), Pamplona, 1990 y por último las páginas que le dedican A.J. MARTIN DUQUE Y E. 
RAMÍREZ VAQUERO, AragólI y Navarra, p . 338-348. 
76. V. nota 57. 
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La muerte en combate de Garda el de Nájera y la tragedia de Peñalén 
redujeron el territorio pamplonés a 9.000 km2 , tras la pérdida del condado 
aragonés y la fachada occidental viejocastellana. 
El legado polrtico y cultural 
Los cronistas de los siglos XII y XIII atribuyen a Sancho la partición de su 
reino entre sus hijos dando lugar a nuevos estados soberanos. Pero una 
revisión de la cuestión, en la que por supuesto quedan todavía sutiles argu-
mentos por matizar, define mucho más coherentemente el legado y herencia 
del pamplonés77. 
Sancho, al morir, era rex Pampilonensis, es decir soberano del ámbito 
territorial compuesto por la "Navarra nuclear" y los anejos de Nájera y Aragón 
que correspondían al primogénito legítimo, el nuevo monarca Garda Sánchez 
III 0035-1054). Pero también existía un conjunto de derechos y bienes condales 
aportados a la familia regia por vía materna que se debió de distribuir con la 
mayor equidad posible entre los tres hijos legítimos incluido Garda, el cual se 
hizo cargo de la porción originaria del condado castellano, Castella Vetl/la -la 
mitad septentrional y oriental- y Álava. 
Conforme a la tradición dinástica y tal y como recoge la documentación, 
los cuatro hermanos se atribuyen en vida de su padre la condición de ¡ilil/s o 
prolis regis, calificativo que remite a su estirpe y condición familiar y al cual 
acompañó la honra y dotación económica de las rentas del patrimonio regi071> . 
Fernando, asociado a las funciones condales desde 1029, rigió la Castilla 
"nueva", burgalesa y duriense7lJ . La muerte de Bermudo JII en la lid de 
Tamarón O 037) permitió al pamplonés convertirse en el nuevo soberano de 
León por su matrimonio con la heredera, Sancha. 
Gonzalo, el tercero de los hermanos legítimos, fue dotado con Sobrarbe y 
Ribagorza donde se mezclaban los derechos de conquista de su padre y la 
herencia de su madre. Su área de gobierno, dependiente de la autoridad regia 
77. V. nota 75. J. MU RAMOS LOSC ERT ALES, El reillo de Aragáll bajo la /lIo/1i1n¡ulÍ l paJllplol/csl1 , 
Salamanca, 1961, p . 45-66; An . UBJ ETO AI~ TETA, Estlld ios C/I tomo a la dipisiól/ del reil/o por 
Sa l/ cho el Mayor de NI/pI/rra , "Príncipe d e Viana", 21,1960, p . 5-56 Y 163-237; J .M~ LACA RR A, 
Historia política del reillo de Nal'arra , 1, p . 227-235. 
78. Los hijos, esposa y hermanos del rey, según la tradición pamplonesa desd e el siglo X, 
disfrutaban d e la dim ensión familiar de la realeza. Aqu ellos com pa rtía n de a lgún mod o la 
aureola soberana, ya que las hOl/ores recibidas en beneficio no configuraban supues tos rei nos. 
Recuérd ese por ejemplo el caso d e Ram iro, hermano de Sancho 11 Abarca, a l que la memoria 
iconogrMica d e la "Crónica Albeldense" d enomin a re.\" (S. DE SI LV A, lconogra{ía dt'l siglo X, 
lámina XXV I y XXVII) . 
En vida d e su padre, sus hijos aparecen en la documentación (omo pmlis rcSis (DtvILe, nú m. 23 y 
An. Ubieto, Cartu lario de 511 /1 Milldll de la Cosol/a OS9-W 76 ), Va lencia, 1962, núm. 44, 48, 49, 58). 
79 . J. Me! LACA RRA, El ¡el/ to prcdvlIlillio de C/lstil/a , "I nves tigaciones de h is toria navar ra", 
Pamplo ncl , 1983, p . 131 -153. 
166 
ASPECTOS DE LA ORGANIZACIÓN SOCIAL DEL TERRITORIO NAVARRO ALTOMEDIEVAL 
de Carda pasó a poder de Ramiro (044), primogénito ilegítimo, debido a su 
desaparición en unas circunstancias un tanto oscurasso . 
Ramiro, aunque era vástago extramatrimonialR1 , tuvo el mismo trata-
miento honorífico que sus hermanos, recibiendo de su padre una serie de 
honores propias de un regulus. Las rentas patrimoniales obtenidas comprendían 
de Matidero usque ad Vadum LongumS2 , es decir el espacio intrapirenaico del 
antiguo condado aragonés entre la cabecera del río Alcanadre y del Aragón, 
salvo los dobles distritos de Samitier-Loarre y Ruesta-Petilla, reservados a 
Conzalo y Carda respectivamente. Añadía también una polvareda de "villas" 
en la región pamplonesa, unas diecisiete, además de cuatro en la najerense y 
una en Castilla. 
El entramado articulado entre el rey de Pamplona y sus hermanos no 
tardó en modificarse y convirtió unos derechos meramente patrimoniales o 
señoriales en la apropiación fáctica del poder público. 
Las relaciones de Carda con sus hermanos fueron en un inicio buenas 
aunque con Ramiro se produjo algún tipo de roce antes de 1043 en la llamada 
"arrancada de Tafalla"83. Casados con dos hijas del conde de Foix, mantuvieron 
una estable amistad, a tenor de la documentada presencia de Ramiro en la corte 
de su herman084, quien por otra parte consintió que éste ampliara sus 
dominios con Sobrarbe y Ribagorza. 
El parentesco con el conde barcelonéss5 quizá estimuló la actividad anti-
sarracena de Carda en el valle del Ebro, en cuya taifa zaragozana se acababa de 
asentar el linaje yemení de los Banu Hud86 . La liberación de Calahorra y su 
distrito (045), así corno la dilatación de la frontera najerense hasta el valle del 
Cidacos puso a Carda en una posición privilegiada. Sus intervenciones en 
torno a Zaragoza le propiciarían cuantiosas "parias", que aunque posibilitaron 
su enriquecimiento personalR7 y el desarrollo del reino pamplonés, estancaron 
durante casi cuarenta años el avance reconquistador frente al Islam. 
La inicial colaboración del monarca pamplonés con Fernando en el 
conflicto de Tamarón no volvió a repetirse. Carda había interpretado su go-
bierno sobre la "Castilla Vieja" corno un ensanchamiento de su órbita 
80. A. J. MARTÍN DUQUE Y E. RAMÍREZ VAQUERO, Aragól1 y Nauarra, p. 345-374. 
81 . Ramiro era hijo de Sancha de Aibar, que debía de ser muy joven, ya que consta viviendo 
todavía en 1070. Ramiro comienza a figurar en los documentos en 1011, fecha en la que Sancho 1lI 
aparece ya casado con Munia (J. M~ LACARRA, Historia política del reino de Navarra, 1, p.182). 
82. An. UBIETO, Cl1rtlllario de Sall flll1ll de la Pella, 1, Valencia, 1962, núm. 66. Se citará SJPe . 
83. OMLe, núm. 33. 
84. OMLe, núm. 35; 1. RODRÍGUEZ DE LAMA, Coleccióll diplomática medieval de la Rioja, 2, 
Logroño, 1976, núm. 4, 8 Y 13; se cit,lrá COl\i. 
85. En 1038 viajó a Barcelona para recoger a su esposa Estefanía (SjPe, núm . 72) , que era 
sobrina de la condesa Ermesinda, madre de Berenguer Ramón 1. 
86. M~ J. VIG UERA , Aragóll 111 11:-; 11 111 ltíll , Zaragoza, 1988, p . 185-224. 
87. Se observa este engrosamiento de su patrimonio a tenor de los preciados objetos con los que 
se hace compensar en las donaciones (OMLt', núm. 32 y 35). 
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soberana, por ello procedería a una reorganización eclesiástica suprimiendo el 
obispado de Valpuesta e incorporando sus iglesias al de Nájera-Calahorra 
(052). El episodio bélico que tuvo lugar elIde septiembre en Atapuerca entre 
ambos hermanos, que se saldó con la muerte de Garda pudo quizá haber sido 
producto de la tensión interna de las fuerzas nobiliarias, integradas en una 
tradición leonesa alterada por el pamplonés88. 
Al igual que su padre, el de Nájera había favorecido a los grandes monas-
terios del rein089 a través de la enajenación de iglesias y monasterios "propios". 
Las generosas donaciones tanto reales como particulares permitiría a los 
acreditados cenobios -San Salvador de Leire, Santa María de Irache, San Juan 
de la Peí1a y San Victorián, San Millán de la Cogolla y San Martín de Albelda-
el establecimiento de las bases de sus grandes señoríos y el acceso a una cierta 
prosperidad patrimonial y económica. 
Nájera, testigo de un notable desarrollo urbano, fue su sede habitual y allí 
fundó el monasterio de Santa María, concebido como capilla palatina y soporte 
de la sede episcopal90 . Poco antes de morir, Garda destinó una remesa de sus 
beneficios para la fundación y dotación de un hospital de peregrinos en Santa 
María de Irache91 , síntoma de la renovación económica que llevó a los mo-
narcas al acondicionamiento y habilitación de la red viaria fundamental, 
puentes y centros de asistencia de peregrinos. 
Quiebra de la línea primogénita 
La monarquía de Parnplona experimentó en las manos del nuevo y joven 
monarca, Sancho Garcés IV "el de Peñalén" 0054-1076), un proceso de dete-
rioro. La acumulación de riquezas92 provenientes del filón de las "parias" zara-
gozanas, de las donaciones piadosas y remuneración de servicios, propició una 
obligada renuncia al despliegue ofensivo de la nobleza militar y el consiguiente 
descontento de aquella aristocracia constituida esencialmente para la guerra. 
Gran parte del territorio de la Castella Vetllla, incluida la Bureba y la cuenca 
alta del Tirón, se incorporó a León en torno a 1061 y años después, entre 1067 y 
1070, las fronteras sufrieron un nuevo reajuste al incluir Pancorbo y el bajo 
Tirón. La pérdida de los territorios castellanos reducía el número de /lOl1on's y 
88. J. M.J LACA RR A, Historia polítiCt1 dd reino d{' Nm.wnl, '\ , p. 254-256. 
89. Esta política se explica quizá por un posible viaje a Roma, en vida de su padre, y su 
correspondencia con el abad Odilón de Cluny (P. KEH R. El papado y los reillos dI' Nm.'/lITtl .'1 
Aragón hasta lIlediados del siglo Xll, "Estudios de Edad Media de la Corona d e Aragón", 2, 1946, 
p. 86-87). 
90. CDRi. núm. t2 y 13. 
91. J. M,j LACARRA Y OTROS. Colecciáll diplolluílica dI' fmch!',. Zaragoza-Pamplona, 196'5- 1986, 
nl.Ím. 11 y 12. Esta obra se citará CDlr. 
92. J. PAVÓN BENITO, EcoJlomín SIIII# llInil1 el! el róno dt' PampltlJ/a (alltes dc 10761, "Tercer 
Congreso de H istoria de Navarra", (en prensa). 
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las rentas que percibían las elites nobiliarias. Esta circunstancia empeoró 
progresivamente las relaciones con los ricoshombres del monarca, cuyo primer 
síntoma se puso de manifiesto hacia 106p3. 
La amigable relación de la taifa zaragozana con Pamplona es acreditada 
por dos tratados 0069 y 1073) en los que se estipula el pago de 12.000 mancusos 
de oro anuales en concepto de parias'M. De esta manera la monarquía aumen-
taba favorablemente sus rentas, mientras que los "tenentes" de la frontera 
veían reducidas sus ganancias habituales al quedar paralizada cualquier 
campaña de reconquista. 
El primer conflicto con la alta nobleza de 1061 rebrotó una decena de años 
después saldándose con el acuerdo de 107295 . El rey se comprometía a mantener 
en sus cargos y honores a los ricoshombres a cambio de su fidelidad; pero dicho 
pacto no era suficiente para acallar la voracidad económica1J6 y el autoritarismo 
del monarca que reflejan los testimonios documentales. 
El pacto suscrito en 1072 por Sancho Garcés con sus caballeros no fue 
suficiente para tranquilizar el ambiente. Una conjura en la que participaron 
varios hermanos del monarca y nobles con arraigo en tierras riojanas, alavesas 
y vizcainas, culminó con el despeñamiento de Sancho Garcés IV por los 
acantilados de Peñalén, junto a Funes en 107697. El regicidio provocó un 
desconcierto y vado de poder, aprovechado por Alfonso VI y Sancho Ramírez, 
primos ambos del rey asesinado. Los hermanos del pamplonés quedaron 
marcados por la participación en el fratricidio y los hijos habidos de Sancho IV 
en su matrimonio con Placencia, Sancho y Garda, eran demasiado jóvenes 
para hacer valer sus legítimas pretensiones. 
Los linajes que regían los distritos pamploneses de Vizcaya-Á lava y el 
margen altoriojano de la línea de Pancorbo-Graííón así como toda la familia 
real, incluida Placencia, reconocieron a Alfonso VI de Castilla, el cual poco 
después de la muerte de su primo había ocupado la sede regia d e Nájera y 
Calahorra. La irrupción de Castilla marcó una tendencia geopolítica que 
persistió durante .sig los. Por otro lado la facción propiamente pamplonesa, 
instalada más cerca de las "extremaduras" del Islam, y por lo tanto más cerca de 
las pos turas aragonesas, se adhirió a l guerrero antisarraceno. El río Ega se 
convirtió en la frontera que dividía el viejo reino. 
Y3. . .. il1 tri/JlIloticJIl t' qll e' Od l't' l1i/ lIIihi ellll1 ~l'Jlio rilJ(l:; potrie IIIcc ... (DM Le', núm. 6J). 
Y4. J. M '! L A CARR A, Do<; tmtodo:; de /Jo: y al úlIl :11 (, Jltre SOl1cho el de Pe/lahiJl y Mocll/dír de 
Zarago:11 (W69-1()73), "Estudios d e his toria nava rra ", Pamplona, 1982, p. 89-1 08. 
<.)5. J. M~ L ACA RR A, !-{o l1l ln ':; y tC ' l1c'Jl cill :; (, JI A n1g(í/1. Siglo Xl , p . 1 ~7 -1 ~~. 
96. En un recuento, basad o en los diploJ11<1s exis tentes, se regis tra una acum ulación d e valiosas 
IlHln turas, ganado d e carg,l, tiro v cri;1I1za, preciad ils armaduras, pieles selec tas, reSl'rvas de vino, 
,l\' l'S de C,lZil y dinero en metá lico; J. l' A VÓN , [co Jlo/l l il1 :;11 JI tll or io, (en pre ll sa). 
97 .... iJltcrfl'ce'rllllt f m/ e' r :; 1111 :; N,l 'g ill/lllltllI :; (' / :;oro r Er lll isC/ut ll IICCI/Ol/ ct principc:, L'iJ/~ 
i ll { idis . ; iJl/i ... (DMtc', núm .H(6) ; ... I/"i il/terfcetll ;; c:;t 11 {m tre ;; //0 ct 11 ;;ororc i'c/ ti Jl/niori/lll :, fla/rie 
';lI l ' ... (CDlr, núm. bJ ). 
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Preludios de renovación eclesiástica 
A comienzos del siglo XI se observa, desechando cualquier tipo de legado 
documental falsificado, una lenta evolución de las estructuras y las formas de 
vida eclesiásticas98 . El proceso, alumbrado en el área riojana, permitió sentar las 
bases de sus grandes señoríos a los importantes cenobios pirenaicos y de los 
valles de la cuenca del Ebro. Pero además, la coagulación del regn u 111 y la 
ampliación de su plataforma de dominio alentó la progresiva desaparición del 
régimen de "iglesias propias" para favorecer la concentración de la vida regu-
lar. También de una forma paralela se posibilitó la dignificación de la jerarquía 
episcopal. 
El estrechamiento de los lazos con Europa y la verdadera reforma llegó de 
la mano de los hijos y nietos de Sancho, tanto en Pamplona corno en Aragón. 
Carda el de Nájera y Sancho el de Peñalén donaron generosamente todo tipo 
de bienes a las grandes abadías99, posibilitando su renovación patrimonial y 
diversificando los polos de vida económica del reino. La pujanza monástica se 
erigió corno el soporte ideal para la introducción de la liturgia romana, 
secundada primigenia mente por Sancho Ramírez de Aragón 100. 
98. Son obras de referencia clásicas para el estudio de las estructuras eclesiásticas: R. O ' 
ABADAL, Origen y proceso de consolidación de la sede ribllgorzalla de Roda, "'Estudios de Edad 
Media de la Corona de Aragón", 5, Zaragoza, 1952, p. 7-82; P. KEHR, El pllpado y los reil/os dc 
Navarra y Aragól1 hasta Inediados del siglo XIl, "E .E.M.C.A.", 2, 1946, p. 74-113 Y Cómo y cl/ál/do 
se hizo Aragól1 feudatario; HO?, p. 149-248; A. OURÁN GUDIOL, LIl iglesia de Amgól/ dI/mI/te los 
reinados de Sancho Ra111{rez y Pedro 1, Roma, 1962 y An . UBIETO ARTETA, Llls diácesis l/aVaIT(l-
aragonesas durallte los siglos IX y X, "Pirineos", 10, 1952, p. 179-199. 
99. Sancho IV, en la mayoría de los casos se hacía compensar por elevadas sumas en metálico, 
animales de gran calidad u objetos preciosos (] . PA VÓN, Ecol/omía Sl/I/ tuaria) 
100. P. KEH R, Cámo y clÍando se hizo Aragól1, p. 299. 
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5. Unión dinástica con Aragón y ruptura de la "frontera" 
La clara ruptura del frente musulmán a partir de 1076 es el primer signo 
evidente de la mayoría de edad de un reino integrado por pamploneses y ara-
goneses bajo el mando de Sancho Ramírez. La pérdida de la unidad del Islam 
hispano y el despertar europeo, impulsado por el crecimiento demográfico, 
colocó a los reinos cristianos peninsulares en una situación privilegiada. 
El despliegue geográfico superó la cinta del Ebro ampliando el margen 
territorial soberano, atravesado por la ruta jacobea. Esta vía religiosa, pero tam-
bién económica, social y cultural reanimó el clima y paisaje de un reino marca-
damente campesino en el que se implantaron primigenios núcleos urbanos y 
se absorbieron antiguas urbes musulmanas. 
Ampliaciones del soporte geográfico 
La envergadura de la herencia territorial, unos 18.000 km2, conformada en 
1076, pudo permitir la ruptura definitiva del frente musulmán. Los primeros 
avances hacia el Ebro llevados a cabo por Sancho Ramírez y su hijo Pedro I se 
centraron básicamente en rodear por medio de fortalezas los principales 
núcleos urbanos sarracenos. La línea de presión dibujaba un arco en sentido de 
los paralelos desde las estribaciones ribagorzanas en Perarrúa hasta Caparroso y 
Marcilla en las riberas cercanas a Tudela. 
El contingente aragonés articuló con rapidez y profundidad el proceso 
reconquistador, favorecido por la nueva coyuntura política del valle del Ebro y 
la aportación humana y material ultrapirenaica. Sin embargo, la línea meridio-
nal pamplonesa sufrió un bloqueo debido a la organización espacial de las 
"tierras nuevas" con predominio de los sefioríos de realengo. Se coaguló una 
fachada territorial en los somontanos entre Falces, Milagro (098), Valtierra, 
Arguedas (084) y Caparroso. Mientras que a comienzos del siglo. XII Aragón 
había ganado unos 6.000 km2 , la frontera del reino de Pamplona apenas había 
engrosado los 500 km2 . 
La conquista de Zaragoza y toda su área de influencia significó el ensan-
chamiento de la base territorial del reino navarro-aragonés de una forma 
desorbitada. El cálculo total eleva a unos 55.000 los kilómetros cuadrados inte-
grados bajo la soberanía de Alfonso I el Batallador. La mitad corre~pondieron a 
las conquistas, unos 8.000 al círculo de Nájera-Calahorra y de Alava reinte-
grados en su n1Onarquía, y 24.000 fueron los heredados en 1104. 
El despliegue geográfico dió paso a una reordenación de los modelos de 
control y jerarquización del espacio. El monarca, desbordado por el notable 
incremento del territorio, procedió de momento al reparto de heredades, aldeas 
y almunias entre los miembros de la nobleza militar y establecimientos ecle-
siásticos que habían colaborado en la reconquista. En el G1S0 de Tudela, ésta fue 
encomendada a Rotrou de Perche y sólo pasó a dominio directo de la monar-
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quía pamplonesa cuando su titular, Carda Ramírez, se alzó con su corona. La 
feracidad y prosperidad de la cinta y meandros del Ebro, provocó un intento de 
rescate de un conjunto de villas asignadas en un primer momento al grupo 
nobiliario (Buñuel, Cadreita, Cintruénigo, Murillo de las Limas, PulIera y 
Urzante) por parte de Sancho VII el FuerteHJl . Era una forma de mantener una 
reserva de señoríos disponibles con la idea de controlar a la aristocracia militar. 
El "régimen" de tenencias que vertebraba el territorio desde un siglo atrás 
pasó a acentuarse tras la unión de los reinos de Pamplona y Aragón102 . La 
colaboración de los "barones" en la empresa de la reconquista entrelazó su 
fidelidad personal con el rey, al quedar encomendados en beneficio de una 
honor o distrito, sin derecho a la transmisión hereditaria. Su arraigo a la tierra 
generó una creciente tendencia hacia la hereditariedad de tenencias, sobre todo 
desde el reinado de Sancho Ramírez. 
La diversidad de los territorios incorporados enriqueció en todas las 
facetas la vida de los antiguos resortes intrapirenaicos. La incorporación de 
grandes recintos urbanos y espacios agrícolas trajeron consigo la asimilación de 
la población musulmana. Si bien en las ciudades, las capitulaciones contem-
plaron su desalojo del recinto amurallado, los campesinos debieron de perma-
necer cultivando las tierras en las mismas "almunias"; son los llamados 
"moros de paz" o "exaricos", población mudéjar adscrita a la tierra. 
El creciente auge de las peregrinaciones a Compostela modificó el paisaje 
marcadamente rural de la órbita pamplonesa. Nájera, el único polo de vida 
urbana 103, quedó inscrito en 1076 dentro del reino castellano-leonés. El 
establecimiento y desarrollo de los primeros núcleos de vida ciudadana en 
relación con la peregrinación jacobea, se viene imputando a una política 
premeditada de monarcas como Sancho Ramírez y Alfonso VI de Castilla. Sin 
embargo, en la mente de los reyes se albergó la idea de promover un fenómeno 
que se inscribía en el marco occidental europeo. El aragonés normalizó muy 
pronto algunos de los incipientes asentamientos de gentes foráneas, integrán-
dolos en los nuevos horizontes políticos, sociales, económicos y religiosos del 
reIno. 
La existencia de un "burgo" en el término de la villa de Lizarrara -illo 
burgo quod est subtus i!lo castro de Li~arrara10L, en la orilla derecha del Ega, bajo el 
castillo que organizaba el distrito o "tenencia" se documenta ya en el año 
1076105 . El nuevo monarca pamplonés promulgó el acta de nacimiento del 
101. A. J. MARTÍN DUQUE Y L. J. FORTÚN, Relaciones financieras entre SanclIO el Fuate de 
Navarra y los monarcas de la Corona de Aragón, "Jaime I y su época", 3-5, Zaragoza, 1982, p . 171-
181 Y L.J. FORTÚN, Sancho Vll el Fuerte, 1194-1234, Pamplona, ]987, p. 247-266. 
102. C. E. CORONA BARATECH, Las tenencias el! Aragón desde 1035 a 1134, "Estudios de Edad 
Media de la Corona de Aragón", 2, 1946, p . 379-396. 
103. A. J. MARTÍN DUQUE Y E. RAMÍREZ, Aragól1 y Navarra, p. 367-368 Y 371. 
104. COlr, núm. 58. 
105. A. J. MARTÍN DUQUE, La fundación del prilncr "hurgo" navarro. Estella, "Príncipe de 
Viana", 190, Pamplona, 1990, p. 317-327. 
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embrionario "burgo", llamado en seguida Stella -Estella-; ámbito vecinal en 
proceso de gestación apto para atraer hombres desarraigados y empren-
dedores 106• Surgía así un cuerpo social inédito en el seno de una sociedad de 
"señores y campesinos". El proceso de urbanización se fue normalizando con 
las cartas forales de Sangüesa (117), Tudela (119), Puente la Reina (122), 
Pamplona (San Saturnino, 1129) y finalmente con Olite (147)107. 
Reajustes del marco religioso y cultural 
El nuevo perfil territorial del poder monárquico demandó la nueva 
reordenación del ámbito diocesano y la vida religiosa del país, en consonancia 
desde 1076 con las reformas propuestas desde Roma. 
En Europa la iglesia romana conducida por Alejandro 11 0061-1073) Y 
Gregorio VII 0073-1085) trataba de desligarse de las autoridades temporales a la 
vez que promovía una reforma de las costumbres del clero secular y la vida 
monástica. La liturgia hispánica o "toledana" era vista desde la curia pontificia 
como un vestigio que debía desaparecer dentro de la pretendida unidad 
cristiana. La búsqueda de una legitimación de la improvisada realeza aragonesa 
ante el papado convirtió a Sancho Ramírez en instrumento válido de la 
introducción en la Península del rito romanoll18 . 
Para asegurar la reforma Gregorio VII encomendó al abad Frotardo de San 
Ponce de Torneras los asuntos eclesiásticos del reino de Aragón y de Pamplona. 
Éste procedió a colocar dignatarios procedentes del Mediodía francés, pilares en 
la reafirmación del nuevo espíritu y en la reorganización diocesana de los 
nuevos territorios conquistados10lJ, al frente de las sedes episcopales y mo-
nasterios importantes. Pedro de Andouque o de Rodez 0083-1115), antiguo 
monje de Santa Fe de Conques, fue nombrado obispo de Pamplona; la sede 
vacante de Jaca fue ocupada por Pedro en 1086 y al morir Raimundo Dalmacio, 
prelado rotense, Frotardo elevó al monje Poncio de Torneras a la cátedra 
pirenaica 110. 
El reino comprendía tres diócesis, Pamplona \1\, Jaca y Roda, que sufrieron 
reajustes espaciales y la reorganización de su cabildo catedralicio conforme a la 
t llO . .l. l\V Li\C AI{I<A y A. J. MARTÍN D UQ UE, Fu eros de Ntwarl'l7. Fuero.~ dcri l'lldos dc /aco. 2. 
Pal/lplol/o , Pamplona, 1975, p . 105. 
107. A. J. MARTÍN DUQUE , Ciudades II/('dieZ'lllc~ Cl! Ntll'lIlTO , "Ibaiak (' ta Hanarak", 8, Sa n 
Sebas tián, 1991 , p . 39-51 Y El Comil/o de SOl/tioso y la tlrticulllCiól/ del espacio hi:; ttirico I/tl VIIlTO, 
"El Camino d e Santiago y la articulación d el espacio hi sp á nico.X X Sem a na d e Estudios 
Medievales", Pamplona, 1994, p. 129-156. 
108. P. KEHR, CÓII/O y cudl/do sc hi:o Amsól/ feudatar io, p. 294-300. 
109. V. para este período, HOP, I, p . 210-326. 
l lO. P. KEHR, El Papad0.tl los reiJ/o~ de Ntl ¡ IIIlTll y A msól/ , p. 11 7-111'). 
111 . A. J. MARTÍN DUQU E, El ~('/7or¡'o cpiscopul de POII/plol/o hasta 1~ 7(i, "La catedral d e 
Pamplona", Pamplona, 1994, 1, p . 72-80 v 2, p . 222-22'1. 
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disciplina agustiniana 112. La primera consolidó sus límites bajo Pedro de Roda 
hasta el río Ebro, la comarca de Valdonsella y las tierras guipuzcoanas. La 
conquista de Huesca desplazó a Jaca como cabeza episcopa}113, así como 
Barbastro hizo lo propio en tierras ribagorzanas con Roda. La incorporación de 
la taifa hudí propició la restauración de las sedes de Zaragoza y Tarazona a cuya 
área quedó inscrita Tudela 114. 
6. Del reino de Pamplona al reino de Navarra 
El insólito testamento del Batallador, en el que instituye como herederas 
conjuntas del reino, heredem et successorem relinquo mihí, al Santo Sepulcro, el 
Hospital de pobres y la "milicia" del Templo de Jerusalén 115, prescindía de las 
tradicionales disposiciones sucesorias además de lesionar los intereses de la alta 
nobleza y naciente burguesía. 
Aquel suceso determinó que tanto aragoneses como pamploneses arbi-
traran su propia solución. Mientras que en los drculos nobiliarios aragoneses 
se depositó la sucesión en el hermano menor de Alfonso, Ramiro, los 
"barones" del reino de Pamplona promovieron el nombramiento de un nuevo 
soberano, un bisnieto por línea bastarda de Carda el de Nájera, Carda Ramírez. 
La ruptura dinástica y política de García Ramírez 
Carda Ramírez116, destacado "barón" y senior en Monzón y Tudela, se 
mantuvo en un frágil reino, disputado por la poderosa monarquía castellano-
leonesa y la incipiente soberanía catalano-aragonesa117 . Este bisnieto por línea 
bastarda de Carda el de Nájera fue inicialmente entronizado118, según el 
derecho público vigente, gracias al apoyo de los magnates laicos y eclesiásticos 
112. Para ello el obispo Pedro de Rodez contó con prelados de indudable origen ultrapirenaico 
(HOP, 1, p. 297) . 
113. A. DURÁN GUDIOL, La igles ia de Aragón, p. 70-72. 
114. J. M~ LACARRA, La restauración eclesiástica en las tierras conquistadas por Alfonso el 
Batallador (1118-1134), "Colonización, parias, repoblación y otros estudios", Zaragoza, 1981, p . 
187-208. 
115. DMLe, núm. 299. 
116. E. DOMÍNGUEZ FERNÁNDEZ y M . LARRAMBEBERE ZABALA, Garc{a Ramírez el 
Restaurador, Pamplona, 1994. 
117. A. J. MARTÍN DUQUE, La restauración de la monarquía nal'arra y las órdenes militares 
(1134-1194), "Anuario de Estudios Medievales", Barcelona, 1981, p. 59-71. 
118. J. M~ LACARRA, Documentos para el estudio de la Recol/quista y Repoblación del ualle del 
Ebro, "E.E.M.C.A.", S, 1952, núm. 336, " ... f/lit c/evatus rex Garsias regel/I in Pt7l11pilol/t7 et il/ 
Nagara, in Alava et in Bizcaia et in Tutela et in Monsol1 ", documento fechado en 1134. Esta obra se 
citará DRR . 
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del país así como de los primigenios grupos burgueses llY . Desde la Cátedra de 
San Pedro se negó tanto al nuevo monarca como a su hijo y sucesor la 
dignidad regia 120. El tratamiento utilizado por la Curia para dirigirse al nuevo 
rey como Pampilonensium o Navarrorum dux refleja el reconocimiento de hecho 
de la existencia de un caudillo elevado por consenso de los barones, pero 
nacido al margen de los deseos del Batallador121 . 
Los intereses y caprichos de los reinos vecinos comprimieron durante 
toda la centuria a la que se veía como una soberanía "usurpada", cuya legiti-
midad formal, restituida sobre un común árbol genealógico, en ningún 
momento quiso reconocerse. En enero de 1135 se intentó el prohijamiento de 
Ramiro 11 y Garda Ramírez según la tradición jurídica del país (Vadoluengo), 
pero quizá la influencia de las elites nobiliarias pamplonesas decantaron 
finalmente el vasallaje de Garda al imperator castellano (mayo, 1135)122, reno-
vado por Sancho el Sabio. Esta sumisión formal a la que acompañó la dispensa 
de privilegios, donaciones y protección a la Órdenes Militares, fue clave para la 
supervivencia del reino123. 
El hijo y sucesor de Garda Ramírez, Sancho VI el Sabio (1150-1194), 
continuó la tarea restauradora. Aunque en un principio sufrió el lastre del va-
sallaje a Castilla y fue abandonado por importantes señores124, procedió al 
rearme ideológico del reino y regeneración del contorno monárquico. 
La minoría de edad de Sancho III en Castilla (1158) y de Alfonso 11 en 
Aragón (1162) permitió al pamplonés proyectar el restablecimiento de su 
soberanía tanto territorial como formularia. La vuelta de algunos nobles como 
el caso del hijo del conde Ladrón, Vela, y el mayordomo Pedro de Arazuri, así 
como el apoyo de linajes como los Azagra, Almoravid y Aibar, se tornó vital. 
Todo ello le permitió romper con la servidumbre feudovasallática debida al rey 
119. Sería el caso del conde Ladrón, cabeza de los grupos de poder de Álava, Guipúzcoa y 
Vizcaya, y del prelado de Pamplona, Sancho de Larro~a. También fue apoyado por la población 
francd LI t' E"tella (J . M~ LACARRA, Hi~torin !,ol(tica del reil/o de Nnmrrn, 2, p. 15). 
¡le, i} "';,i-HI\, f-/ IIII/'Iuio .lllo~ reil/o~ de N(1I'17rrn.tl AragtÍn , p. 167-168. 
121. A. I ,vL\KflN DuQUE, Lo re~tallrnciál/ , p. 63-65. 
122. De il lguna manera remitía al precedente de 1087, cuando Alfonso VI recibió el vasallaje 
de Sancho RamÍrez. Sin embargo aunque ahora se encauza la ilegitimidad dinástica, no se cuenta 
con el re~paldo de la CltL'dra romana, J.M~ LACARRA, Hi~toria !,olaiea del reil/o de NaI'l7rra, 2, p. 
12-13. 
123. A. J. MARTÍN DUQUE, Lo restallrnciól/, p. 65-71. 
124. AUllL(ue la fluidez de las fronteras propició el cambio de fidelidades de alguno de los 
grandes milgnates, los linajes como los Rada , Almoravid, Aibar, Lehet, Subiza, Oteiza, Azagra y 
Vela permil;wcieron como meíximos colaboradores del monarca (A. C. SÁNCHEZ DELGADO, El 
(IlUSO de 111117 falllilia dc ricos!roI/I/Jf'cs: Los AI/lloral'id, "Primer Congreso de Historia de Navarra", 
~, P'1mpltl11 'l. ]l)88, p. 203-2(5). Véanse algunos casos concretos en J. M~ LACARRA, El ser/orr'o de 
Vi::nll/o II ! " reil/o de NI71'IIITO el/ el siglo XII, "Edad Media y sei1orÍos: el sel'iorío de Vizcaya", 
Bilbd~) , i972, p. 37-50 Y J. GONZÁLEZ, Na1'l7rros y castellal/os ('1/ el siglo XII, "XII Semanel de 
Estudios Medievales", Pamplona, 1976, p. 123-152. 
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de Castilla; entre febrero y septiembre de 1162, el Pampílonensium rex se 
convierte en rex Navarre125 . 
La nueva intitulación suponía la proyección territorial o dominatum, no 
personal -principatum, sobre las personas o milites Pampilonenses- de la 
soberanía dentro del programa de integración social y el fortalecimiento de la 
autoridad regia. 
La reafirmación del contorno monárquico permitió el refuerzo de la 
cohesión y reordenación social y económica. Sancho VI extendió el sistema de 
tenencias y facilitó la implantación de nuevos núcleos urbanos, focos genera-
dores de riqueza, mediante la concesión de fueros de franquicia en el territorio 
nuclear de Navarra y, a partir de 1179, en Álava y GuipÚzcoa. También se 
procedió al saneamiento de la hacienda a través de la inauguración de un 
método de actualización del régimen de explotaciones directas de la corona, 
mediante la unificación y reordenación de pechas126 . 
La política exterior, secundaria en los últimos años de su reinado, siguió 
manifestando ciertas tensiones con Aragón y Castilla acaso derivadas de la 
situación establecida tras la paz de 1179. No es extraño que el cerco diplomático 
de sus monarcas vecinos proyectara a la familia navarra hacia las vecinas 
tierras traspirenaicas, primero sobre el mosaico de feudos gascones y aquitanos 
y el condado de Champaña 127. 
La crisis (1194-1234) 
El interés de captar a Sancho VII el Fuerte para la gran coalición cristiana 
que debía hacer frente a los almohades vencedores en Alarcos (1195), propició 
su apelación corno soberano o rex (1196) por parte de Celestino 1111 28 . Sin em-
bargo en las cortes vecinas seguía sin reconocerse la restituida monarquía 
pamplonesa y dos años después se proyecta en Calatayud un nuevo reparto de 
Navarra. La ruptura de sus líneas fronterizas propició que a comienzos de la 
nueva centuria Alfonso VII dominara definitivamente sobre Álava, Guipúz-
125. Sancho no volvió a renovar la inicial servidumbre vasallática a Castilla (A . J. MARTÍN 
D UQUE, Sancho VI de Navarra y el fuero de Vitoria, "Yitoria en la Edad Media", Yitoria, 1982, p. 
287-288 Y 294). 
126. A. J. MARTÍN DUQUE Y L. J. FORTÚN, Relaciones financieras, p. 176-178, Y L.J . FORTÚN, 
Los fueros de unificación de pechas de Sancho el Sabio, "Yitoria en la Edad Media", 1982, p . 525-
532. 
127. Existía un precedente en el matrimonio de Garda Ramírez con la hija del conde Rotrou 111 
de Perche. Berenguela, hija de Sancho el Sabio, se casó con Ricardo I de Inglaterra (1191) Y su otra 
hija Blanca con el conde Teobaldo de Champaña (Las dinastías fran cesas, "Gran Atlas de 
Navarra", 2, p. 81-87) . 
128. P. KEHR, Papsturkunden in Spanien vorarbeiten zur Hispallia Pontificia, 2, Na(Jarra 1I11d 
Aragon, Berlín, 1928, núm. 230. El papa le hace notar que la Iglesia romana no había concedido a 
sus predecesores tal honor y le invita por ello a apreciar tal favor. 
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coa y el Duranguesado (1199-1200)129. La significativa pérdida de la fachada 
occidental del reino condicionó, durante buena parte del siglo XIII, las relacio-
nes con Castilla y orientó la política navarra hacia Aragón y la llamada tierra de 
Ultrapuertos. La plataforma territorial quedó reducida a unos 11.000 km2, poco 
más de su definitiva extensión, si tenemos en cuenta que mantuvo el enclave 
riojano-alavés de Laguardia. 
Resalta el esfuerzo realizado por Sancho VII el Fuerte para mantener y 
reforzar la cohesión interna del reino. Continuó la política de captación de 
recursos económicos iniciada por su padre al reordenar el sistema de derechos 
y exacciones en el señorío de realengo y multiplicar los fueros de unificación de 
pechas. Unido a su participación activa y destacada en la "cruzada" frente a los 
almohades obtuvo cuantiosos botines que mejoraron su ya saneado tesoro. Los 
préstamos en metálico a los monarcas aragoneses, el éxito de las Navas de 
Tolosa (1212) y las cuantiosas compras pusieron en manos del navarro villas y 
castillos130. Así obtuvo por cesión Petilla de Aragón (1212), por compra bienes 
en Tudela y su comarca (Buñuel, Cintruénigo, Cadreita y Urzante) y las 
localidades de Lazagurría, Javier, Cárcar, Resa, Sádaba y castillos en la Bardena, 
reforzando de esta manera las fronteras del reino. Sin embargo quedaba 
mutilado su ideal de establecer un frente propio ante el Islam, en el bajo 
Maestrazgo, para dar continuidad a la tradicional empresa reconquistadora que 
había caracterizado al primigenio reino intrapirenaico de Pamplona. 
El cambio dinástico sucedido en 1234 frustró las previsiones sucesorias del 
último vástago de la dinastía Jimena y el proyecto de despliegue territorial 
peninsular. La desaparición de Sancho el Fuerte y el advenimiento de 
monarcas franceses operó un prolongado y profundo proceso para la nueva 
articulación de las relaciones entre el rey y el reino131. 
129. G. MARTÍNEZ DÍEZ , Ála va Medieval, p. 131-132. Véase también S. HERREROS 
LOPETEGUI, La génesis de la frontera Ila varra ante Alava, "Vitoria en la Edad Media", p . 603-610. 
130. A. CAÑADA JUSTE , Castillos de Sancho el Fuerte en los domillios de la Corona de Aragól1 , 
"X Congreso de Historia de la de Aragón.Comunicaciones", 1-2, p. 359-364 Y J. J. MARTlNENA 
RUIZ, Castillos reales de Navarra (siglos XIII-XV]), Pamplona, 1994, p . 75 
131. A.J . MARTÍN DUQUE, Horizontes , P. 137-138. 
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El contorno territorial definitivo 
Durante el siglo XII y comienzos del XIII se produce un reajuste territorial 
y fronterizo del viejo reino, reducto pirenaico cerrado por las pujantes 
monarquías peninsulares, perfilando las fronteras de la nueva silueta navarra, 
poco más de 12.000 km2 . 
La pérdida definitiva de la fachada occidental del reino culminó un 
proceso iniciado años antes cuando la alta nobleza alavesa, a cuya cabeza estaba 
el conde Ladrón 132, se acogió al círculo de poder de Alfonso VIII. Aunque en 
1179 se dejaba en manos del navarro Álava nuclear, Guipúzcoa y Durango, y 
éste trataba de reafirmar su autoridad sobre dichos espacios (fuero de Vitoria, 
1181)133, la situación cambió en pocos años. Alfonso, en 1199, logra hacerse con 
las actuales tierras vascas y con Vitoria a comienzos de 1200, tras un largo 
asedio134. La frontera adquiere casi el actual perfil provincial, salvo en el caso de 
los términos de Bernedo 135, Laguardia 136 y San Vicente de la Sonsierra 137, villas 
dotadas de estatuto de franquicia por el Sabio y perdidas el año 1463, en el 
período de turbulentos enfrentamientos entre beaumonteses y agramonteses. 
La frontera meridional castellana 138 se ajustó prácticamente en 1134, 
aunque García Ramírez logró retener Logroño diez años y su hijo pretendió la 
recuperación del área riojana tras la ocupación de diversas plazas y penetrar en 
tierras castellanas hasta Briviesca (1162-1179)139. Fitero y su término, con su 
132. J. Mrl LACARRA, El seiiorío de Vizcaya y el reino de Navarra, p . 178-181. 
133. J. A. GARCíA DE CORT ÁZAR, La sociedad alavesa lIledieval antes de la concesión del fuero 
de Vitoria, "Vitoria en la Edad Media", Vitoria, 1982, p. 108-109. 
134. J. GONZÁLEZ GONZÁLEZ, El reino de Castilla en la época de Alfonso VIII, 1, Madrid, 1969, 
p. 848-854. 
135. Situada en la cuenca del río Ega sobre las estribaciones septentrionales de la sierra de 
Cantabria, Bernedo pertenece hoy en día a la provincia de Álava, a poca distancia del municipo 
de Lapoblación en el valle de Aguilar. En 1182 Sancho el Sabio le otorga el fuero de Laguardia (F. 
IDOA TE, Catálogo de los Cartularios Reales del Archivo General de Na varra. Aiios 1007-1384, 
Pamplona, 1974, núm. 76; esta obra se citará CCRe) y perteneció a Navarra hasta 1463, ailo de la 
sentencia arbitrada por Luis IX de Francia sobre el conflicto que enfrentaba a Enrique IV de 
Castilla y a Juan II de Aragón y Navarra . 
136. Laguardia, en la Rioja alavesa, fue incorporada a la monarquía pamplonesa en tiempos 
de Sancho Garcés I, con la plataforma territorial que permitió la conquista del distrito de Nájera 
(922). En 1164, Sancho VI le otorga una ordenación foral derivada de Logroilo (CCRc, núm. 48) yen 
1461, debido a su situación fronteriza, es invadida junto con otras plazas por el rey castellano 
Enrique IV, el cual acabaría incorporándola a su órbita soberana tras la sentencia arbitral de 
Bayona de 1463. 
137. Muy cerca de la cinta del Ebro, San Vicente de la Sonsierra, en la actual provincia de la 
Rioja fue una de las plazas que con motivo de la sentencia de Bayona, basculó hacia Castilla. Al 
igual que Bernedo y Laguardia, Sancho el Sabio le otorgó fuero en 1172 (CCRe, 51). 
138. Alfonso VI incorporó la Rioja a la monarquía castellana, aunque Alfonso I el Batallador, 
debido a su matrimonio con Urraca, mantuvo estos territorios y la zona hasta méÍs alléÍ de 
Belorado 
139. Sancho VI el Sabio no consiguió la incorporación de Calahorra y N,'íjera. 
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monasterio cisterciense de tradición castellana140, se integró en Navarra por 
sentencia arbitral del cardenal francés Cuy de Boulogne fechada el 4 de octubre 
de 1373. 
En cuanto a la franja de levante, fluida debido a los constantes enfren-
tamientos con la monarquía aragonesa, no quedó prefigurada hasta el acuerdo 
de hermandad de 1204 para reprimir el bandidaje de las Bardenas suscrito por 
Pedro II (1196-1213) Y Sancho el Fuerte. Las constantes cabalgadas de unos y 
otros puso en manos de Carda Ramírez: Petilla y Sos (1136-1143), Tauste (1146-
1154), Borja (1146-1151) y Tarazona (1142-1143). Sancho VI controló algún 
tiempo el castillo de Rueda de Jalón (1173) perteneciente a Castilla desde 1134 y 
Alfonso II ocupó algunas villas navarras como Arguedas (1186) y Carcastillo 
(1165). 
Tudela y su distrito, conquistados en 1119, sumaban aproximadamente 
unos 950 km2 . Rotrou de Perche, primo hermano del Batallador, fue el encar-
gado de la honor de Tudela 141 hasta que en 1133 pasó a un barón de sangre regia 
pamplonesa, Carda Ramírez, "tenente" de Monzón y esposo de Margarita de 
l' Aigle, sobrina del francés142• La entronización posterior de Carda como rey de 
Pamplona, le permitió soldar a sus controvertidos territorios soberanos el 
apéndice tudelano. El desajuste de la geografía política y eclesiástica, provocaría 
conflictos diocesanos hasta que finalmente la Santa Sede acogió bajo su 
protección al priorato de Santa María de Tudela, que en 1239 se convirtió en un 
deanato y en 1783 se erigió su sede episcopal1 43. 
1. FORMAS DE OCUPACIÓN HUMANA DEL TERRITORIO 
Los acontecimientos políticos e institucionales y la lenta evolución de los 
modelos socioeconómicos son, con los debidos matices interpretativos, los 
principales factores de gestación y plasmación de un espacio histórico, en este 
caso, el navarro. . 
140. Fundado antes de 1140 y protegido por la realeza castellana desde Alfonso VII (C 
MONTERDE, El monasterio de Santa Maria de Fitero (siglos XII-XIII), Zaragoza, 1978, p . 228-
239), comenzó a bascular hacia Navarra desde que la dinastía pamplonesa penetró en sus asuntos 
internos por mediación de algunos monjes franceses y del cenobio de Escala Dei. Objeto de las 
disputas, incluso militares desde 1335, se aceptó el arbitrio del cardenal Guy, designado por el 
rey de Francia y el Papa, que trajo consigo la definitiva incorporación de Fitero y Tudején a 
Navarra. 
141. Tras Aznar Aznárez (1119-1121) e Íúigo López (1123), fue tenente de Tudela Rotrou entre 
1123 y 1132 (ORR, núm. 308,310,311,329 Y 331). 
142. A. J. MARTÍN DUQUE, El condado de Perche, "Gran Atlas de Navarra", 2, p . 81-83. 
143. L J. FORTÚN, Organización eclesiástica, "Gran Atlas de Navarra", 2, p. 139-142. 
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Su contorno geopolítico quedó perfilado prácticamente a comienzos del 
siglo XIII144, ya que los posteriores reajustes fueron periféricos y de relativa 
importancia cuantitativa: la ganancia de Fitero (unos 40 km2 ), la pérdida de 
Laguardia, Bernedo y San Vicente de la Sonsierra (400 km2 aproximadamente) 
y el abandono tardío, en el primer tercio del siglo XVI, del apéndice de ultra-
puertos (en torno a los 1.350 km2 ). 
Las tierras del reino, enmarcadas entre los accesos pirenaico-occidentales a 
la Península y la ribera media del Ebro, conformaron entre los siglos VIII Y XIII 
tres unidades geoespaciales. Las tres entidades referidas son la "Navarra nu-
clear", las tierras nuevas y riberas y por último los confines trasmontanos. 
NAVARRA CONFINES TIERRAS TOTAL 
NUCLEAR TRASMONTANOS NUEVASY 
RIBERAS 
Núcleos de 1049 64 145 1.258 
población 
Poblados 650 60 73 783 
Despoblados 399 4 72 475 
Extensión (ha.) 562.140 105.770 334.330 1.002.240 
Altitud media 578 348 389 438 
de los núcleos de 
población (m.) 
Superficie 535 1.652 2.305 796 
media por 
término (ha.) 
1. "Navarra nuclear" 
La gran cadena terciaria de los Pirineos que dispone su eje longitudinal en 
el sentido de los paralelos separa a la Península Ibérica del continente europeo. 
Sin embargo, la disposición transversal de sus v,llles rompe b din,X'uóll dte'J ...... ¡'.' 
dificultando la comunicación entre ellos a lo largo de todo el sistem,l munt·l -
ñoso, salvo en el caso de algunas cuencas longitudinales que actúan d lllucl l ) . it..' 
corredores interiores como, por ejemplo, la Canal de Berdún en el Jltn /\r(1~;(m 
o las cuencas prepirenaicas de Pamplona y Lumbier en Navarral,.s. Drclldd,"ls 
144. No se va a considerar aquí como parte integrante del espacio histórico n,lvarrn Id~ 
germinales y circunstanciales proyecciones najerense, aragonesa y guipuzcoclnO-vizGlilltl-i1bvl'Sél. 
145. Al tener en cuenta la definición de los modelos de apropiélción territorial del espacio se 
pueden considerar estas dos cuencas bajo una unidad de rl'lil'vI' qUl' se dispone desd e bs orilla" Lil'l 
bajo Araquil hastil Lumbier i1 lo largo de Linos r..;s kilúnH'trns , co n lil piHticulilridild ck qUl' su tr,1111\1 
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por el río Arga y el Irati articulan el espacio nuclear y originario del regnum 
Pampilonense, aglutinando una variada trama de valles transversales y 
corredores longitudinales que suman aproximadamente unos 5.600 km2 . 
El perímetro medular corresponde al área subregional de la civitas 
episcopalis del antiguo municipio romano de Pompaelo, territorio surcado por 
suaves ondulaciones y tierras de cultivo, cereales y viñedo de los meandros del 
Arga y sus afluentes, el Elorz y el bajo Araquil. Hacia oriente se prolonga de 
manera natural dicho paisaje por Lumbier y Lónguida. Desde las cumbres 
pirenaicas, al norte, se dibujan una franja de valles ganaderos y agrícolas que 
desembocan en estas cuencas, los formados por los ríos Larráun, Ulzama, Arga 
Superior, Erro, Urrobi, Irati, Areta y Salazar. Hacia poniente se extende sin 
solución de continuidad por el corredor del Araquil hasta los confines de las 
tierras alavesas. 
Hasta entrado el siglo IX no hay constancia escrita de la tierra de Deyo, 
Degium, hacia el mediodía de los rebordes de la sierra de Urbasa, ámbito 
comarcal incorporado al núcleo pamplonés por Sancho Garcés 1. Se componía 
de los valles del alto Ega y el Urederra hasta la sierra de Codés y la Berrueza. 
Cerca, el cerro de Cantabria abría el paso por el Ebro hacia las tierras naje-
renses146 . El alto de Montejurra y el vértice de Monjardín (San Esteban de Deyo) 
vigilaban la apertura hacia los somontanos y riberas del Ega inferior. 
El entramado de cuencas y valles interiores del Pirineo occidental, la 
"Navarra nuclear", había conformado y articulado un sistema de ocupación del 
suelo derivado del orden tardorromano, el cual se extendería a partir del siglo 
X sobre los contrafuertes exteriores de las sierras prepirenaicas. 
Sobre los valles y cuencas intrapirenaicas organizados por el municipio de 
Pompaelo, se constata una singular concentración de aldeas, un total de 1.049, 
pequeños núcleos de población campesina y puntos articuladores del territorio. 
El dominio espacial sugiere una caracterización de la "Navarra nuclear" en 
diferentes sectores según las afinidades del relieve y la extensión de los térmi-
nos o área de aprovechamientos económicos e influencia de cada ' una de las 
villas documentadas. En la suma realizada de los lugares habitados o núcleos 
humanos se ha tenido en cuenta no sólo los establecimientos de población 
registrados actualmente en el nomenclátor sino aquellos desolados a partir de 
los siglos XII Y XIII, de los cuales se tiene constancia documentada 147. 
La consideración de la villa corno módulo básico de vertebración terri-
torial le constituye indiscutiblemente corno unidad económica y social, 
oriental se encuentra segmentado por pequeñas sierras (Tajonar, Muguetajarra y Tabar) formando 
dos brazos. Al norte se sitúa el brazo del río Erro e Irati y al sur el valle descrito por el río Elorz. 
146. En el conocido pasaje de la adición pamplonesa a la "Crónica Albeldense" (Crónicas 
asturianas, p. 188) se recoge la campaña de Sancho Garcés 1 por estas tierras donde cepit per 
Cantabrial11 a Nagerense urbe usque ad Tutelam o11111ia castrn. Terrnl1l quide111 Dege11se111 cum 
opidis cUl1ctam possidevit. 
147. A.J .MARTÍN DUQUE, Población medieval y desolados, "Gran Atlas de Navarra", 2, p. 
122-125. 
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enmarcada y muchas veces determinada por los condicionantes geoecológicos y 
los factores políticos. La reunión de varios lugares y villas constituía una sola 
comunidad o valle, circunscripción básica en la mitad septentrional de 
Navarra. Sin embargo, al sur de los rebordes prepirenaicos fueron villas 
aisladas las que formaron las unidades administrativas básicas. La evolución 
histórica de la región dificulta en algunos casos la definición de las unidades de 
organización locales, sobre todo por las concesiones de fueros desde finales del 
siglo XI que supusieron la separación de pueblos de sus respectivos valles. 
Además el concepto de municipio no responde a unos cánones únicos en todo 
el territorio, ya que remite a una autonomía jurisdiccional y/o económica-
administrativa. Si se toma como modelo el único estudio realizado sobre las 
circunscripciones locales tradicionales en Navarra, se podrá valorar de una 
manera completa la evolución de las unidades territoriales teniendo en cuenta 
todos los factores históricos y geográficos148 . 
Cabe, a la vista de lo expuesto, delimitar y describir varios sectores terri-
toriales dentro del ámbito nuclear de la monarquía pamplonesa no sólo con el 
ánimo de caracterizar el dominio de los espacios y la red de aglomeraciones 
humanas. Procede diferenciar cinco áreas aglutinadoras de un espacio con 
similares factores físicos y tipo de poblamiento. Se trata de los valles nororien-
tales, las cuencas intrapirenaicas de Pamplona y Lumbier, el corredor del Ara-
quil y, por último, los rebordes prepirenaicos en su tramo oriental y occidental. 
"NAVARRA NUCLEAR" 
Altitud me- Superfi-
Núcleos Poblados Despoblados Extensión dia de los cie me-
de po- (ha. ) núcleos de dia por 
blación población término 
(ha. ) 
VALLES 90 61 29 132.330 677 1.307 
NORORIENT ALES 
CUENCAS INTRA- 588 374 214 210.630 517 358 
PIRENAICAS 
CORREDOR DEL 71 29 42 30.620 536 431 
ARAQUIL 
REBORDES P. 87 46 41 78.520 589 902 
ORIENTALES 
REBORDES P. 213 140 73 110.040 574 516 
OCCIDENTALES 
TOTAL 1049 650 399 562.140 578 535 
148. L. J. FORTÚN, Circul1scripciones locales tradicionales, "Gran Atlas de Navarra", 2, p. 1:\1-
137. 
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1.1. Valles Nororientales 
Cabe distinguir dentro de este sector dos unidades paisajísticas no sólo por 
las similares características físicas sino también por las formas de apropiación 
del espacio. Son, por un lado los valles axiales y por otro los intermedios. 
Valles axiales 
Situados en el extremo nororiental de las tierras ensambladas al reino 
pamplonés, los altos valles pirenaicos de Roncal, Salazar, Aézcoa y Erro, que 
suman 106.170 hectáreas, presentan similares características geofísicas, climá-
ticas y ecológicas. Modelados sobre la fase sedimentaria eocénica de tipo flysch 
plegada en la orogenia alpina, rompen las estructuras del eje pirenaico dibu-
jando una gran variedad morfológica y de paisaje. Los macizos calcáreos, que 
afloran, conforman en su extremo oriental serranías con las mayores altitudes 
de Navarra -Mesa de los Tres Reyes, 2.438 m.; Arias, 2.044 m. y Orhy, 2.021 m.-. 
La red hidrográfica básica es de régimen predominalmente nival en dirección a 
levante y está encauzada de norte a sur. Las orillas del alto Esca, Salazar, Irati y 
Erro constituyen la vía arterial de comunicación de unos valles relativamente 
amplios, excavados sobre flysch y margas, que se estrechan cuando atraviesan 
estructuras calcáreas formando las llamadas hoces o foces149 . 
La climatología y la vegetación natural varía entre el dominio submedi-
terráneo de las tierras meridionales y el subatlántico, mejor definido en el 
progresivo desplazamiento hacia los lugares más noroccidentales. Las caracte-
rísticas del relieve y la abundancia de las especies arbóreas -predominio de 
pino silvestre sobre el abeto y la haya en los territorios más orientales-
favorecen una especialización mayormente ganadera y forestal de la economía, 
sin descartar los aprovechamientos agrícolas del fondo de los valles, 
La documentación medieval de Leire menciona casi la totalidad de los 
núcleos de población existentes en los valles nororientales sobre los diplomas 
correspondientes a los siglos X, XI Y XII. Un recuento exhaustivo de las villas y 
lugares, contando con otras series diplomáticas, proporciona la cifra total de 
sesenta y dos entidades, de las que quince se sitúan en Roncapso, dieciséis en 
149. Navarra . El medio físico: entre la Montaiia y la Ribera, "Gran Atlas de España", 2, 
Barcelona, 1989, p . 247. 
150. Se trata de los actuales pueblos de Burgui, Garde, Isaba, Roncal, Urzainqui, Uztárroz y 
Vidángoz, así como de las villas despobladas de Aniauz, Burdaspal, Cortes, Navarzato, 
Segarra, Uli, Urgue y Vidangoiz. 
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Salazar151 , nueve en Aézcoa152 y veintidós en Erro153. Para establecer el número 
definitivo de lugares de habitación, se han manejado, además del nomenclátor 
del Instituto Nacional de Estadística correspondiente a Navarra154, los 
repertorios más recientes de desolados155 y la información de la Gran 
Enciclopedia de Navarra156. Se han descartado finalmente todos aquellos 
núcleos nacidos de nueva planta a partir de las centurias bajomedievales, 
iglesias, ermitas, barrios, casas aisladas, atalayas fortificadas y castillos que no 
pueden considerarse como entidades de población. 
La formación de los actuales municipios desdibuja aparentemente sobre el 
mapa la unidad paisajística y administrativa que constituyeron hasta 1845 
Aézcoa 157 y 1846 los valles de RoncaP58 y Salazar159. Su desintegración no 
impidió la subsistencia de la comunidad del valle y su Junta General de origen 
aItomedieval como instancia de gestión y aprovechamiento comunitario del 
patrimonio de la antigua "universidad". Por lo que respecta a Erro, es muy 
probable que estuviera integrado inicialmente por los ámbitos de Roncesvalles 
y Burguete, separados del valle al fundarse el hospital de Roncesvalles (1127) y 
desarrollarse durante el siglo XII un núcleo "franco"160. 
151. Se suman al despoblado de Canales, en el actual municipio de Gallués, las villas de 
Escároz, Esparza, Gallués, Güesa, Ibilcieta, Iciz, Igal, Izal, lzalzu, Jaurrieta, Ochagavía, Oronz, 
Ripalda, Sarriés y Uscarrés. 
152. Son las villas de Orbaiceta, Orbara, Aria, Arive, Garralda, Villanueva de Aézcoa , 
Garayoa, Abaurrera Baja y Abaurrera Alta. 
153. Aincioa, Ardáiz, Astigarreta, Burguete, Cilveti, Gurbízar, Erro, Esnoz, Espinal, 
Larraingoa, Linzoáin, Loizu, Mezquíriz, Olaberri, Olóndriz, Orocha, Orosurgui, Orzacua, 
Oyaide, Ureta, Urniza y Viscarret. 
154. Población de los Ayuntamientos y Concejos de Navarra al 31/3/83, Pamplona, 1984. 
155. Población medieval y desolados , "Gran Atlas de Navarra", 2, p . 122-132, donde se incluye 
además la cartografía correspondiente. 
156. Se ha tenido en cuenta la información sobre las entidades de población actualmente vivas 
y los desolados que recoge la Gran Enciclopedia de Navarra, Pamplona, 1990. 
157. La desintegración del valle de Aézcoa dio lugar a la constitución de nueve municipios: 
Abaurrera Alta, Abaurrera Baja, Orbaiceta, Orbara, Aria, Arive, Garralda, Villa nueva y 
Garayoa. La Diputación reconoció oficialmente en 1846 la disgregación, aunque seguía 
dirigiéndose en 1847 al ayuntamiento constitucional del valle de Aézcoa. 
158. Se formaron los siete municipios actuales: Uztárroz, lsaba, Vidángoz, Roncal, Urzainqui, 
Garde y Burgui. Éste ya estuvo separado entre 1439 y 1441 e lsaba durante un mes del aíi.o 1665. 
159. En el caso del valle de Salazar se formaron nueve: Ochagavía, lzalzu, Ezcároz, Oronz, 
Jaurrieta, Esparza, Sarriés, Güesa y Gallués. Además obsérvese sobre un mapa la distribución 
espacial caracterizada por la tendencia a orientar los municipios en sentido E-W, abarcando e l 
fondo del valle o algún otro curso fluvial y las laderas montaíi.osas. 
La comunidad del valle de Salazar fue disgregándose paulatinamente desde la primera 
organización en quiñones en los siglos XIV o XV (L. J. FORTÚN, Circunscripciolles locales, p. 134). 
160. F. MIRANDA GARCÍA , Ronccsvalles. Trayectoria patrimollial (siglos XII-XIX), Pamplona, 
1993, p. 42-45; esta obra se citará ROl1cesvalles. La "villa" de Roncesvalles recibió el fuero de los 
"francos" de Pamplona probablemente con anterioridad a 1189, ai10 que se documenta ya como 
184 
ASPECTOS DE LA ORGANIZACIÓN SOCIAL DEL TERRITORIO NAVARRO AL TOMEDIEVAL 
A mediados del siglo IX (848) un viajero excepcional corno San Eulogio 
visita tras su frustado intento de acceder a las Galias el reino pamplonés161 . En 
una larga carta fechada el 15 de noviembre del año 851 se dirige al obispo 
Guilesindo de Pa~plona para agradecerle sus atenciones162 y remitirle, por 
medio de Galindo Iñiguez163 las reliquias del mártir San Zoilo y San Acisclo. La 
misiva recoge la presencia del cordobés en una serie de cenobios pirenaicos en 
su itinerario hacia San Zacarías o Siresa, quod famosissimis in exercitatione 
regularis disciplinae studiís decoratum, toto refulgebat occiduo. Además de visitar las 
comunidades de San Salvador de Leire, San Vicente de Igal y San Salvador de 
Urdaspal, pudo conocer personalmente o por referencia otros de los estableci-
mientos religiosos existentes en los altos valles del Pirineo central. 
Leire era sin duda el monasterio más destacado del núcleo pamplonés, ya 
que el viajero mozárabe quedó admirado de los copiosos y ricos fondos de su 
biblioteca, así corno de la perfección de la vida regular164 . La influencia del 
monacato carolingio revitalizado desde los tiempos de Carlomagno y la 
reforma de San Benito de Aniano165 debió de sentirse en el cenobio legerense, 
así corno en otros establecimientos monacales cercanos a la órbita franca. Pero 
no cabe pensar que aquella vigorización espiritual y cultural ultra pirenaica 
originó y potenció la vida regular de las comunidades pirenaicas 166. La 
separación entre la iglesia franca y peninsular en estos momentos era bastante 
clara, sobre todo si se tiene en cuenta el peso de la jerarquía, liturgia y cultura 
burgo (1. OSTOLAZA, Colección Diplomática de Santa María de ROl1cesvalles (1127-1300), 
Pamplona, 1978, núm. 13 -esta obra se citará CDR-) . 
161. San Eulogio emprendió el viaje para reencontrarse con sus hermanos Isidoro y Álvaro, 
desterrados de la Península, aunque probablemente debió de encubrir algún otro objetivo, a tenor 
de los crecientes enfrentamientos entre el poder cordobés y las comunidades mozárabes. 
162. SAN EULOGIO, Obras colnpletas, p. 416-431. 
163. C. SÁNCHEZ ALBORNOZ, La ep(stola de Sal/ Eulogio y el Muqtobis de 1/1/1 Hayya/1, 
"Príncipe de Viana '·, 19, 1958, p. 265-266. Se trata de un hijo de Íñigo Arista -Galind ilm 
Wal/I/oqo- que se pasó a filas cordobesas junto con el qas( Lope ibn Musa el verano del 845. A. 
CAÑADA JUSTE, Los Bal/u Qasi, p. 21-22, sitúa la defección del pamplonés dentro de la agitación 
vivida en la Marca Superior los años centrales del siglo IX. 
164. San Eulogio portó a Córdoba tras su visita a los cenobios pirenaicos obras como lilmll/1 
Civitatis BClltissillli Augustil/i & AE/1eidos Virgilii & ¡uut'l1ales metricos itidelll libros otque Flocci 
Sa tyra tll poelllll ta, sell Porphyri i depicta opllscllla, vc/ Adhe/c/ 1/1 i epigra 111111 tlllll opera, I/CCI10/1 
Aviel1i fablllas IIIctricas , ["1' Hyllll/orlllll Cat!lll/icorum flllgida carlllil/a ... , así como un elevado 
número de cuestiones religiosas compiladas por diversos autores y el epítome de la vida de 
Mahoma. La lectura del texto de Álvaro trasluce la intención del santo de fomentar el interés por 
la cultura latina en las comunidades mozárabes. Pretendía sin duda reforzar los signos de 
identidad cristianos frente a la creciente islamización de la Península bajo Abd al-Rahman II 
(822-852), (SAN EULOGIO, Obms (O/I/pil>tlls, p . 16). 
165. J. ORLANDIS, Historill de 117 Iglesia. I LIl Iglesill Alltiglla .ti Mcdiel'al, Madrid, 1975, p. 205-
221. 
166. HOP, 1, p. 74, intuye que los orígenes del monacato pirenaico-occidental se remontan más 
atrás del siglo IX. Véase también T. MORAL, El IIIOI/(/(Ilto ell NtH'IlITIl, "Cistercium", 38, 1986, p . 
141-146. 
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mozárabe-visigoda. Incluso cuando en el año 994, un grupo de clérigos 
procedentes del reino de Pamplona, que huyen de la dictadura amirí, se 
refugian en Cluny, conservando sus propias costumbres litúrgicas bajo la 
autorización del abad Odilón 167. 
Es dificil precisar el momento del nacimiento de las comunidades reli-
giosas que cita San Eulogio en su epístola de mediados del siglo IX, sobre todo 
debido a la ausencia de testimonios documentales. Los comentarios del santo 
cordobés acerca de las florecientes y ricas abadías permiten suponer que 
aquellos focos monásticos no surgieron en el corto espacio de varias décadas 
bajo el impulso regenerador carolingio. La documentada vida monástica tardo-
antigua desde comienzos del siglo IV en las cinco provincias hispanas 168 
sugiere la posible germinación de núcleos de vida cenobítica en las estriba-
ciones pirenaicas del distrito de Pompaelo, en torno a la civitas pero lo suficien-
temente lejos para el desarrollo de una vida de oración y entrega a Dios. 
Cabe analizar por último las consecuencias que produjo la visita del fu-
turo arzobispo de Toledo. El regreso del "traidor" Calindo Íñiguez con las 
reliquias evidencia la sintonía existente entre las comunidades mozárabes de la 
España musulmana y las jerarquías religiosas además de las políticas del dis-
trito pamplonés169 . Aunque todavía no había llegado el momento del 
surgimiento la dinastía Jimena ni de la definición erudita de un proyecto 
político monárquico170, era lógico el establecimiento de lazos mutuos que 
mantuvieran y animaran en lo posible las tradiciones jurídicas, religiosas, 
culturales e historiográficas propiamente hispano-cristianas. La inserción del 
texto sobre la vida de Mahoma, que llevó San Eulogio a Córdoba, en los códices 
Albeldense y Emilianense (976 y 992)171, invita a considerar todas aquellas 
tradiciones que pudieron influir en la formación de las bases intelectuales del 
núcleo pamplonés. 
De los cuatro valles que conforman esta primera unidad, tres guardan 
bastante similitud en la definición del relieve y en las características y distri-
bución de la población, presentando una gran fijeza y continuidad del hábitat, 
con un término medio amplio (2.763 ha. en Roncal, 2.085 en Salazar y 1.512 ha. 
en Aézcoa) adecuado a su medio físico y desarrollo económico, predominante-
mente ganadero. El valle de Erro presenta las características propias de los altos 
167. convenerunt il/uc ab Hispaniis quamplures conversationis iamdudum more viven tes 
propriae regionis monachi (A . DURÁN GUDlOL, La Iglesia de Aragón, p. 131-132). 
168. Z. GARCÍA VILLADA, Historia Eclesiástica de España. La Iglesia desde la invasión de los 
pueblos germánicos en 409 hasta la caída de la monarquía visigoda en 711, Madrid, 1932, I1-1, p. 
281-285. 
169. Se pone de relieve la configuración del espacio pamplonés como un distrito de profunda 
tradición hispano-goda, en el que la dominación musulmana, establecida indirectamente por 
medio de un pacto tributario, no supuso una ruptura con las estructuras anteriores. 
170. A.J. MARTÍN DUQUE, Algunas observaciones sobre el carácter, p. 527-529. 
171. Recuérdese que la "Crónica Albeldense" o Códice Vigilano se concibió en un momento de 
presión cordobesa, dotando de una imágen operativa al gobierno del reino de Pamplona. 
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valles nororientales de la "Navarra nuclear" aunque su proximidad a las cuen-
cas y su posterior asociación a la ruta mayor jacobea supuso la existencia de un 
mayor número de núcleos de población dando lugar a un espacio medio de 806 
hectáreas. 
Se observa también la elevada altitud media de los núcleos de habitación, 
sobre la línea de 800 metros, entre los que destacan Abaurrera Alta (1.032 m.) y 
Jaurrieta (971 m.) aunque en la mayoría de los casos las entidades de población 
se encuentran emplazadas sobre la orilla de los ríos (600-700 m.) o en lugares 
abrigados que superan poco más de 900 metros. 
Cada uno de los valles constituyó un distrito o "tenencia" en los cuadros 
de organización de la monarquía pamplonesa, tutelado por prestigiosos seniores, 
quienes ejercían la representación regia. Esta demarcación básica del territorio 
nuclear del reino se documenta en este segmento intrapirenaico desde 
mediados del siglo XI hasta finales del XII. El progresivo fortalecimiento de la 
autoridad real y el incremento territorial fueron quizá los motivos para la 
reorganización del aparato administrativo y el módulo geográfico de gobierno. 
Poco a poco, durante el segundo tercio del siglo XIII y bajo la nueva casa real 
champañesa, los "merinos" fueron asimilando las antiguas funciones de los 
"tenentes", acompañados de otros oficiales subalternos llamados "bailes". 
La mención en las crónicas árabes de sirtaniyyuJ1, gentes de los valles de 
Salazar, Roncal y acaso Aézcoa y Ansó, que prestaron servicios militares a los 
caudillos pamploneses entre los siglos VIII Y X, supone quizá la existencia de 
una organizada red de poblamiento y un cuerpo social jerarquizado, de "gue-
rreros y campesinos". Estas comunidades ligadas bajo un mismo tronco étnico 
o gentilicio y encuadradas, desde muy temprano según los testimonios escritos, 
en un concilium o protomunicipio hunden sus raíces en la tardorromanidad, 
cuando a causa de las invasiones "bárbaras", la presión fiscal y la inseguridad 
pública se produjo una lenta transformación de los modelos sociales y econó-
mICOS romanos. 
El testimonio de San Eulogio de Córdoba, tras su estancia en tierras 
pamplonesas a mediados del siglo IX, evidencia la capilaridad y pujanza de 
unos establecimientos religiosos de tradición hispanogoda así como la sintonía 
entre las comunidades mozárabes del sur y las pirenaico-orientales del distrito 
de Pompnclo. La integración definitiva de estos valles en la unidad territorial de 
una revestida autoridad monárquica debió de tener lugar en tiempos de 
Sancho Garcés 1 (905-925), cuando todos los valles y cuencas prepirenaicas de la 
"Navarra nuclear" se ensamblaron bajo un mismo proyecto soberano. Además 
el predominio del patrimonio fundiario de la corona es claro en estos valles 
(alrededor del 90%) donde el monarca recibía las rentas de la mayoría de las 
"villas" y sus heredades. 
El sustrato social y poblacional se establecía sobre una trama de relaciones 
de dependencia señorial entre el círculo rector minoritario de magnates o 
nobles de sangre y unidades familiares campesinas establecidas en villas o 
ámbitos vecinales. Las tasas medias de ocupación del suelo, en este caso 
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matizadas por la inserción de estos valles en el sector pirenaico con mayores 
altitudes absolutas, suponen que durante los siglos X Y XI se había llegado al 
máximo de saturación en el número de núcleos de habitación y explotación del 
espacio. Esta hipótesis se refuerza ante el análisis de las escasas muestras 
documentadas de población absoluta, pero suficientemente elocuentes. Desde 
el primer tercio del siglo XI se comienzan a observar los síntomas de cierta 
movilidad en la población y la búsqueda de nuevos recursos que supondrá la 
migración de campesinos y también de nobles hacia las tierras nuevas del 
reino. Éstos abandonaron sus solares de origen entre los cursos intrapirenaicos 
del Esca, Salazar, Irati y Erro para buscar las ventajas y los beneficios de las 
tierras ganadas al Islam. 
La tupida retícula agraria y señorial de ocupación del suelo que sugiere 
unos antecedentes arcaicos se deja quizá entrever en la toponimia, de impronta 
presumiblemente prerromana, romana y tardorromana con los sufijos -oz 
(Uztárroz, Vidángoz, Escároz), -ués (Gallués), -iz (Vidangoiz, Iciz, Mezquíriz, 
Ardáiz, Olóndriz) y -ain (Linzoáin) . La cartografía de los topónimos con los 
sufijos mencionados en Navarra se ubican, formando una trama muy com-
pacta, en el solar originario de la monarquía pamplonesa y en el caso de -oz se 
desliza hacia oriente, donde el sustrato se completaría con los nombres de lugar 
en -ués, cuyo horizonte continúa y se engrosa hacia los contiguos valles alto-
aragoneses. 
Valles intermedios 
El almiradío de Navascués, Romanzado y el corriedo de Liédena y Yesa 
representan un espacio de transición en el sector oriental de la "Navarra 
nuclear", no sólo por su situación geográfica intermedia entre los valles axiales 
de la cordillera terciaria y la cuenca intrapirenaica de Lumbier sino también por 
el progresivo aumento de los núcleos de población y la intensificación de la 
apropiación del territorio. Se observa un paulatino aumento de la ocupación y 
explotación del suelo en dirección septentrional, a pesar de existir un relieve 
irregular, con sierras y terrenos de vegetación mediterránea de quejigales y 
carrascales, en las zonas más meridionales. 
Los lugares de habitación, en un noventa por ciento de señorío realengo, 
están, al igual que, por ejemplo, Roncal o Salazar, rodeados de un término de 
aprovechamientos agrícolas y ganaderos delimitado según los textos escritos 
del siglo XI. Las villas o comunidades locales documentadas indican la perfecta 
consonancia entre el grupo humano y el territorio sobre el que se asienta y pro-
yecta. Estos núcleos de población debían de presentar un sustrato demográfico 
óptimo, a tenor de la intensa explotación del paisaje agrario que se deduce de 
los intereses socioeconómicos de Leire en la zona . 
Se documentan un total de veintiocho villas, de las que casi el 50% están 
hoy despobladas. La superficie media del término, algo menor a la de los altos 
valles nororientales pero muy parecida a la de Erro, decrece paulatinamente 
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desde Navascués (1.260 ha.) a través del Romanzado (803 ha.) y del corriedo de 
Liédena y Yesa (710 ha.) hacia las cuencas intrapirenaicas. Se trata de unos terri-
torios en los que se observa un ligero aumento de la ocupación y explotación 
del suelo, ya que disminuyen progresivamente los espacios de montaña del 
Pirineo axial para dar paso a los paisajes de carácter mediterráneo, propios de 
las cuencas de Lumbier y Pamplona. Así los terrenos dedicados al disfrute de 
pastos y aprovechamientos forestales dan paso a los paisajes caracterizados por 
el predominio de las actividades agrícolas, y la altitud media de los enclaves de 
población va disminuyendo al abandonar las sierras de los territorios axiales 
pIrenaIcos. 
Los núcleos de población, cuyos nombres remiten también a un sustrato 
de habitación antiguo con sufijos en -ués (Navascués), -ano (Egúrzano y 
Artesano) y -ain (Corozáin), se asientan sobre la cota media de los 550 metros. 
Sin embargo, se registran casos en los que se superan los ochocientos metros de 
Clltura, como el caso de Castillonuevo (806 m.) o Napal (820 m.). 
Al igual que en los valles de Roncal, Salazar, Aézcoa y Erro, se constata la 
dicotomía entre nobles de nacimiento y "mezquinos" o campesinos adscritos a 
la tierra y establecidos sobre un ámbito vecinal. Parece como si la actividad del 
cenobio legerense, documentada desde finales del siglo X en este cuadrante 
nororiental, se asomase a una sociedad, a unas tierras que mantienen en lenta 
evolución unos modelos de vida que arrancan de tiempo atrás. La alta den-
sidad de establecimientos de población que se observa en la primera mitad del 
siglo XI, la capilaridad de los puntos de irradiación religiosa atestiguada ya por 
Sílll Eulogio, la existencia de maiares natu, nobiles genere, "barones" y milites 
propietarios de hereditntes y "palacios" y exentos de "pechas" así como la abun-
dancia de lI1il1ores o población campesina son, sin duda, signos evidentes de la 
evolución de Clquel entramado territorial y social originado en la tardorro-
rnanidCld. 
1. 2. Ln:~ cuellea::; illtrapircnlliCl/::; 
,: ' 1 jI...' Pélrnpl' )!1.1 urgalli /1t:\ll una serie de valles cerCílnos 
\ , ' :'1 "1 :)¡ ¡ 1.,1 t'.~ 1...(1 rél<. k l'c sticclS geográficds y de poblamiento. Se trata de las cuen-
, ':-15 intr¿lpirc>naicas , ílrterias de comunicación y vertebración de todo el espacio 
nuc1('(lf, que concentraron un total de 588 villas, representando el 56% de los 
oSt:ntarnientos de la "Navarra nuclear". 
COInO punto de referencia y centro medular de las cuencas figura la ci¡,itas 
,'le- l'(lllll'tlelo, CtlbeL<l del distrito desde las primeras centurias de la era cristiana. 
:\!uy pró>"'lmas, y a III vista de la temprana sede episcopal, se disponen las fér-
tiles tierras de las cendeas de Ansoáin, Cizur, Iza, Olza y Calar, demarcaciones 
que probdblemente habían evolucionado de las centenal' romanas. La documen-
tación altomedieval recoge un total de 79 asentamientos campesinos estable-
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cidos sobre las 21 .880 hectáreas del distrito pamplonés, lo que supone una 
superficie media por término de 276 ha., que se eleva a 301 si se añade el 
término de Pamplona (2.230 ha.) . Muy parecida es la media -286 ha.- del 
conjunto de valles que dibujan un arco superior alrededor del sector medular, 
a la que sigue la cifra de 388 ha. de las demarcaciones que envuelven meridio-
nalmente, en forma de arco inferior, el "nicho ecológico pamplonés". Y en 
último lugar se sitúa la superficie media por término de los valles axiales -455 
ha.-, insertados en la cordillera pirenaica. 
El análisis de la toponimia y la cartografía indica que aquellas pequeñas 
células de implantación agrario-señorial, conformando una tupida retícula de 
habitación y actividad económica, hunden sus raíces en la etapa tardoantigua. 
CUENCAS INTRAPIRENAICAS 




población 80 508 588 
Poblados 57 317 374 
Despoblados 23 191 214 
Extensión (ha.) 24.110 186.520 210.630 
Altitud media 
de los núcleos de 452 582 517 
población (m.) 
Superficie 
media por 301 367 358 
término (ha.) 
El sector medular o "nicho pamplonés" 
El área más próxima al antiguo municipio romano de Pompaelo, temprana 
sede episcopal y núcleo castigado por las aceifas musulmanas, se centraba sobre 
las laderas septentrionales de la sierra de Reniega-Perdón. Entre la confluencia 
del curso bajo de los ríos Elorz y Araquil con el Arga se extendían un total de 
más de veinticuatro mil hectáreas de tierras de cultivo, cereales y viñedo explo-
tadas por las comunidades villanas de las cendeas de Ansoáin, Cizur, Calar, Iza 
y Olza. 
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El "Libro de fuegos" de la Merindad y Montañas de Pamplona de 1427 
recoge la división administrativa de la Cuenca en cuatro cendeas: Sansoáin 
(hoy Ansoáin), Iza, Olza y Galarl72 . El valle de Echauri formó una unidad di-
ferente, en la que tenía cabida la cendea de Cizur, que ya consta como entidad 
independiente en 1427173 . Hasta 1953 el valle de Gulina no desapareció como 
municipio para fundirse con la cendea de Iza 174. 
El total de villas documentadas en el área compuesta por las cinco cendeas 
suma la cifra de setenta y nueve -si se exceptúa Pamplona-, de las que tan sólo 
un 29% han desaparecido, la mayoría antes del siglo XV. Ello significa una alta 
densidad de poblamiento, con términos de una extensión media que no 
alcanza las 300 hectáreas, en concreto son 276. Sin embargo, si se añaden los 
datos de Pamplona -unas 2.230 has.- la superficie de los espacios soldados a las 
villas aumenta a 301 has. Resalta, por otro lado, la media de la cendea de Iza 
(164 has.), con una intensa ocupación del suelo. 
Un análisis de la toponimia de este sector medular aporta también datos 
suficientemente indicativos sobre las minúsculas y autárquicas células de 
implantación agrario-señoriales surgidas en el largo proceso evolutivo desde la 
tardorromanidad. Trece de las villas presentan el sufijo -ain, de las que tan sólo 
una, Laquidáin, está hoy despoblada. También se registran los sufijos de -oz 
(Artázcoz y Esquíroz) -ués (Sagüés), -iz (Áriz, Ordériz, Echavacoiz), -az (Aldaz y 
Gazólaz), -ano (Undiano), -in (Nuin) y -eta (Larragueta). La correlativa densidad 
de los topónimos de impronta romana y tardoantigua permite entrever que 
esta tupida retícula de habitación y actividad económica, tiene unos antece-
dentes arcaicos. 
El "territorium" o "civitas" de Pamplona 
El núcleo primigenio de Pamplona se encuentra situado sobre una terraza 
fluvial, a 435 metros de altitud sobre el nivel del mar, que sobresale en la orilla 
izquierda del río- Arga 175, mirador que controla la cuenca intrapirenaica cir-
cundante. Debió de ser en origen un asentamiento del bronce final desarro-
llado durante la edad del hierro l7h, que albergó en el invierno de los años 75 a 
74 antes de Cristo a los legionarios del general Pompeyo, a quien se atribuye la 
fundación de la civitas de Pompaelo 177 . En menos de un siglo esta población 
172. F. IDOATE, CCl1del7s ell Nl7l'17rm, "Príncipe de Viana", 34, Pamplona, 1973, p. 5-8. 
173. L. J. FORTÚN, CirclIllscripciOlles lomles tmdiciollales, p. 134. 
174. Se ha considerado por ello no incluirlo en este segmento medular contiguo a la cit'itas de 
Pamplona. 
175. Cl1rtosm¡ra Militl1r de Espar/(J. Mapa General. E. \:50.00(], Instituto Geográfico Nacional, 
Servicio Geográfico del Ejército, hoja, 141; 42° 49-\0 " de latitud norte y 2° 02 ' 50"de longitud este. 
176. A. CASTIELLA, EIl los alhores de la Historia_ La Edl1d de Hierro, "Cuadernos de 
Arqueología", Pamplona, 1995, p . 199- 205 Y 24-225_ 
177. M" A. MEZQUÍRIZ, La cxcaZ'l/cícíll estmtísnífica de Po 111 pt1L'io , p. 9-lO. 
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asen tada sobre el territorio de los vascones 178 cuya infraestructura vecinal 
ocupaba unas veinte hectáreas aproximadamente -más o menos la zona de la 
Navarrería- se constituyó como centro municipal (año 119 d. C .)179 y de 
comunicaciones del Pirineo occidental. Su área complementaria rural directa 
coincidiría más o menos con el término actual, más de dos mil hectáreas1so, 
dimensión atípica dentro de los moldes de apropiación y explotación medieval 
del espacio caracterizados por las pequeñas villas, lo que indica la huella y 
herencia romana. 
Su categoría referencial como cabeza de distrito no desapareció a pesar de 
las incursiones germanas de los siglos III-V, las oleadas migratorias godas (siglo 
V y comienzos del VI) y las campañas ofensivas franco-merovingias (siglos VI 
y VII)l Sl. La nobleza fundiaria de origen romano, desplazada a sus finca s 
privadas rurales, fue paulatinamente estableciendo lazos familiares con las 
elites militares germanas. Los miembros más significativos de estos grupos 
aristocráticos locales cristianos, algunos de los cuales abrazaron la nueva fe, 
actuaron como interlocutores ante los delegados de los nuevos soberanos 
musulmanes a quienes debían, según el pacto inicial de capitulación, fidelidad 
y tributos. Sin embargo, durante las dos centurias posteriores, el magno pro-
yecto carolingio, el despliegue de la monarquía ovetense por la llanada alavesa, 
los alientos mozárabes así como el prestigio de una renaciente nobleza militar, 
sentaron las bases de un cambio en el orden político de las cuencas intrapire-
naicas occidentales. Surgió en Pamplona rex nomine Sancio Garseanis l 82 , Sancho 
Garcés 1 (905-925), principal valedor de una nueva monarquía hispano-
cristiana e iniciador de la edificación del regnum Pampilonense a partir d e la 
"Navarra nuclear", arva Pampilonensis, que apenas alcanzaba la extensión de un 
condado, unos 5.600 km2 . 
La nueva formación política convirtió a la ciudad de Pamplona, modesto 
núcleo de población arrasado desde la tardorromanidad y deprimido demográ-
fica y socialmente, en centro de referencia, electus a Deo1S3 , de un nuevo pro-
yecto capaz de aglutinar no sólo una unidad territorial sino a una sociedad de 
178. Mª J. PÉREX, Los vascones, p. 186-215. 
179. Las inscripciones de los bronces de Arre mencionan la civitas Pompelollcnsi.-; (a t'io 57 y 185 
d. C.) Y la del año 119 d. C. se dirige a los duoviri de Pompaelo, lo que indica que' Pilmplonél erél 
centro rector de un territorio o mu nicipium o Republica Pompelonensis (M~ A. MEZQUÍRIZ, La 
excavación estratigráfica de Pompaelo, p. 12-14). 
180. Serían alrededor de unéls 2.230 hectáreas, si excluimos el términ o d e Echavacoiz, 
incorporado al municipio de Pamplona, como barrio, en 1953. 
181. A.J. MARTÍN DUQUE, Ciudades medievales en Navarra, p.42. 
182. Crónicas Asturianas, p . 188. 
183. A finales del siglo X, en las décadas de mayor acoso por parte d el califato cordobés, se 
prepara la llamada "Crónica Albeldense" o Códice Vigilano insertando a la nu eva monarquía 
pamplonesa en el proyecto político asturleonés. Poco después se concluirá el texto roten se, en el que 
se recoge un elogio retórico e idealizado de la ciudad De laude Pampilonc (J . Mª LACARRA, Textos 
navarros, p . 269-270) . 
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"señores y siervos". Antes del siglo XI el señorío de este viejo núcleo fue 
transferido por la corona al obispo pamplonés, quien disfrutó de su propiedad 
hasta 1272184. 
El gran anillo pamplonés 
La médula pamplonesa estaba arropada por una serie de valles, territorios 
que representaban la continuidad paisajística y socio-económica de la capilar 
apropiación humana del territorio de la civitas y su entorno. Si bien se disponen 
en sentido envolvente y radial, cabe tener en cuenta tres sectores: valles axiales, 
arco superior y arco inferior. 
El criterio diferenciador no se ha establecido sobre las características 
geográficas o de relieve, como tampoco se ha realizado una clasificación capri-
chosa. La primera de las áreas queda perfectamente definida por su inserción 
en el eje de la cordillera alpina, lo que supone similitudes del medio físico y 
por consecuencia socio-económicos. La orla que rodea Pamplona septentrio-
nalmente, aquí llamada arco superior, donde se observa un uso de los suelos 
predominantemente agrario -cereal y vid-, se articula sobre los corredores y 
espacios abiertos por los lechos fluviales de procedencia pirenaica. El curso del 
río Elorz perfila nítidamente el último de los entramados territoriales, el arco 
inferior, dispuesto meridionalmente. 
En cierta medida, el anillo pamplonés, recoge en su amplio márgen 
espacial -88% de las cuencas intrapirenaicas y 33% de la "Navarra nuclear"- las 
características del solar originario de la monarquía edificada a partir de la 
décima centuria. Los arraigados, pero también, evolutivos modelos de organi-
zación social afloran en la documentación altomedieval con una gran riqueza 
de matices. La toponimia, los usos del suelo, las fluctuaciones poblacionales 
que se pueden deducir, la mayoritaria presencia de las propiedades regias, la 
constancia de una sociedad jerarquizada y otros pequeños aspectos como el re-
cuento ordenado de los diferentes datos, rememoran una articulación poblacio-
nal y unas estructuras socio-económicas de cuño, sin duda, romano y tardorro-
mano. 
Valles axiales 
Dispuestos sobre el eje pirenaico, los valles de Urraul Alto, Ayechu, Arce, 
Esteríbar, Anué, Ulzama, Basaburúa Mayor, Larráun y el apéndice atlántico de 
Araiz aglutinaron un total de 190 pequeñas comunidades aldeanas. Su posición 
geográfica, sobre el eje occidental de la cordillera pirenaica, no impidió, según 
el análisis documental y cartográfico, el establecimiento de pequeños núcleos 
de población, mayormente concentrados en dirección a la civitas episcopalis . El 
184. A . J. MARTÍN DUQUE, El señor{o episcopal de Pamplolla, p. 74-80. 
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caso del valle de Esteríbar es especialmente significativo, ya que la media por 
término es de 299 hectáreas. Las cifras mayores se corresponden con Basaburúa 
Mayor (521 ha.), Araiz (578 ha.) y Larráun (635 ha.), en dirección a la vertiente 
atlántica. 
Estos reductos intrapirenaicos abrían las puertas del área medular pam-
plonesa, desde los cursos fluviales del bajo Areta, Irati medio, Arga, alto 
Ulzama y Larráun, hacia los tradicionales paisajes ganaderos y forestales, 
complemento de la economía agrícola de las cuencas. Sin embargo, y a pesar de 
que los cultivos del suelo no fueron predominantes, se registra una saturación 
demográfica parecida a la del sector medular de la "Navarra nuclear". Llama la 
atención la villa de Adoáin, en Urraul Alto, cuyo término -359 hectáreas- era 
explotado por treinta unidades familiares, lo que supone unas doce hectáreas 
por familia . No extraña por lo tanto que, atraídos por las las ventajas de las 
"nuevas tierras", muchos vecinos emigrasen hacia los somontanos y ribera del 
Ebro. 
El óptimo demográfico se había alcanzado en las cuencas de los valles 
axiales en el siglo XI. En 1117 los habitantes de Ilúrdoz (Esteríbar) habían 
emigrado de sus tierras a causa del hambre y los malos tiemposHl5. Las crisis 
tardomedievales unidas a los flujos de población que habían ido saliendo de las 
cuencas intrapirenaicas acabaron por desarticular de la red de ocupación del 
espacio tardoantigua. Más de un 50% de los lugares depoblados desaparecieron 
antes de mediar el siglo XIV. 
El arco superior 
La civitas de Pamplona aparecía rodeada por una serie de valles muy pró-
ximos, dibujando un arco superior envolvente compuesto por las circunscrip-
ciones de Lónguida, Izagaondoa, Lizoáin-Arriasgoiti, Egüés, Oláibar, Ezcabarte, 
Odieta, Juslapeña, Atez, Imoz, Gulina, OlIo, Goñi y Echauri. 
Todos los valles registran una media de apropiación humana del terri-
torio que oscila entre las 197 hectáreas de Ezcabarte y las 323 de Lónguida, 
constituyendo una excepción las planas de Echauri (665 ha.) y el reducto mon-
tañoso de Goñi (854 ha.). Resalta, a la vista de los datos, la densidad de pobla-
miento y explotación del suelo, favorecida por la fertilidad de unos espacios 
aptos para el desarrollo de las actividades cerealísticas y el cultivo de la vid. 
Sobre un total de 65.840 hectáreas tuvieron cabida 230 comunidades 
aldeanas, en su mayor parte bajo la protección directa y dominio del rey. Sin 
embargo, también se registra un amplio lote de villas integradas en los 
patrimonios de seniores o dominio 
185. Fortún Arceiz de Mendillorri, con el consentimiento de su mujer y sus hijos, dona a la sede 
catedralicia sus bienes en el lugar, así como otras haciendas de los que habían emigrado a causa 
del hambre y de los malos tiempos (J. GOÑI GAZTAMBIDE, Catálogo del Archivo Catedral de 
Pamplona, 1: (829-1500), Pamplona, 1965, núm. 118; se citará ACP) 
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La redistribución de la población en busca de una racionalización de la 
explotación del suelo y la salida progresiva y continuada de sobrantes demo-
gráficos hacia los nuevos espacios ribereños de la depresión del Ebro, definiti-
vamente bajo órbita cristiana, trajeron consigo el abandono de casi un 20% de 
los pequeños núcleos. Un 15% se deshabitaron como consecuencia de las crisis 
demográficas bajomedievales. 
El arco inferior 
, 
Un total de seis valles componen el arco dibujado por los valles que 
rodean meridianamente a la civitas de Pamplona. Son las circunscripciones de 
Urraul Bajo con Lumbier, Ibargoiti, Unciti, Monreal, Aranguren y Elorz, cuya 
superficie media por término asciende a 388 hectáreas. Se trata de una cifra 
intermedia entre la de los valles axiales (455 ha.) y la del arco superior (286 ha.). 
El análisis documental referido a esta zona proporciona una suma total de 
88 núcleos de población campesina, 37 de los cuales se encuentran hoy 
deshabitados, lo que supone un 42% de enclaves desaparecidos. La retícula de 
poblamiento altomedieval de la "Navarra nuclear" fue progresivamente alte-
rándose tras el óptimo demográfico alcanzado en el siglo XI. La saturación y 
descompensación poblacional dio paso paulatinamente a una regresión no sólo 
de contingentes humanos, tanto campesinos como nobles, sino al abandono de 
las agrupaciones aldeanas. 
1. 3. Corredor del Araquil 
En el extremo occidental de la "Navarra nuclear", a modo de brazo de pro-
longación de las formas de apropiación del espacio intrapirenaico de la cuenca 
de Pamplona se extiende el corredor del Araquil. Formado en la edad media 
por tres unidades administrativas: el valle de la Burunda, la tierra de Aranaz y 
el valle de Araquil, se dispone a lo largo de unos treinta y cinco kilómetros 
sobre el curso alto y medio del río Araquil en dirección latitudinal. , Este amplio 
valle excavado en las margas cretácicas se encuentra cerrado en su lado norte y 
sur por dos barreras montañosas. La sierra de Aralar (Hachueta, 1.343 m.) 
constituye la divisoria de aguas cantábrico-mediterráneas, pero su escasa altura 
no impide la penetración de la influencia climática atlántica que deja abun-
dantes lluvias y permite el desarrollo originario de una vegetación de hayas y 
robles, hoy en día escasos como consecuencia de su destrucción por parte del 
hombre. Los sinclinales de la sierra de Urbasa (Urbasa, 1.182 m.) y de Andía 
(San Donato -Beriáin 1.493 m.-) aislan al corredor en su parte meridional de 
los rebordes occidentales del territorio nuclear pamplonés. 
Las fuentes antiguas mencionan un topónimo, Aracilus o Aracaeli, mansio 
en la vía que comunicaba Astorga con Burdeos tal y como recoge el Itinerario 
de Antonino186 . Tras abandonar Pamplona el !ter 34 se dirigía hacia tierras 
186. It. Ant. 455, 3. 
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alavesas por el corredor del Araquil, donde se encontraban las "mansiones" de 
Alan tone y Aracilus. La primera se identifica problablemente con la actual 
Atondo 187 (Iza-Culina) y la segunda, con algún núcleo de habitación próximo a 
Huarte-Araquil. Plinio menciona a los Aracelitani entre los pueblos 
estipendiarios del convento jurídico Caesaraugustano188 y el cronista Idacio 
recoge la existencia de los Bacaudae Aracellitani189, bandas de foragidos y siervos 
desarraigados, excedentes demográficos intrapirenicos que, ante las crisis de 
subsistencia de mediados del siglo V, se dirigían sobre territorios circundantes, 
en este caso el corredor de la Barranca-Burunda, realizando actos de pillaje. 
El territorio de Pamplona estaba políticamente jerarquizado con una 
cabecera de distrito, la civitas episcopalis, y unos núcleos intermedios sobre los 
que se articulaba una red de poblamiento comarcal, caso de Aracilus, que organi-
zaba en el apéndice noroccidental del distrito o urbs de Pompaelo las villae y 
pequeñas aldeas de su entorno, al igual que Ilumberri en el segmento oriental, 
sobre la confluencia del río Irati y Salazar. 
Desde la antigüedad, incluso desde el Paleolítico, este corredor intrapire-
naico fue el lógico escenario de comunicación cultural y poblacional entre la 
meseta norte -Castella Vetula- y Francia a través de la cuenca de Pamplona. De 
ahí que fuese formalmente elegido para el trazado oficial de la ruta romana 
entre Burdeos y Astorga, vía utilizada probablemente en el siglo V por los 
"Honoriacos" y grupos de suevos y alanos. Tras las victoriosas campañas 
musulmanas sobre el distrito pamplonés y alavés, este tramo regado por el río 
Araquil fue uno de los puentes de comunicación de las estrechas colaboracio-
nes militares, relaciones familiares y trasvase de ideales religiosos y políticos 
entre los reyes asturianos y los príncipes de Pamplona, comenzadas con 
Ordoño I (850-866) Y Carda Íñiguez (851-882). 
187. Mª J. PÉREX, Los vascones, p. 75. Además el Anónimo de Rávena o Ravenate describe una 
vía que comunicaba Ossaroll y Birobesca, sin atravesar Pamplona, An. Rav. IV 45 (318,4): 
Alantune. Atondo se documenta como vicus y villa en 1024 (COlr, núm. 2 y 4). 
188. Plin. III, 3,24. 
189. Hyd. Chrol1. 128. 
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CORREDOR DEL ARAQUIL 
VALLE DE TIERRA DE LA TOTAL 
ARAQUIL ARANAZ BURUNDA 
Núcleos de 44 10 17 71 
población 
Poblados 16 7 6 29 
Despoblados 28 3 11 42 
Extensión (ha.) 11.170 9.860 9.590 30.620 
Altitud media 504 557 547 536 
de los núcleos de 
población (m.) 
Superficie media 
por término (ha .) 
253 980 532 431 
En total son setenta y uno los núcleos documentados, de los que veinti-
nueve siguen hoy habitados. Ello supone que el 60% de las entidades de 
habitación del corredor quedaron abandonadas o depobladas debido a una reor-
ganización de las vecindades sobre todo en el siglo XIV a causa de la guerra 
fronteriza con Castilla, los saqueos de los bandidos guipuzcoanos y en menor 
medida las crisis demográficas bajomedievales. En el valle de Araquil diez 
pueblos fueron destruidos con la idea de concentrar a su población en el núcleo 
fortificado de Huarte-Araquil (1355-1359), y en la Burunda también fueron 
proyectados dos nuevos emplazamientos (1355), Villadefensa y Villafuerte, que 
no llegaron a cristalizar. Echarri-Aranaz (1351) también agrupó las familias 
residentes de los puntos habitados más próximos, en la tierra de Aranaz. Ello 
produjo un cambio en la distribución del poblamiento, concentrándose la 
población junto a las orillas del río Araquil y abandonándose las entidades 
sobre las estribaciones montañosas de las sierras de Aralar y Urbasa-Andía. 
También hay que tener en cuenta la distribución del espacio concejil de los 
actuales ayuntamientos, donde se percibe la silueta alargada en dirección norte-
sur de la mayoría de los términos que, encajados entre las dos columnas 
montañosas, permiten la existencia de una economía compensada. Por un 
lado, las posibilidades agrícolas del fondo del valle y por otro las actividades 
ganaderas complementarias, desarrolladas sobre las riquezas vegetales serranas. 
En el caso de las villas de corredor de la Barranca-Burunda, se observa su 
constancia documental, como núcleos habitados, a partir del siglo XII. Ello no 
significa que aquellas pequeñas comunidades aldeanas nacieran quizá poco 
antes de su certificación textual, sino que simplemente, al mencionarse como 
protagonistas principales o secundarios de los bienes regios, nobiliarios o 
eclesiásticos, en la fecha que sea, reciben el "acta de bautismo" dentro del entra-
mado poblacional del reino. En muchos casos y gracias a la presencia sobre la 
zona de los intereses del santuario de San Miguel de Aralar, se documentan 
villas en el siglo XI. Por otro lado, es una vez más la toponimia la que insinúa 
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la antiguedad de la red de poblamiento a través de los sufijos en -oz (Amoz), -iz 
(Gárriz), -az (Echarri-Aranaz y Ondaz), -ano (Gatizano, Arguiñano, Torrano, 
Muztillano), -ain (Arguindoáin y Urdiáin) y -eta (Eguiarreta, Irañeta, Irunieta y 
M urguind ueta). 
Cabe reseñar en último lugar que, al igual que en el territorio medular de 
la "Navarra nuclear", se detecta en este brazo occidental la repetición de los 
mismos moldes sociales que caracterizaron y sustentaron al reino de Pamplona 
desde sus orígenes como núcleo de resistencia al Islam hasta su plasmación 
como reino cristiano bajo la dinastía Jimena en el primer tercio del siglo X. 
1 . 4. Rebordes Prepirenaieos 
Las cuencas intrapirenaicas de la "Navarra nuclear" quedaban resguar-
dadas por los baluartes montañosos dispuestos desde la sierra de la Peña, en el 
sector oriental, hasta la de Codés, en el sector occidental. Entre las sierras de 
Alaiz, Izco, Ujué, San Pedro y Peña se extendían en las márgenes del río 
Aragón y Cidacos los valles de Orba y Aibar, incluida la Valdonsella, sumando 
un total de ochenta y siete villas -el 29% del total sobre el 41 % del área espacial 
de los rebordes -. 
El receptáculo de poblaciones desbordaba en su sector occidental la sierra 
de Urbasa, extendiéndose por la antigua tierra de Deyo, desde los valles del alto 
Ega y Urederra hasta la sierra de Codés y la Berrueza. Muy cerca, el cerro de 
Cantabria vigilaba el paso del río Ebro a la tierra Nagerel1se. Los vértices de 
Montejurra y Monjardín (San Esteban de Deyo) controlaban las salidas hacia 
los somontanos y riberas del Ega. Las laderas meridionales de las serranías del 
Perdón e Izco integraban en la orilla derecha del Arga los valles de Guesálaz y 
Mañeru, y en la izquierda el de Izarbe. 
Tras un análisis de los datos documentales y estadísticos, se destaca la 
existencia de una polvareda de pequeños núcleos y términos de población 
capesina. Las células básicas de enraizamiento humano (villa, vil/ula, vieus, loel/s) 
con su periferia de aprovechamientos comunes, estaban, casi en el 90%, bajo 
titularidad regia, aunque también aparecen algunos propietarios de origen 
noble o eclesiástico. 
Los rebordes orientales presentan un menor porcentaje de apropiación 
humana del territorio debido, entre otras causas, al medio geográfico predomi-
nantemente montañoso, que vigilaba las rutas de los ríos Cidacos y Aragón 
ante el peligro de las incursiones musulmanas, propiciando una articulación 
del espacio sobre puntos estratégicos como Ujué o Rocaforte. Se observa tam-
bién la diferencia entre la superficie media por término del valle de Onsella 
0.563 ha.) y de la Valdorba (551 ha.), este último mucho más cercano a 
Pamplona. El primero, dispuesto en torno al citado afluente del Aragón, tan 
sólo engloba veintiún núcleos de población y el segundo abarca los términos de 
treinta y ocho aldeas resguardadas por las pendientes meridionales de la 
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serranía de Izco. La cifra que aporta el valle de Aibar -883 ha. por término-
supone el enlace entre las dos circunscripciones anteriores. 
La presión demográfica existente en los rebordes occidentales de la 
"Navarra nuclear" fue probablemente uno de los factores que provocó la 
expansión pamplonesa en el siglo X hasta la tierra najerense. No extraña, por 
lo tanto, que en los cálculos realizados se haya obtenido una media de ocupa-
ción territorial algo menor -516 ha.-, ya que en el recuento de lugares consta 
un retícula de poblamiento mucho más concentrada, con un total de 213 
núcleos campesinos. 
La toponimia de la tupida red de puntos fijos de habitación aldeana (han 
desaparecido un 38%) con altas cotas de población, aporta algunas pistas acerca 
de sus antecedentes. Se han registrado un total de veintisiete nombres de lugar 
con el sufijo -ain, dieciséis con -ano, uno con -ana, once con -in, doce con -iz, 
cinco con -oz y cuatro con -ués; que indica la probable impronta romana y 
tardorromana de la organización y explotación espacial. 
REBORDES PREPIRENIACOS 
REBORDES REBORDES TOTAL 
ORIENTALES OCCIDENT ALES 
Núcleos de 
población 87 213 300 
Poblados 
46 140 186 
Despoblados 
41 73 114 
Extensión (ha.) 78.520 110.040 188.560 
Altitud media 
de los núcleos de 
población (m.) 589 574 581 
Superficie 
media por 
término (ha.) 902 516 628 
Rebordes orientales 
Entre el curso del río Cidacos y el Aragón, los contrafuertes orientales de 
la "Navarra nuclear", sobre las sierras de Alaiz, Izco, Ujué, San Pedro y Peña, 
daban cabida a dos valles, el de Orba y el de Aibar, incluída Valdonsella, con 
quien formaba una unidad de paisaje histórico y geográfico. La totalidad de los 
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asentamientos humanos citados por la documentación alcanza la cifra de 
ochenta y siete, de los que un 47% son hoy despoblados. 
En el valle de Aibar se observa un alto porcentaje de núcleos de habi-
tación desaparecidos -un 65 %- de los que una tercera parte quedaron despo-
blados antes del siglo XIV, otra segunda, entre 1300 y 1512 Y una última, 
durante la presente centuria a causa principalmente del éxodo rural. Si en el 
siglo XIV se asiste a una regresión demográfica y poblacional, los datos anterio-
res, indican que el momento óptimo de ocupación humana del espacio fue 
probablemente en el siglo XI. En este tramo suroccidental de las tierras 
nucleares del reino pamplonés se intuye la presencia de un buen número de 
señores nobles, arraigados a su solar de origen o poseedores, desde muy 
temprano, de los beneficios reales que compensaban sus servicios y contribuían 
a elevar sus patrimonios. Así, abundan los sobrenombres locativos indicadores 
de la zona o lugar originario y en casi todos los casos, las aldeas habitadas del 
valle registran en los censos bajomedievales un alto porcentaje de fuegos 
pertenencientes a personas de condición social hidalga. Se trata quizá de un 
reflejo posterior y evolucionado de la representativa presencia de miembros de 
altos linajes aibareses que se fueron integrando en los proyectos de reconquista 
y repoblación de las monarquías pamplonesa y peninsulares, abandonando sus 
originarias tierras. 
En cuanto a Valdonsella, el número de pueblos es menor, un total de 
veintiuno, de los que cuatro presentan en su topónimo el sufijo -ués (Añués, 
Gordués, Undués y Urriés), propio de los valles altoaragoneses. Contrasta la 
toponimia oriental con la de Valdorba, donde predominan los sujijos en -ain 
(un 36% de los topónimos del valle), característicos de los distritos en torno a 
Pamplona, lo que implica un sustrato poblacional evolucionado de la época 
antigua. 
Rebordes occidentales 
La "Crónica de Alfonso III" indica en su conocido pasaje, referido al siglo 
VIII, a suis reperitur semper esse possesas, sicut Pampilonia, Degius est atque Be/Toza, la 
fijeza de las redes de poblamiento en estos rebordes prepirenaicos de la tierra de 
Deyo con los valles del alto Ega y el Urederra (Yerri y Améscoa) hasta la sierra 
de Codés y la Berrueza 190. A primera vista cabe considerar el sentido político de 
los términos; sin embargo se interpreta más bien la continuidad de las redes de 
poblamiento y las posesiones, en contraste con las tareas repobladoras llevadas 
a cabo en las comarcas anteriormente citadas por el cronista. La adición 
pamplonesa a la "Crónica Albeldense" recoge los posteriores éxitos militares de 
Sancho Garcés I más allá de este vértice occidental de la montaña-baluarte, 
cuando cepit per Cantabriam a Nagerense urbe usque ad Tutelam omnia castra1,)1. 
190. Crónicas astllrianas, p. 132-133. 
191. Crónicas astllrianas, p. 188. 
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Las pendientes y laderas meridionales de las sierras de Lózquiz, Urbasa, 
Andía y Perdón abrigaban algo más de doscientas entidades de población, lo 
que supone un gradiente demográfico bastante elevado, debido sobre todo a la 
recepción de excedentes de las cuencas interiores, que en muchos casos se 
dirigieron al distrito najerense en el siglo X y hacia los somontanos arrebatados 
a los musulmanes, en el siglo XI. 
Valdizarbe, Mañeru, Güesálaz, Yerri, Estella, Allín, Améscoas, Ega, San-
testeban de la Solana, el sector septentrional del valle de la Solana, Berrueza, 
Zúñiga, Lana y Aguilar son las catorce demarcaciones históricas que integran 
este segmento del reino pamplonés. 
2. Confines trasmontanos 
El baluarte intrapirenaico organizado por la civitas romana de Pompaelo o 
ager pamplonés desbordó por el nordeste la tradicional divisoria de aguas 
pirenaica, soldando una serie de valles de la vertiente atlántica del Pirineo. Se 
trata sin duda del Vasconum saltus, del que habla Plinio en el libro IV de 
Naturalis Historia, al describir la costa cantábrica192. Este borde septentrional que 
alcanza la cifra de 101.300 hectáreas, abarca los valles o comarcas de Baztán, 
Cinco Villas, Santesteban de Lerín, Basaburúa Menor, Goizueta y Leiza-Areso, 
así como el término de Valcarlos. 
A falta de documentación explícita cabe suponer, por su emplazamiento 
en la vertiente septentrional pirenaica, que los valles estuvieron inscritos 
durante el período de dominación romana en la provincia gala de Novempo-
pulania. Las incursiones y sucesivas depredaciones costeras de hérulos (siglo 
V), sajones, y finalmente las normando-escandinavas de mediados del siglo IX, 
que arrasaron la costa cantábrica y la cuenca del río Adour, afectaron con toda 
probabilidad a estas tierras del Bidasoa y Urumea. Bajo la monarquía franca se 
encuadraron en la región denominada "Vasconia" o Gascuña: 193 , entre el 
Garona y la divisoria de aguas de la cordillera. 
Idacio nos relata en su Crónica el desembarco por sorpresa de siete navíos 
de hérulo::,]')!, con unos cuatrocientos hombres en total, en el distrito de Lugo, 
192. Plin, IV, 20 . El snltus vascón al que se refiere Plinio se identifica con los valles 
noroccidentales del territorio de Pompne/o, con la fachada atlántica del Pirineo occidental. 
193. En el primer tercio del siglo VII (631), el cronista franco llamado Pseudo-Fredegario 
emplea por primera vez el término Vnscollio (Gascui1a) para designar la antigua 
Novempopulania (Fredegario, Crónico, 4, 21, M.G.H., Scriptores Rerum Merovingicarum, 
Hannover, 1888) 
194. Los Hérulos, prodedentes de la zona danesa oriental o del Hnllnlld sueco, comenzaron su 
avance sobre Europa central por el curso del Vístula a mediados del siglo 1Il . Algunas bandas de 
hérulos d evastaron las orillas del mar del Norte y otras las costas de Asia Menor sobre el ai10 266 
(E. DEMOUGEOT, Lo formociólI de I 'Europc ct les illuosiolls [¡or/lores. Dcs origilles gcnllolliqucs ¡¡ 
l 'OU¡"IICIIICllt dl' DiOtNticlI, Aubir, 1969, p . 419-420). 
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en el siglo V. Rechazados por las gentes de la zona y sin ninguna pérdida 
significativa, se dirigieron con gran ferocidad contra las localidades marítimas 
de los Cántabros y Várdulos, es decir la parte meridional del golfo de Vizcaya195. 
En el caso de la zona costera de los Varduli, se puede identificar con el área 
descrita entre el río Deva y Oiarso u Oyarzun. Poco después los hérulos 
volvieron a presentarse en la costa gallega 196. 
Tanto las crónicas cristianas corno musulmanas dejan constancia de las 
incursiones normandas en la Península Ibérica desde finales del siglo VIII 
hasta los primeros decenios del siglo X. Bajo el mandato del omeya Hisham I 
(788-796) se realizaron desde Córdoba algunas campañas contra la zona galaico-
astur y los núcleos de resistencia pirenaico-orientales, insubordinados tras la 
campaña de Zaragoza dirigida personalmente por Carlomagno (778). Tanto Ibn 
al-Atir corno Ibn ldarí señalan que el año 795, un año antes del fallecimiento 
del emir, se dirigió una expedición contra el naciente reino astur. Alfonso II 
(791-842) logró la ayuda de los vascones, con toda probabilidad del comes o jefe 
del distrito de Pamplona, y de normandos que habitaban por la costa, así corno 
de gentes de aquellas regiones197. 
La Crónica de Alfonso III, en su versión rotense y "a Sebastián", así corno 
la Crónica de Albelda recogen la presencia de Lordomani, Nordomanorum gens o 
Nordomani en la costa del reino ovetense (nostris litoribus) procedentes de 
septentrionalem oceanum. En el año 844 los normandos, gens pagana et nimis 
crudelissima, se dirigieron a Gijón y La Coruña, bajo el reinado de Ramiro I (842-
850), Y catorce años más tarde, en tiempos de Ordoño I (850-866), volvieron a 
realizar actos de piratería y devastación por las orillas atlánticas del norte 
peninsular198 . Fue en esta segunda oleada agresora de los "hombres del norte" 
cuando Garda, hijo y sucesor de Íñigo Arista, fue hecho prisionero por los 
vikingos199, que probablemente saquearon no sólo las desembocaduras de los 
ríos Bidasoa, Oria, Urola y Deva, sino algunas zonas de tierra adentro. 
Desde la descomposición de la unidad política romana, la costa cantábrica 
y en concreto la comprendida entre los ríos Nivelle y Urola, asolada quizá por 
las diferentes agresiones exteriores de gentes procedentes de Escandinavia, 
debió de ser un área de población escasa y con amplia libertad de movimiento. 
El clima templado-atlántico de estos valles se caracteriza por la abundancia y 
regularidad de las precipitaciones y oscilaciones térmicas moderadas. Así, la 
En el caso de la presencia de barcos de hérulos en la costa de Galicia, corresponde a una nueva 
migración de estos pueblos por la fachada atlántica europea. 
195 .... qui ad sedes proprias redeuntes Cantabriarum et Vardullarum loca rnaritima crudelissime 
depraedati sunt (IDACIO, Crónica, Chronica Minora, p. 28, núm, 171). 
196. "Eruli" maritima conventus Lucensis loca nOl1l1ul/a crude/issime illvadunt. .. (IDACIO, 
Crónica, Chronica Minora, p. 31, núm. 194). 
197. IBN AL-ATIR, p. 151-152; IBN IDARI, p. 102-103. 
198. Crónicas Asturianas, p. 142-143, 148-149, 175-176 Y 188. 
199. A. CAÑADA, Los Banu-Qasi, p. 31, cita todos los textos musulmanes que recogen la noticia 
de la presencia de los normandos entre los vascones. 
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climatología unida al paisaje favorecieron una economía, con toda probabi-
lidad, de mera subsistencia, basada en la recolección, el pastoreo, la depredación 
y modestos intercambios. 
Este apéndice atlántico debió de ir incorporándose progresivamente a la 
monarquía pamplonesa desde el siglo X , aunque no es hasta Sancho Garcés IV 
el de Peñalén (1066) cuando se documenta el Baztán como una "tenencia" o 
distrito de los cuadros de gobierno pamploneses, regida por el senior Eximino 
Garceiz200 . Sin embargo, la apropiación colonizadora de los confines trasmon-
tanos se prolongó durante largo tiempo. Éste partió sin duda de seniores de 
condición social infanzona que fueron diseñando sobre un medio inhóspito 
una red de núcleos de población estrechamente solidarios201 . 
No extraña que la condición social mayoritaria de su población fuera la 
hidalga. En el recuento demográfico realizado en 1366, se observa que un alto 
porcentaje de las unidades familiares eran hidalgas: el 97% en Baztán, 48% en 
Santesteban de Lerín, 12% en Basaburúa Menor y 9% en las Cinco Villas. Ello 
supone que sobre los 488 fuegos registrados en los confines trasmontanos, un 
48% eran de origen noble, un 43% pertenecían a familias de labradores y un 9% 
a francos202. 
200. OMLe, núm 76. 
201. Hay que sei1alar que, por ejemplo, en 1268 liquidó los diezmos y primicias en metálico y 
no en especie (Román FELONES, COlltrilJ/[cúíll 111 e~tlldi(l dc 117 isle~il7 1117('171.,.17 del ~iSlo XIII: el Libro 
dd Redie:l11o de 7261\ . 11. Tr{/l1~Cripciál1 e {l1dice~, "Príncipe de Viana", 43, 1982, núm. 984-998 . Se 
citará L/\c). 
202. Se han incluido en la suma total los diez fuegos de labradores de Valcarlos, distrito 
incluido en el valle de Erro, así como los diecinueve de Leiza y Areso, localidadl's integri:l das en 
el valle de Larr,lun (J. CARRASCO, 1..17 Po[¡Itlciál1 de NI7¡'t71TI7 el1 d ~iSI(l XIV, Pamplona, 1973, p . 
202 Y 210-212). 
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CONFINES TRASMONT ANOS 
Núcleos Poblados Despoblados Extensión Altitud me- Superficie 
de pobla- (ha.) dia de los media por 
ción núcleos de término 
población (ha.) 
BAZTÁN 22 21 1 39.070 259m. 1.775 
SANTESTEBAN 26 23 3 17.610 195m. 677 
DE LERÍN 
BASABURÚA 5 5 - 8.570 521 m. 1.714 
MENOR 
5 5 - 18.610 142m. 3.722 
CINCO VILLAS 
GOIZUETA 2 2 - 10.430 300m. 5.215 
LEIZA-ARESO 2 2 - 7.010 499m. 3.505 
VALCARLOS 2 2 - 4.470 520m. 2.235 
TOTAL 64 60 4 105.770 348 m. 1.652 
El "encelulamiento" en villas o aldeas, que tuvo lugar a lo largo del siglo 
XIV, consolidó una tardía red de poblamiento favorecida por el crecimiento de 
las cifras de población y en el que intervino, en muchos casos, la iglesia o 
parroquia como polo aglutinador, caso de Donamaría (Santa María) en el valle 
de Santesteban de Lerín. El ascenso demográfico debe asociarse no sólo con la 
intensa explotación de los recursos naturales sino principalmente con las ven-
tajas que su condición social ofrecía a los vecinos en la movilización de rentas, 
incluídas las derivadas de servicios político-militares a la monarquía203. 
3. "Tierras nuevas y riberas 11 
La pugna cristiana durante el siglo X contra las fuerzas sarracenas del 
valle del Ebro posibilitó el despliegue de la joven monarquía de Pamplona 
sobre los somontanos, al pie de las sierras prepirenaicas y en el límite con los 
dominios musulmanes, en el área riojana (Nájera), o con "tierra de nadie", en 
las Bardenas. La articulación de una amplia banda fronteriza sobre casi dos mil 
203. Carlos III el Noble sancionó expresamente la hidalguía colectiva de los pobladores de 
Elizondo (1397), que era ya el principal núcleo habitado (J. YANGUAS, Diccionario de 
Antigüedades del Reino de Navarra, Pamplona, 1964,1, p . 287). Posteriormente los reyes Blanca y 
Juan II trataron de reservarse el "quinto" del ganado porcino foráneo alimentado en los montes 
comunes del valle, pero colisionaron con los intereses de sus habitantes. El pleito entablado ante 
la Cámara de Comptos se resolvió a favor del valle. En la confirmación de la sentencia, el 
príncipe Carlos de Viana reconoció la supuesta hidalguía inmemorial de los baztaneses (1441), (J . 
YANGUAS, Diccionario, 1, p . 94). 
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cuatrocientos kilómetros cuadrados quedaba protegida por un doble sistema 
defensivo interior y exterior, con posiciones estratégicamente situadas. La pri-
mera franja se extendía entre Marañón, San Esteban de Deyo, Estella, Tafalla, 
Santa María de Ujué, Aibar y Valdonsella, con quien formaba una unidad de 
paisaje histórico y geográfico. El segundo cinturón estratégico de posiciones 
fortificadas vigilaba desde poniente el curso del Ebro hasta la desembocadura 
del Ega (Azagra), la confluencia de los ríos Arga y Aragón (Peralta y las avanza-
dillas de Funes y Alesves de Sancho el Mayor) para seguir por Caparroso hasta 
los pies de las sierras de Peña y Santo Domingo (Murillo el Fruto, Petilla y 
Uncastillo) . 
Mención a parte merece la integración en el reino pamplonés de la 
"ribera" tudelana, cuya reconquista no comenzó hasta 1084 con Arguedas, 
con sumándose poco después con la conquista de Tudela y su distrito (1119) . 
TIERRAS NUEVAS y RIBERAS 
TIERRAS NUEVAS RIBERA TUDELAN A TOTAL 
Y RI BEREÑAS 
Núcleos de 101 44 145 
población 
Poblados 52 21 73 
Despoblados 49 23 72 
Extensión (ha .) 239.010 95.320 334.330 
Altitud media 460 319 389 
de los núcleos de 
población (m.) 
Superficie me- 2.366 2.216 2.305 
dia por término 
(ha. ) 
3. 1. El despliegue repoblador hasta el Ebro 
Esta dilatada marca de control militar alcanzaba bajo Sancho el Mayor la 
cinta del Ebro, desde la desembocadura del Ega y la confluencia del río Arga y 
Aragón (Peralta, Funes, Alesves, Caparroso) hasta las sierras de Peña y Santo 
Domingo (Petilla, Uncastillo, Luesia, Biel) . Aunque se habían borrado casi en 
su totalidad la herencia y los vestigios paisajísticos de tradición tardorromana, 
la toponimia legó el recuerdo matizado del antiguo sistema de apropiación 
espacial y del trazado viario antiguo como Santacara (Cara), Andión (Alldelos), 
Los Arcos (CUrIlOnilll11, Cornonia de illos Are/lOS) y quizá la antigua "almunia", 
explotación agraria de la corona, de Olite. 
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La desintegración del espacio territorial y de influencia de los Banu Qasi 
había propiciado, una centuria antes, la ocupación de las fortalezas de la tierra 
de Deyo por parte de Sancho Garcés 1 y el acceso por el cerro de Cantabria a la 
urbs NajerensÍs, además de posibilitar el avance por el curso del río Ega hasta 
Cárcar y Resa (Andosilla)204. Poco después, recibió a cambio de la liberación de 
Abdallah ben Muhammad, hermano de Lope, las plazas de Falces y Caparroso, 
adelantando por el Arga y Aragón la línea de influencia pamplonesa. Avalado 
por su prestigio militar así corno por la amistad y colaboración con el monarca 
ovetense Ordoi1o II, Sancho se erigió corno el nuevo soberano pamplonés. 
La reordenación de estas "tierras nuevas", caracterizadas por una débil 
apropiación humana y núcleos aislados de población, se prolongó a lo largo de 
dos siglos. El proceso repoblador llevado a cabo fue similar al conformado en 
las "extremaduras" aragonesa y castellana. Los monarcas pamploneses torna-
ron la iniciativa en la organización y definición de los nuevos espacios, 
articulados a través de villas con extensos términos de alrededor de 2.400 
hectáreas de media, que reprodujeron fielmente el régimen de propiedad de la 
"Navarra nuclear", de predominio realengo. Sin embargo, en algunos casos la 
corona no dudó en encomendar a las elites de la aristocracia fundiario-militar 
algunos de los distritos y funciones II honores20S . 
La saturación poblacional de la "Navarra nuclear" permitió la salida pro-
gresiva de contingentes humanos, que beneficiados por las ordenaciones 
jurídicas de la monarquía se asentaron sobre las nuevas villas y plazas. Dos 
ejemplos significativos de la evolución en la ordenación del espacio son el 
fuero de Caparroso (1102) y la relación de los supuestos infanzones de Peralta 
de 1204206 . La carta foral de Pedro 1 trata de atraer al núcleo realengo gentes que 
inicien y formen una comunidad habitada estable, que permita la explotación y 
apropiación efectiva de la ribera baja del río Aragón. Sin embargo, el 
documento de Peralta refleja un estadio más avanzado, ya que el número de 
familias registradas, cerca de un centenar, perfilan la positiva evolución 
demográfica de una localidad en pleno desarrollo que recibe pobladores de 
todos los sectores del territorio nuclear navarro con el ánimo de quedarse o 
saltar hacia otras villas. 
La expansión territorial y poblacional de la pujante monarquía pirenaica 
desbordó los baluartes montai1osos, apoyándose no sólo sobre estratégicas 
atalayas prepirenaicas sino sobre la red hidrográfica que desemboca en el Ebro. 
Por un lado y vigilando el curso del río Aragón, existía una red de núcleos 
fortificados en las serranías de Ujué, San Pedro y Pei1a que controlaban los 
accesos orientales a las cuencas intrapirenaicas. En el extremo opuesto y sobre 
204. Crónicas Asturianas, p. 188. 
205. J. Mª LACARRA, Honores y tenencias en Aragón. Siglo XI, p. 151-190. 
206. An. UBIETO, Colección Diplomática de Pedro 1 de Aragón y Navarra, Zaragoza, 1951, núm. 
114; L. J. FORTÚN, Colección de "fueros menores" de Navarra y privilegios locales, "Príncipe de 
Viana", 43, 1982, núm. 18; Mª E. MIRANDA, Repoblaciones en Navarra en el siglo XII. Peralta, 
"Homenaje a D. José María Lacarra", 2, Zaragoza, 1977, p. 115-122. 
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los rebordes occidentales se organizaron puntos de habitación, que alejados del 
contacto directo con el Islam durante el siglo X, constituyeron el puente con la 
recién ocupada terra Najerensis. Y en último lugar cabe considerar un tercer 
sector, amplia banda de contacto frente al Islam durante un par de centurias 
que apenas conservó alguna huella del poblamiento antiguo o de nuevos polos 
de desarrollo como el caso de Tudela, en el que se articuló una red de núcleos 
cuya extensión media por término superaba las tres mil hectáreas. 
Sector oriental 
Entre el curso de los ríos Cidacos y Aragón se disponían los contrafuertes 
orientales de la "Navarra nuclear", definidos por las sierras de Alaiz, Izco, 
Ujué, San Pedro y Peña, que daban cabida a los valles de Orba y el de Aibar, 
incluída Valdonsella. Desde dichos bastiones montañosos y en dirección sur, 
controlando el curso fluvial del Aragón, se dibuja un área espacial homogénea 
que constituye el sector oriental de las "tierras nuevas y ribereñas". Sus 44.340 
hectáreas englobaron entre los límites de los actuales municipios de Ujué, 
Carcastillo, Gallipienzo, Cáseda, Javier, Murillo el Fruto y Petilla de Aragón, un 
total de veintiséis villas o núcleos de población. Ello supone una media de 
1.705 hectáreas por término; sin embargo, se habrá de tener en cuenta que 
dieciséis de aquellos estaban situados próximos a Ujué. 
Si se realiza un nuevo cálculo, excluyendo el citado territorio, las cifras 
cambian sustancialmente. Se observa que el término de Santa María, sobre la 
sierra de Ujué, agrupaba en su área de influencia -quizá correlativa, con ligeros 
matices, a la actual suponiendo algo más de 11.000 hectáreas- unos dieciséis 
puntos habitados. El resultado final, sobre las 700 ha. de territorio para cada una 
de las aldeas, revela la existencia de un modelo espacial no sólo condicionado 
por el relieve, sino similar al registrado en los reductos próximos a las Cuencas 
de Pamplona y Lumbier. El resto de las tierras -33.120 hectáreas- organizadas 
por diez villas con un término de más de 3.300 ha, representan el modelo 
arbitrado desde la monarquía pamplonesa a partir del siglo X. Obsérvese, por 
ejemplo, la forma dibujada por los términos de Cáseda o Gallipienzo cuyos 
puntos habitados se encuentran al norte, abrigados por las sierras, correspon-
diéndose el resto del territorio al nuevo despliegue espacial. 
La suma de los lugares de habitación, que vigilaban los accesos orientales 
al corazón del reino, asciende a un total de veintiséis. Siete de los mismos han 
permanecido como núcleos de población hasta nuestros días, son: Carcastillo, 
Cáseda, Gallipienzo, Murillo el Fruto, Petilla de Aragón y Ujué. Los despo-
blados son: Encisa, Castelmunio, Figarol, Marcuella, San Martín de Civitatela y 
Peña, ya que el resto se citan como deshabitados desde tiempo inmemorial el 
aii.o 1534 (Andiaga, Basendia, Biperato, Lerbez, Lerbez Chipia, Muestracas, 
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Otrollos el Chico, Otrollos el Grande, Santa María la Blanca, Santa Zoramburu, 
Unsava, Uterga la Alta, Uterga la Baja y Zambro)207. 
Sector central 
Este área, comprendida sobre los somontanos y llanuras recorridas por el 
Arga y Cidacos, organizó una red de poblamiento de escasos núcleos habitados, 
puntos que generaron notables concentraciones humanas . Tan sólo algunos 
topónimos como Cara y Andelos, rememoraban la existencia de mansiones 
pertenecientes a la red viaria antigua que surcaba el territorio. Fue sin duda 
este sector rescatado de la órbita de poder musulmán, el que más lentamente se 
integró en los esquemas desplegados por la monarquía desde la "Navarra 
nuclear". La fertilidad de las nuevas tierras y la saturación demográfica de las 
cuencas intrapirenaicas generó un lento proceso de ocupación y reordenación 
del suelo que no quedó completado hasta comienzos del siglo XIII. 
Los núcleos depoblación suman la cantidad de treinta y seis, de los que 
trece quedaron deshabitados: Andión, Artadía, Cahués, Casenueva, Cebror, 
Corteberría, Coscolleta, Elizaldea, Oxando, Peñalén, Rada, Villanueva y Villa-
zuruz. El resto de los lugares, actuales puntos de habitación son: Arlas, Arta-
jona, Azagra, Beire, Berbinzana, Caparroso, Falees, Funes, Larraga, Marcilla, 
Mélida, Mendigorría, Miranda de Arga, Murillo el Cuende, Muruzábal de 
Andión, Olite, Peralta, Pitillas, San Martín de Unx, Santacara, Tafalla, 
Traibuenas y Villafranca . 
Sector occidental 
Arropados por los rebordes prepirenaicos occidentales y considerados 
como núcleos de población que prolongaban el espacio originario pamplonés 
hasta la urbs Najerensis, arrebatada por Sancho Garcés 1 a los musulmanes a 
comienzos del siglo X, se concentraron un total de treinta y ocho lugares, de los 
que casi un 41 % son hoy agrupaciones campesinas desaparecidas como conse-
cuencia de los reajustes demográficos del siglo XIV y los problemas fronterizos 
con el vecino reino de Castilla. 
En la actualidad el territorio referido se reparte entre los siguientes muni-
cipios: Allo, Andosilla, Aras, Los Arcos, Arellano, Armañanzas, Arróniz, 
Bargota, el Busto, Cárcar, Dicastillo, Lazagurría, Lerín, Lodosa, Luquin (parte 
meridional), Mendavia, Oteiza (parte meridional), Piedramillera (unos dos 
kilómetros cuadrados de su término actual), San Adrián, Sansol, Sartaguda, 
Sesma, Torres del Río,Valle de la Solana y Viana . 
207. F. IDOATE, Poblados y despoblados en Navarra (en 1534 y 18(0), "Príncipe de Viana", 28, 
1967, p . 325. 
208 
ASPECTOS DE LA ORGANIZACIÓN SOCIAL DEL TERRITORIO NAVARRO AL TOMEDIEVAL 
Las entidades desaparecidas sobre los cursos fluviales del Ega, Linares y 
Valdearas son: Almonecer, Almunza, Baigorri, Cornava, Cuevas, Ecoyen, 
Goraño, Longar, Melgar, Perafita, Perezuelas, Resa, Sortuébal, Tidón, Villamez-
quina y Y ániz. Y los puntos de habitación citados en la documentación mane-
jada que siguen constituyendo hoy en día pueblos son: Allo, Andosilla, Aras, 
los Arcos, Arellano, Armañanzas, Arróniz, Bargota, el Busto, Cárcar, Dicastillo, 
Imas, Lazagurría, Legarda, Lerín, Lodosa, Mendavia, San Adrián, Sansol, 
Sartaguda, Sesma, Torres del Río y Viana. 
3. 2. La reorganización del distrito tudelano 
Mención aparte constituye la "ribera" tudelana, cuya reconquista no 
comenzó hasta el control de Arguedas (084) y Milagro (098), consumándose 
poco después con la conquista de Tudela y su área de influencia en 1119. Este 
distrito territorial organizado desde la urbe tudelana había sido intensamente 
islamizado, como el resto de los enclaves urbanos del valle del Ebro. Además 
de estar también densamente poblado soportó una rica estructura socio-econó-
mica de tradición hispano-musulmana basada en una pujante aglomeración 
ciudadana, que vertebraba a su alrededor una serie de "almunias" o explota-
ciones agrarias, de base dominical y titularidad aristocrática. 
En un principio la monarquía procedió a un generoso reparto de las ricas 
tierras ribereñas y nuevos fundos entre los miembros de la alta nobleza que 
habían colaborado en la empresa reconquistadora, caso de Tudela, que fue asig-
nada a Rotrou de Perche208. Además se dispensaron abundantes mercedes a los 
establecimientos religiosos. 
La feracidad y prosperidad de estos meandros del Ebro, provocó un 
intento de rescate a finales del siglo XII de un conjunto de villas asignadas en 
un primer momento al grupo nobiliario. como Buñuel, Cadreita, Cintruénigo, 
Murillo de las Limas, Pullera y Urzante, por parte de Sancho VII el Fuerte209 . 
Era una forma de mantener una reserva de señoríos de disponibilidad 
beneficial con la idea de controlar a la aristocracia militar. 
El distrito tudelano, unas noventa y cinco mil hectáreas, excluyendo las 
Bardenas, albergó algo más de una cuarentena de polos habitados, de los que 
un 52% se identificaban con pequeñas "almunias", unidades económicas 
generadoras de riquezas agrarias bajo dominio de las familias de notables 
musulmanes. Tras la apropiación cristiana del distrito se fueron borrando la 
inicial importancia y funciones de estas explotaciones rurales, por lo que a lo 
208 . Pasó a dominio directo de la corona cuando su titular, Carda Ramírez, casado con 
Margarita -hija de Rotrou-, se convirtió en el nuevo rey pamplonés (Ag. VBlETO, Los "tenentes" 
en Aragón y Navarra en los siglos XI y XII, Valencia, 1973, p . 223) . 
209. A. J. MARTÍN DUQUE Y L. J. FORTÚN, Relaciones financieras, p. 171-181; Y L.J . FORTÚN, 
Sancho VII el Fuerte,p. 247-266. 
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largo de las dos centurias siguientes aquella red de pequeños lugares, ya sin una 
aristocracia ribereña, desaparecieron. 
Veintiún municipios integran en la actualidad esta unidad o distrito. Se 
trata de las entiades de: Ablitas, Arguedas, Barillas, Buñuel, Cabanillas, 
Cadreita, Cascante, Castejón, Cintruénigo, Corella, Cortes, Fitero, Fontellas, 
Fustiñana, Milagro, Monteagudo, Murchante, Ribaforada, Tudela, Tulebras y 
Valtierra. La organización municipal del siglo XIX modificó la original estruc-
tura espacial, ya que desaparecieron desde el punto de vista jurídico Pedriz 
(incorporado a Ablitas), Mora (integrado en Cortes), Urzante y Lor (unidos a 
Cascante) y por último Murillo de las Limas, que pasó a Tudela21O• 
Los núcleos habitados en torno a Tudela son los pueblos de Ablitas, 
Arguedas, Barillas, Buñuel, Cabanillas, Cadreita, Cascante, Castejón, Cintrué-
nigo, Corella, Cortes, Fitero, Fontellas, Fustiñana, Milagro, Monteagudo, 
Murchante, Ribaforada, Tulebras y Valtierra. y los lugares desaparecidos, un 
total de veintitrés, son: Abofaget, Aguilar, Alcaret, Almazara, Almorata, 
Araciel, Azut, Baltran, Basahon, Bonamaison, Calchetas, Espedolla, Estercuel, 
Lor, Mora, Mosqueruela, Murillo de las Limas, Ormiñen, Pedriz, PulIera, 
Sorban, Tudején y Urzante. 
II. MODELOS DE APROPIACIÓN SOCIO-ECONÓMICOS 
1. Las estructuras socio-económicas 
Los pequeños enclaves campesinos -villae, villulae, vici y loCÍ- con su 
correspondiente terminus -"entradas y salidas"- constituyeron la pieza básica de 
vertebración protomedieval de las cuencas y valles intrapirenaicos del reino de 
Pamplona. Estas células de concentración humana -un total de 1.049- además 
de constituir el centro de las heredades fundiarias, articularon, aglutinadas en 
una misma circunscripción o valle, el conjunto de resortes ordinarios de 
control político del territorio: los castra, "mandaciones" o "tenencias". La joven 
monarquía, al desplegarse sobre las "tierras nuevas", adaptó el modelo para 
términos mucho mayores, iniciando un proceso de poblamiento y explotación 
del suelo que no se completó hasta entrado el siglo XIII . 
No cabe entrar a detallar el paisaje integral y los mecanismos de la 
"villa"211, sin embargo se tratará de proyectar aquellos rasgos funcionales de un 
sistema socio-económico perfilado por una sociedad cimenzada sobre el 
210. L. J. FORTÚN, CircUllscripciones locales tradicionales, p. 135. 
211 . V. A. J. MARTÍN DUQUE Y E. RAMÍREZ VAQUERO, Aragón y Navarra, p. 365-372. Y el 
brillante capítulo sobre las bases materiales del señorío en Leire, p. 499-629. 
210 
ASPECTOS DE LA ORGANIZACIÓN SOCIAL DEL TERRITORIO NAVARRO ALTOMEDIEVAL 
binomio "guerreros y campesinos". Un modelo generado a partir de un siste-
ma tardoantiguo de apropiación y ocupación del territorio. 
A partir de los siglos XI y XII, el incipiente proceso de urbanización 
contribuyó a cambiar el carácter agrario y señorial de la vida económica y social 
del reino. Los flujos demográficos y mercantiles que animaron todo del con-
tinente europeo a través de las rutas compostelanas, y que se encauzaron de 
manera inteligente por las monarquías hispanas, así como la integración de 
prósperas ciudades anteriormente musulmanas, produjeron la renovación de 
las anteriores estructuras. 
Señoríos de realengo 
El patrimonio originario de la familia regis, mayoritario en el espacio 
medular pamplonés, aunaba un gran lote beneficial de herencia tardoantigua. 
Los recursos percibidos por la monarquía procedían de los derechos sobre 
bienes raíces de antigua titularidad fiscal y posesiones jurídico-privadas de 
algunos nobles de sangre, convertidos en el grupo rector, y posteriormente en 
reges, así como de confiscaciones. De carácter minoritario serían aquellas cargas 
devengadas del tráfico de mercancías o de las multas judiciales. La monarquía 
también integraría por derecho de conquista y bajo su señorío directo los 
territorios y lugares arrebatados al Islam. 
A falta de un análisis detallado sobre la evolución y dimensiones del 
patrominio fundiario de la corona, se pueden esbozar algunas características a 
partir del precedente estudio sobre las formas de ocupación humana del 
territorio. Algo más de un 80% de las villas contabilizadas pertenecieron 
originariamente al monarca y la cantidad restante a la aristocracia hereditaria 
de seniores, cúpula minoritaria de altos linajes. La piadosa y generosa entrega de 
bienes a los incipientes focos de vida monástica de San Salvador de Leire y 
Santa María de Irache, así como a la sede pamplonesa diversificaron desde 
finales del siglo . X Y comienzos del siglo XI el paisaje patrimonial de la 
"Navarra nuclear". De todas formas, las villas y heredades entregadas, un 
porcentaje no muy grande en comparación de las piadosamente donadas por 
los seniores y domini, fueron en la mayor parte de interés secundari0212 y 
recibieron en algunos casos sustanciosas compensaciones213 . 
Se aprecia el predominio de las rentas señoriales sobre la franja de valles 
axiales de la "Navarra nuclear" así como sobre los dos pasillos epigonales del 
reino, oriental y occidental, regados por la encrucijada fluvial del Irati-Aragón 
y el río Araquil. Las cuencas intrapirenaicas y los rebordes prepirenaicos mues-
tran mayor diversificación, ya que, conforme se procede a la aproximación ha-
cia el sector medular o "nicho pamplonés", se constata la significativa presen-
212. V. nota anterior. 
213. Como por ejemplo en Adoáin, villa vendida por Sancho Garcés III el Mayor a Leire (033) 
a cambio de una loriga y cien sueldos de plata (OMLe, núm. 24). 
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cia de enclaves patrimoniales pertenecientes en origen a nobiles genere como por 
ejemplo Berriozar214, Berrioplan0215 y Elcarte216 (Ansoáin); Aldaba217, Áriz218 e 
Iza219 (Iza); Artázcoz220 y Asiáin221 (Olza); Cazólaz222 y Echavacoiz223 (Cizur); 
Barbatáin224, Beriáin225 y Calar226 (Calar). 
Los señorios de realengo fueron predominantes en las "tierras nuevas y 
ribereñas", espacio arrebatado al Islam e inicialmente bajo dominio directo de 
la corona, que no dudó en entregar a sus más fieles milites y seniores una gran 
variedad de fundos y honores. Sin embargo, la necesidad de resguardar las 
tierras beneficiales, sin duda instrumentos de control de la aristocracia militar, 
condujo a Sancho el Fuerte a invertir un elevado monto del numerario regio 
en el rescate de villas asignadas en un principio al grupo nobiliario227. 
Algo diferente fue la presencia de la monarquía, de naturaleza más bien 
fiscal, sobre los confines trasmontanos. Además en este segmento atlántico del 
reino, "reaculturado" desde la ladera meridional de la cadena pirenaico-
occidental principalmente bajo la dirección de unidades familiares nobiliarias, 
la condición social mayoritaria fue la hidalguía228. 
La quiebra dinástica de Carda Ramírez en 1134, que incumplía el testa-
mento del Batallador, abrió paso a un progresivo acercamiento protector y 
benefactor sobre las Órdenes Militares a través de donaciones y privilegios229 . El 
conflicto jurídico de la restitución monárquica, en contra de las disposiciones 
de Alfonso 1, que dejaba al reino pamplonés sin un titular soberano legítimo, 
no se resolvió hasta finales del siglo XII. Y en este espacio de tiempo los 
Hospitalarios de San Juan de Jerusalén principalmente y el Temple cimen-
taron, gracias al impulso regio, su inicial presencia dominial sobre Navarra. 
Las cuantiosas donaciones privadas, realizadas desde la segunda mitad del siglo 
214. HOP, 1, p. 267. 
215. ACP, núm. 834. 
216.' DMLe, núm. 289. 
217. DMLe, núm. 192 y 251. 
218. DMLe, núm. 123. 
219. DMLe, núm. 78. 
220. DMLe, núm. 176. 
221. DMLe, núm. 234. 
222. DMLe, núm. 49. 
223. S. GARCÍA LARRAGUET A, El Gran Priorato de Navarra de la Órden de San Juan de 
Jerusalén (siglos XII-XIIl), Pamplona, 1975, núm. 82. Esta obra se citará PSJ. 
224. PSJ, núm. 34. 
225. DMLe, núm. 233. 
226. ACP, núm. 254. 
227. V. nota 209. 
228. J. CARRASCO, La población de Navarra, p. 211-212. 
229. A. J. MARTÍN DUQUE, La resturación de la monarqufa navarra, p. 65-71. 
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XII, consolidaron la presencia de Templarios y Hospitalarios en un reino ale-
jado de las fronteras con el Islam, y convertido en encrucijada de caminos23o . 
Tras la conquista del distrito tudelano (1119), la monarquía efectuó un 
generoso reparto de los lugares y bienes arrebatados a los musulmanes. Pero 
aunque la concesión de honores proyectaba los afanes militares de la cúpula de 
barones, sustraía al soberano de una elevada suma de las exacciones tanto de 
tipo "señorial" corno de carácter público. Sancho el Sabio, cercado por 
castellanos y aragoneses, procedería en la última etapa de su reinado (1180-
1194) a la reorganización y transformación del régimen tributario de las villas 
regias así corno de las nuevas comunidades de francos, con la idea de ampliar 
las rentas de la corona231 • Este plan de reajuste, continuado y aplicado por su 
hijo desde 1211, no sólo consiguió la reconversión de un antiguo sistema de 
exacciones sino que posibilitó la liquidez de los recursos de la corona. Así a 
partir de 1213 Sancho el Fuerte pudo adquirir diferentes heredades, villas y 
lotes de tierras, poniendo en movimiento una cantidad superior a 800.000 
sueldos232 . Se reincorporó bajo dominio directo regio las plazas de Buñuel 
(1213), Cintruénigo (1219), Urzante (1220), Cárcar (1220), Resa (c.1212), Laza-
gurría (1216), Barillas (1225), además de ampliar las heredades patrimoniales en 
torno a Tudela y Pamplona233 . 
Señoríos nobiliarios 
Las villas y heredades bajo dominio regio representaban la gran mayoría 
de las propiedades dentro del perímetro organizado por la civitas de Pamplona; 
sin embargo, aproximadamente un 20% del total estaban integradas dentro del 
patrimonio de la nobleza de sangre. 
El esquema social del primer espacio monárquico de "seniores y servi", de 
raíz y herencia tardoantigua, se sustentaba sobre un modelo económico en el 
que la "villa" con término propio constituía la base de las actividades 
económicas. La aristocracia fundiario-político-militar que figura en' las series de 
documentación desde finales del siglo X corno propietaria de "palacios", 
hereditates y villas fue, sin duda, descendiente de los linajes de magnates 
vinculados a unos solares familiares desde antiguo. 
El grupo nobiliario englobaba tanto a pequeños propietarios corno a un 
selecto número de barones, aristocracia de servicio, cooperadores en lides 
militares de los monarcas y fieles servidores dentro del reino. Domini pres-
230. J. PAVÓN Y M~ A. GARCÍA DE LA BORBOLLA, Templarios y J:i0spitalarios 1'11 Navarra . 
Formación patrimonial (1134-1194), "Congreso Internacional Las Ordenes Militares en la 
Península Ibérica" Ciudad Real-Almagro, 6-9 de Mayo, 1996 (en prensa). 
231. L. J. FORTÚN, Los fueros de 1I11ificació/I de pcchas, p. 525-532 Y Los "fueros I11C/lorcs" y el 
sáiorío realcngo cn Navarra (siglos XI-XIV), p. 603-
232. A. J, MARTÍN DUQUE, Relacio/lcs filIa/lcieras entre 5a/lcho el Fucrtc, p. 172. 
233. V. nota anterior, p . 173. 
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tigiosos y con soportes económicos sustanciosos estuvieron ligados mediante 
lazos de parentesco con la dinastía regia234. Uno de aquellos magnates de estirpe 
regia fue el "conde" Sancho Sánchez que concentró 34 villas y bienes en otros 
19 lugares235 . 
En un término medio figuró una nobleza, algo más modesta, con sólidos 
aunque reducidos patrimonios. El senior Cardiel Blascones, oriundo de los altos 
valles nororientales y citado en las Genealogías de Roda como el asesino de 
Carda Jiménez236, fue uno de aquellos propietarios bajo cuyo dominio se 
aglutinó un significativo número de "mezquinos" y heredades de carácter 
local. La documentación legerese da cuenta de las unidades familiares campe-
sinas que tenía, probablemente desde comienzos del siglo X, en Iciz, Izal y 
Uscarrés: un total de cincuenta y cuatro237. 
Los patrimonios de titularidad privada figuran diseminados en el 
territorio medular del reino, aunque sobre el mapa se distingue la presencia de 
importantes lotes nobiliarios -villas y heredades varias- sobre los bastiones 
prepirenaicos occidentales y en menor medida, sobre los orientales (Valdorba) . 
Los espacios nuevos agregados al núcleo pamplonés formaron una compacta 
reserva de lotes beneficiales regios, a pesar de que en un inicio, y mucho más 
acentuadamente en Tudela, se repartieron entre los "caballeros" que habían 
colaborado en la reconquista. 
Desde el siglo XI, y hasta el XIII y XIV el grupo nobiliario fue lenta y 
pausadamente transformando sus características privativas. La sucesiva com-
partimentación y enajenación -ventas, permutas y donaciones- de los lotes 
familiares condujo a la parcelación jurídico-privada de muchas villas y here-
dades entre diversos titulares. Sin embargo, gracias a las relaciones herméticas 
y endogámicas de la cúpula de barones se compensaron, en cierto modo, los 
fraccionamientos transgeneracionales . El lógico crecimiento vegetativo 
condujo a la diverificación de los linajes nobiliario-militares, desarrollándose 
un cuantioso grupo de "infanzones"238, nobiles genere, y, por lo tanto, con sus 
privilegios jurídicos aunque sin un proporcional soporte patrimoniaF39. 
El reino, dirigido desde 1134 por Garda Ramírez, había quedado alejado de 
los horizontes de reconquista y ganancias, provocando el descontento de gran 
parte de los milites, nobles guerreros beneficiados con el régimen de demar-
caciones menores de la monarquía o "tenencias" -castra-o Así, no resulta del 
234. F. CAÑADA PALACIO, Endogamia en la dinastía regia de Pamplona, p. 781-787 Y El circlllo 
nobiliario y la "familia regis ", p . 19-27. 
235. A. J. MARTÍN DUQUE, La sociedad, siglos Xl-XII, "Gran Atlas de Navarra", 1, p. 59-61 Y 
PSI, núm. 1. 
236. J. M~ LACARRA, Textos navarros, p. 235-236. 
237. OMLe, núm. 184, 185 y186. 
238. A. J. MARTÍN DUQUE, Sancho Vi de Navarra y el fllero de Vitoria, p . 290. 
239. Se calcula que en 1366 los fuegos de "hidalgos" representaban un 26% de la totillidad de 
unidades familiares navarra (J . CARRASCO, La Población de Na¡¡arra, p . 136-140). 
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todo extraño que a mediados del siglo XII se registre una fase de intensa movi-
lidad de las grandes alcurnias. Algunos "barones" y ricoshombres oriundos de 
la "Navarra nuclear" así como segundones dieron el paso para atravesar las 
todavía fluídas fronteras del reino. Los primeros lo hicieron rechazando la 
fidelidad debida a Sancho el Sabio, como Pedro de Arazuri o Garda 
Almoravid 24o, y los segundos se sumaron al flujo de emigración que buscó 
nuevas oportunidades no sólo en las "tierras nuevas" sino sobre otros espacios 
peninsulares241 . 
Sin embargo, tal y como ha sido analizado, las destacadas progenies del 
cuadro nobiliario navarro representadas por las familias de los Almoravid, 
Oteiza, Lehet, Baztán, Rada, Subiza y Aibar, entre otros, descendían de las pocas 
docenas de linajes de primates que cooperaron directa y estrechamente con los 
primeros monarcas pamploneses242 . 
Seiioríos eclesiásticos 
Hasta la introducción de la liturgia romana (finales del siglo XI) y la 
emergente pujanza de abadías como San Salvador de Leire y Santa María de 
Irache, la autoridad y recursos de la temprana sede episcopal organizada desde 
Pamplona estuvieron limitados por el régimen generalizado de iglesias rura-
les. Estas "iglesias propias" erigidas y tuteladas por los monarcas y la nobleza 
fundiaria generaban parte de la renta "señorial" -diezmos y primicias-, ya que 
el presbítero local se encontraba sometido a las mismas cargas que el resto de 
los miembros de la comunidad campesina243 . Sin embargo, este sistema se fue 
alterando cuando las congregaciones monásticas reformadas por la regla 
benedictina, como Leire o San Juan de la Peña, al ir estableciendo sus bases 
dominiales absorbieron una nutrida cantidad de iglesias y monasterios propios, 
en muchos casos bastante modestos244 . Se puede calcular entre un 15 y 20% las 
villas segregadas del dominio regio y nobiliario en la "Navarra nuclear" hasta 
mediados del sig.lo XII e incorporadas a la catedral de Pamplona y a los dos 
focos más importantes de vida monástica del reino, anteriormente 
mencionados245 . 
La conquista de nuevos espacios ribereños animó también a los monarcas 
a repartir parte de sus dominios a los cenobios más prestigiosos tanto penin-
240. V. nota anterior, p. 284-289. 
241. A. J. MARTÍN DUQUE Y E. RAMÍREZ VAQUERO, Arngól1 y Navarra, p. 428-430. 
242. V. nota anterior. 
243. Un ejemplo significativo es el de Apardués WMLe, núm. 12). 
244. J. GOÑI (HOP, 1, p . 252) calcula la existencia de unos 300 "monasteriolos", en su mayoría 
familiares, en el reino pamplonés del siglo Xl. 
245. Se cuenta con el estudio de L. J. FORTÚN, Leire, U/l seiiorío l11onástico en Navarra (siglos 
IX-XIX), sobre la formación y evolución del monasterio legerense, abadía que llegó a poseer un 
total de 62,3 villas (Lcire, p . SOl) . 
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sulares como franceses 246 . Sin embargo y a pesar de la regeneración espiritual 
de la Orden de Císter en las tierras navarras desde la segunda mitad del siglo 
XII247, serían las Órdenes Militares las que adquirieron mayor importancia y 
peso político, económico y social. Carda Ramírez, y con posterioridad su hijo y 
nieto, fueron benévolamente favoreciendo la introducción y consolidación de 
Hospitalarios y Templarios en el reino, compensando de una manera soterrada 
sus derechos originarios contenidos en el incumplido testamento del 
Batallador. 
Convertida la empresa de la reconquista en un asunto secundario, sobre 
todo debido al alejamiento de las fronteras con el Islam, las iniciativas ecle-
siásticas prestaron capital atención al servicio hospitalario y asistencial sobre las 
rutas de peregrinación. Santa María de Roncesvalles logró articular un patri-
monio de gran envergadura caracterizado por el escaso número de villas 
completas y la gran cantidad de pequeñas heredades y derechos, diseminados 
por todo el reino248. 
2. Los incipientes enclaves urbanos 
El espacio del reino pamplonés hasta el último tercio del siglo XI fue 
predominantemente rural, ya que Nájera, el único polo de vida urbana, quedó 
inscrito en 1076 dentro de la órbita castellano-leonesa. Los nuevos horizontes 
de liberación cristiana de la reconquista, el creciente auge de las peregrinaciones 
a Santiago, la sucesiva ocupación de importantes recintos ciudadanos musul-
manes, así como la animación y diversificación del cuerpo social vigente 
contribuyeron a un proceso espectacular de renovación del reino249. 
Gestación de las estructuras urbanas 
En un medio agrario, como el que albergaba la plataforma territorial 
pamplonesa, surgieron en el último tercio del siglo XI enclaves aptos para 
asentar inmigrantes y grupos humanos especializados en el comercio de 
productos, transformación de primeras materias y circulación monetaria. 
Hubo, con anterioridad, una excepción en el espacio conquistado al Islam a 
comienzos del siglo X: Nájera. Sin embargo, este centro ciudadano acabó por 
246. A. J. MARTÍN DUQUE Y E. RAMÍREZ VAQUERO, Aragóll y Navarra, p. 400. 
247. El patrimonio de Fitero, Tulebras y Marcilla apenas rebasaba los alrededores de los 
establecimientos. 
248. V. el estudio de F. MIRANDA,Rollcesval/es. 
249 . No se va a entrar aquí con precisiones léxicas y conceptuélles de los indicadores de la 
realidad urbana de Navarrél . Véase A. J. MARTÍN DUQUE, Ciudades 1I1edieuales ell NrH'arra, p. 
39-52. !ambién, A. J. MARTÍN DUQUE Y E. Ramírez Vaquero, Aragcíll y Navarra, p. 402-409 Y A.J. 
MARTIN DUQUE, El Camino de Salltiago y la articlllación ... , p . 143-145. 
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incorporse a Castilla en 1076, año en el que consta el primer asentamiento 
"franco" propiamente navarro250 . 
El establecimiento y desarrollo de los primeros núcleos de vida urbana en 
relación con la peregrinación jacobea en el espacio cristiano peninsular, se 
vienen imputando a una política premeditada de monarcas corno Sancho 
Ramírez, soberano de Aragón y Pamplona, y Alfonso VI de Castilla. Sin em-
bargo, no se ha tenido en cuenta que los reyes cristianos peninsulares, identi-
ficados con el fenómeno de expansión inscrito en el occidente europeo, pro-
cedieron a sancionar el carácter espontáneo de las nuevas "colonias". Sancho 
Ramírez normalizó muy pronto algunos de los incipientes asentamientos de 
gentes foráneas, integrándolos junto con ciudades hasta entonces bajo la órbita 
del Islam en los nuevos horizontes políticos, sociales, económicos y religiosos 
del reino. 
La existencia de un "burgo" en el término de la villa de Lizarrara251 en la 
orilla derecha del Ega, bajo el castillo que organizaba el distrito o "tenencia" se 
documenta ya en el año 1076. El nuevo monarca pamplonés promulgó el acta 
de nacimiento del embrionario "burgo", llamado enseguida Stella -Estella, 
ámbito vecinal en proceso de gestación apto para atraer hombres desarraigados 
y emprendedores252 . Surgía así un cuerpo social inédito en el seno de una 
sociedad de "señores y siervos". Se trataba de formar un vecindario compacto y 
sin fisuras, con unas características idóneas para ofrecer un amable alto en el 
camino de los peregrinos y otros viajeros. En la primera generación los 
pioneros del "burgo" fueron lógicamente advenedizos -advenae-, hombres sin 
casta -coliberti-, mayoritariamente franceses -francigenae-; en suma de talante 
cosmopolita 253 . A primera vista se justifica el hermetismo de estas incipientes 
comunidades de personas "libres, francas e ingenuas" qu~ no encajaban en el 
tejido social existente. Las ventajas del fuero primigenio de Estella, corno el de 
Jaca254 y otros, parece una adaptación matizada del estatuto consuetudinario de 
los "infanzones" en general, nobles de nacimiento -ermunios- y titulares de 
heredades ingenllas que en muchos casos debían cultivar con. sus propios 
brazos255 . El nuevo término de "francos" asignado a los recién llegados remitía 
250 . A. J. MARTÍN DUQUE Y E. RAMÍREZ VAQUERO, Arngól/ y Nal'l7rm , p. 367-368 Y 371. 
251. A, J. MARTÍN DUQUE, La fUl/dl7ciól/ del prilller "burgo" I/IH'arro . E~tc/ll7, p. 317-327. COlr, 
núm 58: i!lo hurgo quod e~t ~ubtu~ i!lo CI7~t/"[) de Lit;l7rmrn. 
252. V. J. M~. LACARRA y A.J. MARTÍN DUQUE, Fuc/"[)~ de Nl7l'17rm. Fucro~ deriul7do~ de Jl7co . 
2. Palllplol/o, p. 105. 
253. A, J. MARTÍN DUQUE, LI7 fUl/dl7ciól/ del prilller "/ll/rgo" I/I7PI7ITO. E~fL'!lI7, p. 322-323. 
254. Sobre la homología y posible simultaneidad de las cartas forales de Jaca y Estella J. 
PAVÓN BENITO, Fuc/"[) de JI7C1l , fucro de E~tl.' !la . O/N"'(ll7cit)I/C~ criticl7s . ", p. 343-353. 
255. Hipótesis planteada ya en A. J. MARTÍN DUQUE , Hocil7 la ediciól/ cr(ticl7 del fuero de 
Tudcll7, "Revista jurídica de Navarra", 2, 1987, p . 13-20. La d enominación infl7l/:tÍl/ de 17/Jl7rco 
remitiría quizá a estos nobles que en su tono d e vida apenas diferían d el villano. Los beneficios en 
forma de I/()I/ore~ eran monopolio de los infanzones de óptima alcurnia, /J¡7rOI/C~ , y los consagrados 
efectivamente al oficio de las armas (/lIilitc~, caballeros). 
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no sólo a su extracción foránea sino al del hombre liberado de cargas serviles y 
capaz de poseer bienes raices "ingenuos", en plena propiedad. El régimen de los 
núcleos francos contenía ventajas de orden económico y comercial, así como 
una reseilable autonomía política y judicial. 
Si en 1076 había ya una colonia "franca" en Estella, de momento al 
servicio casi exclusivo de los viandantes, es posible que un hecho semejante 
tuviera lugar en otros finales de jornada del mismo camino de peregrinación. 
En el caso de Sangüesa se plantean dificultades ya que tan sólo se conoce la 
confirmación (117) del fuero otorgado anteriormente por Sancho Ramírez 
-antes, por tanto, de 1094- al que entonces se denomina ya "burgo viejo"256. Un 
lustro después extendía el propio Alfonso 1 (122) el mismo fuero al nuevo y 
definitivo burgo emplazado cerca del puente sobre el río Aragón, en la orilla 
opuesta, junto al palacio del monarca. 
En la proximidad también de un puente, Ponte de Arga, Puente la Reina, 
habitaban ya en 1090 inmigrantes francigenae, dos de los cuales invirtieron 
capital y tecnología en la construcción de molinos257. Con posterioridad, en 
1122, Alfonso 1 concedió a la nueva colectividad franca el fuero de Estella. 
Para Pamplona no hay noticia sobre la presencia "franca" hasta la llegada 
del prelado Pedro de Andouque o de Rodez (083), un monje occitano pro-
cedente de Santa Fe de Conques y San Ponce de Tomeras, y de algunos clérigos 
allegados que acabaron incorporados en el nuevo cabildo regular. Es probable 
que ellos mismos atrajeran gentes de sus círculos próximos así como de otros 
inmigrantes del Midi francés y de la contigua región de Toulouse, ciudad a la 
que sin duda remiten el nombre y la iglesia matriz del burgo pamplonés de San 
Cernin o San Saturnino. La delimitación de facultades entre Alfonso 1 y el 
obispo, seilor jurisdiccional del término pamplonés, fueron sin duda las causas 
del aparente retraso en la formalización del ordenamiento jurídico del citado 
burgo (1129). El condominio iba a complicar el desarrollo urbano repercutiendo 
inicialmente en la mentalidad de recelo y prepotencia de aquella primera colec-
tividad franca, instalada en el suburbio de la antigua ciudad episcopaF58. 
Los avances de la reconquista depararon la incorporación de núcleos 
ciudadanos ya consolidados bajo dominio musulmán, como Tudela (1119), 
fundada tres siglos atrás. La carta de población promulgada por el Batallador, 
manipulada una centuria más tarde, debía de reproducir a la letra los términos 
de la reciente regulación establecida para Zaragoza259. Las nuevas ordenaciones 
256. La Sangüesa documentada hasta entonces, llamada luego Sangüesa la Vieja y, 
finalmente, Rocaforte. J. Mi! . LACARRA Y A. J. MARTÍN DUQUE, Flleros de Navarra. 2. Pamplona, 
p . 71-73 Y 114-117. Sólo en otra confirmación de 1158 se especifica que el fuero otorgado en un 
principio había sido el de Jaca. 
257. Información muy completa en J. J. URANGA, Pllente la Reilla, del puente al fuero (1085-
1122), "Scripta Theologica", 16, Pamplona, 1984, p . 473-484. 
258. V. J. Me. LACARRA y A. J. MARTÍN DUQUE, Fueros de Navarra. 2. Pamplolla , p. 17-27 Y 
doc. de 1180, p. 134-135. 
259. A. J. MARTÍN DUQUE, Hacia la edición crítica, p. 17-18. 
218 
ASPECTOS DE LA ORGANIZACiÓN SOCIAL DEL TERRITORIO NAVARRO AL TOMEDIEVAL 
fijaban un año de plazo para evacuar sus hogares a los sarracenos que no 
habían resistido o "moros de paz", reinstalados extramuros en un nuevo 
recinto suburbial o morería. Había que ocupar el vado de los huídos y de los 
instalados en los nuevos suburbios, que fue repartido entre los caballeros 
colaboradores de la conquista, los inmigrantes uItrapirenaicos y algunos grupos 
de cristianos fugitivos de Al-Andalus. Se buscó un estatuto que facilitase la 
convivencia de gentes de diversa tradición socio-jurídica -infanzones, francos 
y mozárabes-, pero la fórmula aplicada parece que no difería esencialmente de 
la recogida por los fueros jacetano y estellés26o . El perímetro murado de la 
ciudad comprendía unas veintitrés hectáreas, algo menos que la mitad de 
Zaragoza, y fue durante dos o tres siglos el más populoso de Navarra261 . 
El ciclo de creación de centros urbanos del territorio propiamente pam-
plonés se cerró prácticamente con Olite (1147), hasta poco antes una "almunia" 
de señorío realengo, con preciados cultivos y una dilatada periferia rural de 
8.240 hectáreas. La envidiable posición de este lugar, entre los más destacados 
de los repoblados en las "tierras nuevas", le erigió gracias al fuero de Estella 
otorgado por Carda Ramírez en escala obligada entre la urbe tudelana y el siste-
ma lineal articulado sobre la ruta jacobea262 Dos años más tarde se organizó la 
población de Monreal, escala secundaria del Camino de Santiag0263, cerrando la 
época de gestación de los núcleos ciudadanos. 
La afluencia regular de inmigrantes del norte de Pirineo en el espacio 
histórico de Navarra fue cesando paulatinamente desde mediados del siglo XII. 
Se puede considerar que la siguiente centuria supone la culminación del pro-
gresivo ascenso de la población del reino gracias no sólo al crecimiento vege-
tativo, paralelo al de Europa occidental, y al citado aporte uItrapirenaico, sino 
también a la incorporación de nuevo espacios urbanos anteriormente islámi-
cos. Comenzó entonces, al compás del establecimiento de las fronteras del 
pequeño reino, una fase de consolidación de los espacios urbanos, puntos 
neurálgicos que fueron también acogiendo los sobrantes demográficos de los 
enclaves campesinos. 
260. Al cabo de un siglo se reinterpretó y desorbitó la alusión al "fuero de los infanzones" ("que 
no tienen honor de seúor"), que en Tudela se hizo remontar a un mítico reino de Sobrarbe. Ahonda 
en la cuestión H. ARRECHEA SILVESTRE en su reciente tesis doctoral El fucro de Tudcln. Estudio .ti 
edicióll critica (Pamplona, 1994), todavía inédita. 
261 . Sobre la ciudad musulmana, B. PAVÓN MA LOON A DO, Tudl'ia, ciudod IIlcdicI'ol. Arte 
i~lrí/11ico y 1I1udL;jar , Madrid, 1978. 
262. C. jUSUÉ SIMONENA y E. RAMíREZ VAQUERO, Olite , Pamplona, 1989. 
263. Dotada inicialmente de un reducido término, menor entonces de 400 ha , no podía 
desarrolliH las modestas funciones merc,1I1tiles estimuladas en un principio por t'i triÍnsito d e 
peregrinos y viajeros llegados por el Somport aragonés . J. Me. LAC ARRA y A. J. MARTÍN DUQUE, 
Fucro~ de Nm'nITI7. Fuero~ dL'l'Í(lodo~ de ¡OCIl.J. Estl'illl-51711 5c/JIlStilÍlI, Pamplona,1969, p. 56-57. 
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CARACTERIZACIÓN DEL POBLAMIENTO 
Se ha pretendido verificar las posibles pautas evolutivas del poblamiento 
protonavarro. Las abundantes noticias documentales disponibles hasta el siglo 
XIII han permitido la elaboración de un elenco de núcleos de población vivos 
durante las centurias altomedievales, cuyo recuento suma el total de 1.258 
células de concentración humana. El 83,5% de las villas estaban situadas en el 
territorio nuclear, un 5% sobre el sector atlántico y el 11,5% restante de los 
asentamientos se encontraban en las "tierras nuevas". 
Las 1.049 villas de la "Navarra nuclear" -57% del espacio soberano-
indican la significativa densidad de núcleos de habitación, con un término 
medio de 500 hectáreas, sobre la "montaña baluarte". Las extensiones concejiles 
más amplias se corresponden con los valles nororientales, insertados sobre el 
eje de la cordillera pirenaica, ya que predominaban los bosques y pastos sobre 
los pequeños predios de cultivo. El valle de Roncal alcanza 2.763 ha., cantidad 
que desciende conforme se aproxima hacia la eivitas pamplonesa. Así en Salazar 
se registran 2.085 ha, 1.512 en Aézcoa y 806 en Erro. El mismo fenómeno se da 
en los valles intermedios, ámbitos de transición a las cuencas, de Navascués, 
Romanzado y corriedo de Liédena y Yesa con 1.260, 803 Y 710 respectivamente. 
Las cuencas intrapirenaicas, organizadas en torno al antiguo municipio de 
Pamplona, constatan una mayor concentración de enclaves campesinos. 
Criterios geoecológicos beneficiarían el establecimiento de villae y loei en torno a 
las cintas fluviales del Arga, Irati y sus afluentes, así como el bajo Araquil. Las 
tierras eran sin duda especialmente aptas para el cultivo de cereales y viñedo, 
así como el desarrollo de algún tipo de ganadería complementaria. No es por 
ello extraño que la cifra media del término de las 588 entidades existentes sea 
de 358 ha, número que disminuye a 301 si tan sólo se considera el perímetro 
medular de Pampilona. Aumenta el índice a 367 ha . si sólamente se valoran los 
valles axiales y el entorno envolvente, espacio anular o gran anillo pamplonés. 
En el corredor del Araquil el índice reproduce, suavemente matizado, los 
valores de la superficie medular pamplonesa con 431 hectáreas, magnitud 
semejante a la existente para la llamada Álava nuclear. 
Desde Valdizarbe hasta las tierras de Deyo y Berrueza, aludidas en la 
"Crónica de Alfonso HI", la superficie media se eleva hasta 516 ha. y sobre los 
contrafuertes orientales el cálculo se cifra en 902 ha., incluyendo el valle de 
Onsella . El conocido pasaje a suis reperitur semper esse possesas , sicut Pampilona, 
Degius atque Berroza264 referido a los rebordes occidentales, cabría entonces 
interpretarse más que en sentido político, desde un prisma de continuidad de 
los lugares de húbitación, fundos y villas, y sus possessores . 
La amplia banda regional arrebatada al Islam o "tierras nuevas" desde el 
siglo X, y la conquista del distrito tudelano culminada a comienzos del siglo XII 
supuso la integración bajo órbita soberana pamplonesa de un monto territorial 
264 . Crónicns Asturianas, p. 132-133. 
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que ampliaba en un 33% los espacios de poder intrapirenaicos. La huella 
musulmana y su condición fronteriza habían difuminado prácticamente los 
testimonios romanos e hispano-godos, por lo que la apropiación y explotación 
del suelo se completó, en un largo y prolongado proceso que duró más de dos 
siglos, bajo un sistema de conversión en centros de vertebración territorial de 
los anteriores núcleos aislados y fortificados, dotados con extensos términos 
concejiles. Así el índice de las tierras nuevas y ribereñas alcanza 2.366 ha, algo 
más que la ribera tudelana, pujante área urbana rodeada de una constelación de 
"almunias" o explotaciones agrarias, con una tasa media de 2.216. 
Sobre la divisoria de aguas de la cordillera pirenaica se desplegó la lenta 
"reaculturación" de la región regada por el río Baztán, el curso alto y medio del 
río Bidasoa y los nacientes meandros del Urumea. Se trata de las tierras 
atlánticas o confines trasmontanos "colonizados" desde los valles axiales 
occidentales como Basaburúa Mayor y Ulzama, que condensaron tardíamente a 
una población dedicada mayoritariamente al pastoreo, recolección y modesto 
intercambio de excedentes. Las 64 villas existentes, que abarcaban una 
sustancial red de caseríos dispersos -fenómeno probablemente tardío-, y que se 
distribuían sobre el 10% de la superficie del reino, suponían un término de 
extensión media de 1.652 hectáreas, tasa que se eleva a 5.215 en Goizueta y 3.722 
en las Cinco villas de Montaña. 
A la vista de todos los datos, se observa la concentración de poblamiento 
sobre las cuencas y valles intrapirenaicos, alrededor del siglo XI, indicativa de 
un grado elevado de saturación demográfica. La génesis de toda aquella tupida 
retícula de pequeñas comunidades aldeanas no cabría situarla apenas unos 
cientos de años antes porque los textos, aunque escuetos, traslucen un modelo 
de sociedad notablemente evolucionada, por ejemplo cuando se refiere a la 
distribución de la propiedad. Los diplomas de Leire o de la sede pamplonesa, 
por ejemplo, no recogen a modo de "acta de nacimiento" el paisaje poblacional 
y social de la "Navarra nuclear", sino que se adentran en el entramado de 
dicho reducto regional dejando constancia de la vida y largo proceso evolutivo 
de un sistema de ocupación del suelo. ' 
La capilaridad de los focos de vida cristiana -monasterios, monasteriolos, 
cenobios e iglesias locales- y el análisis de las voces y sufijaciones de los 
topónimos navarros presumiblemente romanos y tardorromanos, indican la 
antigüedad de unas formas de apropiación espacial y unos moldes sociales im-
posibles de improvisar en tan apenas un par de centurias. Ciertas terminacio-
nes toponímicas, sobre todo en -ain o -in, y -ano, y los residuos antroponí-
micos265 avalan la continuidad del poblamiento del ager pamplonés. 
Las aldeas, de carácter agrario-señorial, y en su mayor parte integradas en 
el dominio directo de la familia regís, encasillaron a la gran masa de población 
campesina, dependiente también en bastantes lugares de señores -nobíles 
265. A. J. MARTÍN DUQUE, Mellsajes de 1/11 II1ll1/do 11lltigl/o. De los Vascolles a los Pamploneses, 
"Signos de identidad histórica para Navarra", 1, Pamplona, 1996, p . 131-138. 
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genere- que desde fechas asombrosamente precoces lucen un indicador perso-
nal locativo, signo de un previo y prolongado arraigo al solar o lote patrimo-
nial de origen. La cobertura política y su trama de castra, "honores" o distritos 
sugiere, por otro lado, una organización tardoantigua del territorio basada, por 
lo demás, en relaciones personales de tipo vasallático entre los componentes de 
la minoría nobiliaria, aristocrático-fundiaria, y los integrantes de las pequeñas 
agrupaciones villanas. 
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NAVARRA NUCLEAR 
Mapa 1 VALLE DE SALAZAR (Valles Nororientales) 
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Mapa 2 NAVARRA NUCLEAR 
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Mapa 6 NAVARRA NUCLEAR 
VALLE DE AlBAR (Rebordes prepirenaicos) 
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TIERRAS NUEVAS Y RIBERAS 
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Mapa 10 INCIPIENTES ENCLAVES URBANOS (Fueros de franquicia) 
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